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cartas
Es muy 
necesario 
repetir y 
repetir

Leo en «El D iario  Vasco» 
del 12 d e  m arzo de 1983 que 
Miguel Boyer. el ahora popu­
lar trim inistro  de H acienda. 
Com ercio y  Econom ía espa­
ñol. es gran am igo del sub-go­
bernador del Banco d e  Es­
p añ a . —¿cu án d o  h ab rá  un 
Banco de E u zk ad i? -  del pre­
sidente del IN I. Fernández 
O rdóñez y de Felipe G onzá­
lez.

Sigo leyendo en el mismo 
diario , q ue  el señor Emilio 
Botín - ¡ q u é  bien le va el ape­
llido!— presidente del Banco 
de Santander, ha  felicitado a 
Felipe G onzález y a Miguel 
Boyer por la expropiación de 
Rumasa.

T odo coincide para que el 
c iudadano  de a pie. para que 
todo vecino, para que el Pue­
blo pueda en tender que el 
asunto R um asa. es una opera­
ción inm oral q ue  ha  supuesto 
para los siete grandes de  la 
Banca española unos benefi­
cios de m uchos miles d e  m i­
llones de pesetas. Para la 
G ran  Banca y para algunas 
fam ilias de terratenientes an ­
daluces. pues no en vano R u­
m asa nació y se desarrolló en 
Jerez de la F rontera, una de 
las «bases» principales del Es­
tado  español.

Y ello ha sido posible, gra­
cias al PSOE. actual, que de 
socialista tiene lo que K arl 
M arx de  barrikadazale.

Hay q ue  volverlo a repetir, 
una y mil veces, pues son de­
m asiados los que lo entien­
den. pero no lo asimilan y asi- 
m i l a r  l a s  c o s a s  e s  lo  
im portante.

En o tra  página del mismo 
diario, que de vasco tiene lo 
m ínim o necesario. Pertinax 
nos repite en su artículo titu ­
lado «Taza y media», lo que 
parece q ue  tam poco term ina­
mos de en tender y asimilar 
los vascos: y que muy bien se 
resum e en esa expresión que 
él m enciona: «con los de M a­
drid. ¡siem pre igual!».

Y así es. ha sido y será, 
pues da lo m ism o que go­
bierne U C D . q ue  el PSOE o 
Chindasvinto. y peor si es el 
G eneral Z: lo que la Burgue­
sía española y francesa qu ie­
ren es destru ir lo natural si se 
les opone —y se les opone— y 
crear «españoles» y «france­
ses». una especie de ser hu ­

m ano sin raíces que se limite 
a «nacer y m orir, produciendo 
riqueza, consum iendo bienes 
y pagando impuestos».

Producir. C onsum ir. Pagar 
impuestos. P roductor. C onsu­
m idor. C o n tr ib u y en te . Eso 
som os para el Estado. Eso be­
neficia a cada burguesía. Para 
eso hem os venido al m undo.

H orrible, ¿verdad?

Erri'ko seme bat

La democracia 
y el Estado de 
las autonomías

El d ía  22 de noviem bre de 
1975 a las 12,35 de la m añana 
FR A N C O  M U ER E  y a partir 
de entonces en el Estado es­
pañol se em pieza una «nueva 
era», después de un tiem po 
de «transición» se com ienza 
una «Dem ocracia» en la cual 
el Jefe d e  Estado es el Rey 
«Juan Carlos I» (no  olvide­
mos que prácticam ente queda 
puesto por Franco).

A ctualm ente, en 1983. po­
dem os decir ya, convencidos 
de q ue  no  nos equivocarem os, 
que esa supuesta «D em ocra­
cia» no es m ás que una HI- 
PO CRACIA. y podem os ver 
cóm o sigue m anteniendo un 
c o n te n id o  F A S C IS T A  Y 
CEN TR A LISTA  por m ucho 
que su form a exterior pueda 
parecer «dem ócrata». En las 
com isarías se sigue T O R T U ­
R A N D O  igual que antes, en 
las cárceles sigue m uriendo 
gente, hay leyes tan fascistas y 
terroristas com o la llam ada 
«Ley A ntiterrorista» la cual 
perm ite tener al detenido 10 
dias en com isaría sin derecho 
a letrado.

Por otro  lado seguimos te­
niendo la m ism a opresión n a­
cional que duran te  los años 
del G eneral Francuster. sólo 
q ue  de una form a m ás sofisti­
cada y disfrazada. El «Go­
bierno C entral» está em pe­
ñ a d o  e n  d e s t r u i r  E L S  
PAISOS CA TA LA N S a EUS- 
K A D I a G A LIZA  y todas las 
N A C IO N E S  O P R IM ID A S . 
En el caso deis PAISOS CA ­
T A LA N S em pieza a hacerlo 
separando su territorio  en tres 
« C O M U N ID A D E S  A U T O ­
N O M A S». que son: CATA­
LU N Y A . PAIS V ALENCIA, 
y LES ILLES BALEARS. que 
ellos llam an C ata luña . Reino 
de Valencia e Islas Baleares 
g ra c ia s  a ley es co m o  la 
«LOAPA». Es norm al que 
existan leyes com o la Loapa

m ientras exista el factor que 
las produce, que es la propia 
«Autonom ía». N osotros, los 
independentistas. ya dijimos 
hace m ucho tiem po que con 
esta SEU D O A U TO N O M IA  
no llegaríam os a ningún sitio, 
que con las elecciones no se 
conseguirá nada. A estas a ltu ­
ras la única m anera de  conse­
guir unos PAISOS CATA­
L A N S  R E U N I F I C A T S .  
IN D EPE N D EN TS I SOCIA- 
LISTES igual que una EUS- 
K A D I reunificada Indepen­
d ie n te  y S ocialista  y una 
G A LIZA  independiente e So­
cialista es la rup tu ra  com pleta 
con el Estado, enfrentarse di­
rectam ente a él. luchar en la 
calle y no  en las urnas frau­
dulentas.

El capitalism o ha llegado a 
su últim a fase o a una de sus 
últim as fases, prim ero oprim e 
al p ro letariado trabajando  y 
ahora ya ni siquiera le oprim e 
trabajando  sino que tam bién 
le niega un puesto de  trabajo, 
todo esta tecnificado. dentro 
d e  poco serem os robots de 
una sociedad m ucho mas co­
rrom pida que la  actual.

Es el p ropio  sistem a el que 
introduce las drogas en la ju ­
ventud. porque asi les quita 
su independencia personal y 
se convierte en un esclavo de 
la droga, con lo cual no  hay 
peligro de q ue  ese individuo 
se convierta en un elem ento 
Revolucionario o  Subversivo, 
com o dicen ellos... Las modas 
tam bién son una form a de 
alienación y consum ism o. la 
« n ueva o la»  lo deja  m uy 
claro.

Pero el capitalism o no se 
conform a con esto, ha de 
hacer m as aún. tiene que des­
trozar la naturaleza con las 
centrales nucleares. En Els 
PA ISO S C A T A L A N S nos 
han puesto ASCO. V A N D E- 
LLOS. i C O FR EN T S. Estas 
cen tra les  nuc lea res sirven 
para hacer bom bas con sus 
residuos, sirven para que 4 se­
ñores se llenen los bolsillos de 
d inero y sirven para d a r  pues­
tos de trabajo  D E  EN TE ­
R R A D O R . para en terrar a 
todos los m uertos que por 
culpa de ellas habrá: esto es 
el ELECTR O FA SCISM O .

Entonces, después de ver 
esto: ¿D E  Q U E N O S SIRVE 
EL C A M B IO ? ¿D E  Q U E 
N O S S IR V E  LA D E M O ­
C R A CIA ?

De nada, es lo m ism o que 
con el G eneral Francuster. 
pero con un disfraz que le da 
u na  m ejor im agen exterior.

Cogolo

El Estado 
español es 
separatista

T am bién  podrían  titularse 
estas líneas: LA FR O N T ER A  
D IV ISO R A . porque fíjense 
Uds. bien en los requisitos 
que son necesarios, según la 
legislación española en vigor, 
para  organizar una excursión 
en autobús con niños y niñas 
de un colegio, desde San Se­
bas tiá n  o D o n o s tia . hasta  
Sare. en el País Vasco (F ran ­
cia):

1.— Es necesario un responsa­
ble con Pasaporte en vigor 
q ue  debe pasarse por el G o ­
b ie rn o  C ivil de  la cap ita l 
(pienso en los colegios situa­
dos en pueblos), donde debe 
de rellenar un im preso y pre­
sen tar listas num eradas por 
o rden alfabético con los nom ­
bres y los dos apellidos de 
todos los alum nos, por dup li­
c a d o  y co n  un  n ú m e ro  
m áxim o de 50 alum nos por 
cada lista.

2.— C ada uno debe de pre­
sen tar dos fotografías.
3 . -  Se me olv idaba que en 
las listas debe d e  constar el 
lugar y fecha de  nacim iento 
de  cada  uno.

4 .— Para term inar, el Padre o 
la M adre de cada uno de los 
alum nos, deben pasarse por el 
G obierno  Civil con el Libro 
de Fam ilia, o bien pasarse 
por una N otaría para au to ri­
zar a sus hijos al desplaza­
miento.

Este es un ejem plo claro de 
qué entienden ciertos G obier­
nos form ados por conservado­
res en un tiem po y socialistas 
en o tro  tiem po, que se a tre­
ven a  autotitularse « In tem a­
cionalistas» y que se atreven a 
insultarnos a los vascos lla­
m ándonos «separatistas», etc. 
etc.

C reo que está claro que los 
Estados jam ás conseguirán la 
g ran  Europa unida q ue  el 
m undo necesita. O  será la Eu­
ropa de los Pueblos o  no será.

Los padres vascos quere­
mos que nuestros hijos conoz­
can. tra ten  y jueguen lo más a 
m enudo posible con los hijos 
de esos padres vascos que 
viven en el Estado francés y 
es intolerable que unos fun­
cionarios. unos im presos y 
unas leyes elaboradas en M a­
drid. lo im pidan.

¿Qué significa la In terna­
c io n a l  S o c ia l is ta  p a ra  el 
PSOE?

Euskal guraso batzuk
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M arxism oa e tà  nazional arazoa au rkeztea  ez da 
eginkizun erreza. A reago zaila dela esango  dugu. 
Z eren  g au r o ra ino  m arxism oan fun tsezkoa dena ezta- 
baidatzen baita  b a te tik  e tà  nazional arazoaz hitzegi- 
tean  nazioaren  balorapenean  batasunik  ez baita  ageri 
bestetik . H ale re , noia bataz a la  besteaz argi e tà  garbi 
daudenak ba dira. M arx  g izarte  arazoetaz  preokupatu- 
rik ihardun zuen ikertzaile ba t izan zen. Edozein iker- 
tzailek  bezala hipótesi ba t izan zuen bere lanean gi- 
dari: g izartean  k laseak  daude e tà  k lase horiek 
borrokan  d iardu tela  alegia. H a ra  bada, funtsezkoa de- 
naren  m uina. M arxen  lan  guztiak  ikuspuntu  honetatik  
arg ituaz  az te rtu  e tà  o rdenatu  behar d ira. B estalde 
M arxen  teorizazioa po litikoa a tzerab ide bati lotzen zi- 
tzaion ; hots, k lase  borroka bori gainditzeko bideak 
au rk itzera  zuzenduta zegoen. H onela , k lase  borroka 
hori gaindi zezakeen k lasearen  aukeraz e tà  bere egite- 
koa se inala tu  zituen: M unduko herrie tako  langile guz- 
tiok e lkar zaitezte . Z erta rako?  K lase gabeko g izarte 
b a te ta ra  heltzeko. E tà  eginbide hori bete  dezakeen ba- 
k arra  langileria da. O rduan  gizartearen  bilakaeran 
aurk itzen  diren gainatiko  arazo  e tà  Ín teres jokabideak 
langileriaren  helhuru horrek in  du ten  zerikusia onar- 
tuak  a la  arbu ia tuak  izan behar dira. N azional arazoak 
ere m arxism oan aproba h o rre ta tik  igaro behar izan 
du. E tà  m arxism oak h isto rikoki nazioa g izartearen  bi- 
lakaera  pasadisozko e rrea lita te  ba t bezala epa itu  izan 
du. N azional arazoa sozialaren  e tà  k lase borrokaren 
lauki form al hustzat em an izan d ira. B alioko  ikus­
puntu  bakarra  sozialista irau ltza rena  da. N azional 
arazoa sekula ez da e n tita te  propiodun izaki bezala 
konsideratzen , beti m inorizaturik , baizik. E rredukzio 
hori m arxist konzeptualizazio o roko rre tik  lojikoki ate- 
ratzen da, ze inetan , nazionak  ez baitu  funtsezko kate- 
goriaren  baliorik . N azioa beste  e rrea lita te  gehiago be­
z a la ,  p ro d u k z io k o  m o ld e e n  e p ife n o m e n o  g isa  
esplikatzen da.

Las relaciones en tre  el m arx ism o y la cuestión n a ­
cional han sido y siguen siendo  ex trem adam en te  
com plejas y contribuye a ello el d eb a te  q u e  aun  se 
c ierne sobre cada  uno  d e  los térm inos. U n siglo de 
d iscusiones no han  p ro d u cid o  la un an im id ad  sufi­
c ien te p ara  estab lecer unas defin iciones satisfactorias. 
Sin em bargo  hay unos puntos m ín im os de acuerdo. 
M arx se p reocupó  d e  los p rob lem as sociales y com o 
todo  investigador estableció  unas h ipótesis de tra ­
bajo : la lucha de clases es el m otor d e  la h istoria. La 
o b ra  d e  M arx cabe  en tenderse  desde  esa prim ord ial 
p rem isa y su teorización política es una búsqueda 
constan te  de las vías q u e  perm itan  la superación  de 
esa lucha. D e ahí su grito: «pro letarios de todos los 
países del m undo , unios». El su je to  d e  esa tran sfo r­
m ación  sólo puede ser la clase pro letaria .

T odos los restan tes p rob lem as d e  la sociedad 
se rán  juzgados desde este prism a. Si ayudan  a refo r­
za r los in tereses del p ro le ta riad o  serán  susceptib les de 
su utilización táctica.

La cuestión- nacional tam bién  ha su frido  esa 
p ru eb a  de fuego. La nación ha sido  considerada 
com o un  m ero ep ifenóm eno  d e  la lucha de clases en 
la trad ición  m arxista. Jam ás la nación tuvo  u n a  en ti­
dad  p rop ia . Se d ab a  así un  reduccionism o q u e  ob li­
g ab a  a  concebir la  nación com o una categoría sin 
co n ten id o  m ateria l, de lo  q u e  se seguía u n a  u tiliza­
ción in te resada de la cuestión  a la ho ra  de ab o rd a r  
los p rob lem as estratégicos y tácticos.

En los ú ltim os vein te años, sin em bargo , la E u ­
ropa O ccidental ha visto ac recen ta r las luchas nacio­
nales q u e  engarzan  con la  lucha por el socialism o, lo 
q u e  ha ob ligado  a num erosos m arxistas a un rep la n ­
team ien to  de sus presupuestos. Se ha ab ie rto  así un 
resquicio  de esperanza p ara  los abertza les m arxistas, 
puesto  q u e  creem os q u e  algo podem os ap o rta r ah 
m arx ism o desde nues tra  lucha y a  la inversa, tam bién  
el m arx ism o tiene algo q u e  aporta rnos.



astea euskadin

lunes 7
Finaliza el ju ic io  seguido en  la A udiencia N acional 

de M adrid  con tra  Iñak i A ldekoa. T om ás S alvador y 
M iguel M ari Ayensa.

El PNV logra separar a los m iem bros de AP y 
PD P. in tegrados en el g rupo M ixto del Parlam ento , y 
hacer que éstos accedan a com pletar el qu o ru m  nece­
sario  p ara  in iciar la sesión p lenaria  de la C ám ara de 
G asteiz. que el p asado  viernes no  p u d o  iniciarse por 
oposición de EE. PSO E y A P-PD P.

A lum nos y m iem bros de la C oord inado ra  de 
G ru p o s  Profesionales de T ea tro  son desalo jados por 
la Policía del A ntzerti de San Sebastián , donde esta­
ban  realizando  una asam blea p ara  d eb a tir  las lagu­
nas existentes en  m ateria tea tra l prop iciadas por la 
política q u e  el G ob ierno  vascongado está desarro ­
llando. y que es abso lu tam en te  d iscrim inatoria  para 
los traba jado res del T ea tro  en Euskadi.

martes 8
Es puesto  en libertad  el refug iado  vasco Peio An- 

sola. q u e  perm anecía en la cárcel de B ayona desde 
que el pasado  mes de noviem bre fuera deten ido  en 
San Ju an  de Luz ju n to  a otros refugiados.

El plan policial p rep a rad o  por B arrionuevo para  el 
País Vasco recibe el visto bueno  del G o b iern o  vas­
congado  d u ran te  la p rim era  reunión  m an ten ida  por 
la Ju n ta  de Seguridad, in teg rada p o r represen tan tes 
de los G obiernos de M adrid  y V itoria.

A lrededor de cinco mil personas participan  en las 
m anifestaciones p rogram adas en Bilbao. P am plona y 
V itoria con m otivo del D ía In ternac ional de la 
M ujer, cen trado  fundam entalm en te  en tres reiv indi­
caciones: el derecho  al aborto , el cese de las violacio­
nes y m ás puestos de trabajo .

C u ando  se cum plen dos años d e  la desaparición fí­
sica de T elesforo M onzón, su voz sigue viva en tre  los 
vascos.

A propósito  de la m anifestación ce leb rada el do­
m ingo en B ilbao «por la soberan ía nacional», el go­
b ern ad o r civil de V izcaya reba ja  las cifras de partici­
pación q u e  él m ism o dió en un princip io  y rem ite a 
los m edios de com unicación una am plia nota para 
hacer esta rectificación.

miércoles 9
La zona de H erre ra-O rereta-O iartzun  responde to­

ta lm en te a la convocatoria de huelga general convo­
cada por la C oord inado ra  de Em presas en Crisis 
con tra el desm antelam ien to  de la com arca.

La sala prim era de la A udiencia Provincial de Bil­
bao dicta sentencia contra las cua tro  m ujeres que 
fueron juzgadas el pasado  d ía 4 por prácticas ab o rti­
vas. La sentencia condena a la m ujer q u e  abo rtó  a

cuatro  años, dos m eses y un d ía  de prisión m enor, 
con inhabilitac ión  especial por m ás de diez años. 
S obre o tra  de las encausadas recae una condena de 
un añ o  de presid io  m enor y sobre las dos restantes, 
un  mes y un día de arresto.

B asándose en  la experiencia ita liana. In terio r y 
Justicia p re tenden  im pulsar el sistem a del «terrorista 
arrepentido» .

jueves 10
La im pugnación p resen tada  por el G ob ierno  del 

PSO E con tra  algunos artículos de la «Ley de N o rm a­
lización del E uskara» da lugar a vivas reacciones en 
los m edios políticos vascos, incluidos los m ás m ode­
rados.

E xplota un  arte facto  de m ed iana potencia en una 
g ran ja  m ilitar situada en el ex tra rrad io  de San S ebas­
tián . Con éste es ya el segundo  a ten ta d o  q u e  se p ro ­
duce con‘ra dichas instalaciones m ilitares.

El S indicato  de C om isarios de Policía p ide al m i­
nistro del In terio r el cese del go b ern ad o r civil de



El derecho al aborto , el cese de las violaciones y más puestos de tra ­
bajo, fueron las reivindicaciones fundam entales del 8  de M arzo.

G uipúzcoa, al q u e  acusan de «inm iscuirse en funcio­
nes estrictam ente policiales».

Seis altos cargos de la ex tin ta U C D  de N avarra  
confirm an en rueda de p rensa su pase a U PN . E ntre 
ellos figura el secretario  general del P artido . R afael 
G urrea .

F uentes no oficiales del M inisterio  del In terio r in ­
form an que la Ley que el M inisterio  tiene la vo lun­
tad de p rom over para lograr la reinserción social del 
«terrorista q u e  ab an d o n e  la lucha arm ada»  ten d rá  
una vigencia no  superio r a tres años. D icha Ley p re ­
m iará la delación y la colaboración  del de ten id o  con 
la Policía.

U n arte facto  de m ed iana potencia explota en el 
puesto de peaje de Z um aia . de la au top ista  Bilbao- 
Behobia.

El A yuntam ien to  de P am plona celebra uno  de los 
plenos m ás controvertidos y acciden tado  de los ú lti­
mos tiem pos deb ido  a la presencia en la sala de buen 
núm ero de traba jado res de la em presa «Ignacio 
Soria» y de m iem bros d e  la C o o rd in ad o ra  Fem inista ,

egunero

q u e  exigieron sus respectivas reivindicaciones. El a l­
calde suspende el p leno  cuando  todavía q u ed a b an  sin 
deb a tir  m ás de la m itad  de los puntos del o rden  del 
día.

viernes 11
El ju zg ad o  central núm ero  dos de la A udiencia 

N acional de M adrid  absuelve a José Félix  A zur- 
m endi, d irec to r de «Egin». de una acusación d e  ap o ­
logía del terrorism o.

El expedien te p resen tado  por la em presa «Ignacio 
Soria», en el que solicitaba au torización  p ara  d espe­
d ir  a los 525 traba jado res que in tegran  su p lan tilla , es 
d enegado  por la D irección G en e ra l de Em pleo.

E nrique C asas, senador por el PSO E y secretario  
del PSE en G u ipúzcoa, solicita oficialm ente el in m e­
d ia to  cese de M iguel O n ten ien te , com isario  de Policía 
en  la cap ita l donostiarra . La solicitud está d irec ta ­
m en te re lacionada con las d iscrepancias surgidas 
en tre  el c itado  funcionario  de la Policía y el g oberna­
d o r civil de G uipúzcoa.

ETA reivindica el a ten ta d o  con tra  la g ran ja  m ilitar 
de San Sebastián . En O rere ta  hacen explosión sendos 
arte factos en  las sedes de C om isiones O breras, en la 
em presa G .E . E cheverria. y en la factoría N iessen de 
O iartzun .

sábado 12
Significativos rep resen tan tes de las luchas sectoria­

les en la cu ltu ra  rea lizada en euskara p resen tan  en 
Bergara EKB, E uskarazko K u ltu raren  B atzarra. un 
organism o u n ita rio  q u e  pretende constitu irse  en 
p u n to  de confluencia de cuan tas en tidades de base 
trab a jan  p ara  p o n er freno  a la situación regresiva del 
euskara.

Los C om andos A utónom os se responsabilizan  de la 
reiv indicación de tres arte factos en O rere ta  y O yar- 
zun  así com o el a ten ta d o  con tra  el puesto  de peaje  de 
Z um aia.

domingo 13
La visita de M anuel F raga Irib a rn e  a G asteiz  no 

pasa desaperc ib ida  para un  n u trid o  grupo  de perso ­
nas que acudieron  a  la en trad a  y sa lida  del cine 
donde  el líder aliancista  p ronunció  su m itin . Sin que 
m ed iara  n ingún tipo  de convocatoria  previa, este 
g rupo  se concen tró  espon táneam en te  an te el c itado  
cine y p ro rrum pie ron  en gritos y abucheos, lo q u e  
provocó que un m iem bro  de la escolta de F raga in ­
ten ta ra  sacar la pistola, y la in tervención de la Policía 
N acional.

C o incid iendo  con la ta lla  d e  m ozos se p roduce una 
fuerte contestación contra el actual sevicio m ilitar. En 
O rereta . D onostia . Z um aia . Lasarte. E ibar. E lgoibar, 
A zpeitia, Irún , G asteiz , P am plona... se p rodu jeron  
encadenam ien tos, sentadas, m anifestaciones etc.



jendeak eta hitzak

La «A sociación Vida 
Sana» (para el fomento 
de la cultura y el desa­
rro llo  b io ló g ic o )  ha 
concedido el «premio 
para medios informati­
vos» a Eneko Landaburu, 
colaborador habitual de 
esta revista. La entrega 
de premios tuvo lugar el 
miércoles 16 en el Cole­
gio Oficial de Arquitec­
tos de C a ta lunya , y 
además de Eneko tam­
bién han sido premiados 
J.L. Sampedro. catedrá­
tico de Estructura Econó­
mica. y Alfonso Sanz. 
Urbanista. Esta es la se­
gunda vez que dicha 
A sociación prem ia a 
Eneko L andaburu por 
sus artículos periodísticos 
en favor de la alimenta­
ción sana y sin sustancias 
químicas, entre los que 
se encuentran los publi­
cados en esta revista.

’’Los malos tratos, 
las lesiones provoca­
das a los detenidos 
en las dependencias 
d e l E s ta d o , son  
como una bomba fé­
tida lanzada en el 
oloroso jardín de las 
rosas parlamenta­
rias; ese olor a po­
drido que ni siquiera 
una querella puede 
neutralizar. Porque 
existe, porque es ver­
dad. Kepa Bordega- 
rai’ en ”Deia

"L a  ilusión y  et 
deseo de la indepen­
dencia, hoy por hoy, 
no es ninguna idea 
absoluta en Euzkadi. 
aunque así lo hayan 
querido presentar al­
gunos comentaris­
tas”. J. Alonso Lu- 
zarra, en ”Deia

El lunes día 14. el actor 
francés Maurice Ronet
moría en un hospital de 
París a los 55 años de 
edad. Nacido en Niza el 
13 de abril de 1927. 
Ronet era muy popular 
en Francia por su contri­
bución al cine de la post­
guerra. Empezó de la 
mano de Jean-Louis Be- 
rrault. el gran artista de 
la comedia francesa, y 
participó en cincuenta 
films, tras haber iniciado 
su carrera en el teatro 
con una obra de Sacha 
Guitry. «Los dos cubier­
tos». Ronet también diri­
gió y escribió para el 
cine y para la TVE. y 
desde hace ya algunos 
años, «el hombre con el 
vaso en la mano», como 
se le conocía en los 
medios nocturnos cine­
matográficos. cambió ra­
dicalmente de modo de 
vida al casarse con Jose­
fina C hap lin . tre in ta  
años más joven que él.

”,Este (Ley de arre­
pentimiento) es un 
modelo italiano que, 
en principio no me 
parece mal, porque 
hay jó v e n e s  que 
arrastrados por la 
droga, el paro y  la 
desintegración fami­
liar han ido a engro­
sar las filas de la 
Organización terro­
rista y  cabe la posi­
bilidad de rescatarles 
en un intento válido, 
pero siempre a partir 
del arrepentimiento 
y  que los terroristas 
se pasen y  den infor­
m a c ió n F ra g a  Irí- 
bame.

’’Insisto que noso­
tros nos negamos a! 
aborto, además de 
por razones morales 
p o r  co n v icc io n es  
científicas profun­
das”. Manuel Fraga 
'íribame.

¿Quién no conocía a 
Louison Bobet? El gran 
ciclista vencedor de tres 
Tours de Francia y de 
otras grandes pruebas fa­
lleció la madrugada del 
pasado lunes en su domi­
cilio de Biarritz. Bobet 
marcó un estilo distinto y 
tuvo en su poder algunas 
m arcas que costaron 
batir. En aquella época 
en que el ciclismo lo do­
minaban también Coppi. 
Bartali. Koblet. Kubler. 
G au l y B aham ontes. 
Bobet puso un hito rom­
piendo la hegemonía de 
italianos y suizos en la 
gran ronda francesa que 
venció por primera vez 
en 1953. Un accidente de 
carretera cuando viajaba 
en compañía de un her­
mano le obligó a dejar el 
deporte, instalando en 
1964 un centro médico 
de talasoterapia. ubi­
cando en 1970 su resi­
dencia en Biarritz hasta 
su muerte que le ha lle­
gado a los 58 años y tras 
larga enfermedad. Con 
su marcha el ciclismo 
pierde a uno de sus 
héroes de los años cin­
cuenta.

El líder socialdemócrata 
Leonel Brizóla, asumió 
el martes 15 sus funcio­
nes como gobernador de 
Río de Janeiro tras haber 
pasado quince años en el 
exilio. A sus 60 años de 
edad. Brizóla, elegido el 
pasado mes de noviem­
bre. simboliza mejor que 
ningún otro en todo el 
país la generación de po­
líticos apartados de su 
actividad desde la lle­
gada al poder de los mi­
litares en 1964. Y hoy en 
día sigue siendo todavía 
la «bestia negra» de al­
gunos sectores del Ejér­
cito. como el propio her­
mano del presidente de 
la República, general 
Euclides Figueiredo.



euskadi
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Francisco Franca, padre amoroso y permisivo de todos los 
españoles y españolas

Agustín Zubillaga

Ya se sabe. F ranco  fue un hom ­
bre providencial q u e  salvó a E spaña 
y E uropa del com unism o ateo  y se­
paratista. F ranco  y sus cóm plices 
reencarnaron d u ran te  m ás de cu a­
renta años la legalidad vigente, lega­
lidad que en este caso  es tab a  av a­
lada d irec tam en te  por el A ltísim o y 
sus rep resen tan tes en esta tierra , 
Papa, cardenales, obispos, padres 
priores, capellanes castrenses, ó rd e­
nes. com pañías y dem ás a tribu tos 
del poder esp iritual. En cu an to  al 
poder te rrena l necesario  pa ra  consti­
tuirse en el brazo  de D ios, unas 
veces am oroso pero  o tras m uchas, 
¡ah m aldad  hum ana!, te rrib le  en lo 
ju s t ic ie ro .  F r a n c o  só lo  c o n tó , 
además d e  con su proverb ial astucia 
y buena suerte  —¡qué m enos con se­
m ejante aliado  y tam añ a  em presa!— 
con la colaboración  a ltru is ta  del 
ejército español, cu rtid o  en la guerra 
contra el infiel, m oro  pero  m enos, la 
alianza de lo m ás sano  de E uropa 
prim ero (es decir, los m orroskos a le­
manes y los bellos ita lianos) y de los 
nuevos sa lvadores d e  O ccidente des­
pués (es decir, de los gringos).

Pero F ranco , p ara  desgracia de 
todos nosotros y la S an ta  M adre 
Iglesia C ató lica y R om ana, hab ía de 
morir, au n q u e  longevo eso sí. g ra­
cias a la protección de la españolí- 
sima S anta de A vila. T an  conven­
cido estaba él de que incluso él se 
>ba a m orir, que se construyó  hasta 
su propio  m ausoleo, un cen tro  de 
oración y d e  pen itencia  an te  todo, 
que co n tin u ara  la austera tradición 
de aquel m onarca  q u e  construyó (es

decir, m an d ó  constru ir) el Escorial 
p a ra  retiro  y solaz de m adrileños y 
no. sobre to d o  d e  los defensores del 
«orden  divino», que algunos lo lla­
m an tam b ién  «ordine novo» y otros 
hasta «guerrilleros de cristo  rey», en 
glorioso recuerdo  de los guerrilleros 
q u e  lucharon  contra  los cabrones de 
franceses —siem pre esos franceses— 
y de cristo  y del rey. claro.

C onstru ido  el valle, d e  los C aídos 
¡no te jode!. F ranco  se sin tió  com o 
dios cu an d o  aquello  de los siete días 
y luego descansó, au n q u e  creo que 
fue al séptim o. Y em pezó a pensar 
con visión d e  fu tu ro  y p reocupación  
de padre , p ad re  am oroso  pero  se­
vero. severo pero  am oroso, com o se 
prefiera. Su háb ito  de servicio, no 
en vano  pertenecía  a u n a  ranc ia es­
tirpe de servidores del o rden  y casó 
con no m enos y preclara descen­
d ien te  de m ism os orígenes, llevá­
ronle a pensar en nuestro  fu tu ro  y 
p restónos su ú ltim o gran servicio al 
im ag inar cóm o sería su E spaña y la 
de todos, natu ra lm en te , después de 
su m uerte. N os vio desvalidos y con 
el peligro  del ro joseparatism o siem ­
pre acechan te  y pensó en p rep a ra r a 
qu ienes, m ás jóvenes q u e  él. p u d ie­
ran  hacer posib le que su protección

y am o r le trascend ieran . Sólo le 
falló  al pobre una carrera , q u e  a lgu­
nos llam an  tam b ién  carrerazo . Por
lo dem ás, to d o  se cum plió  tal com o 
su Excelencia hub ie ra  q u e rid o  y ni 
Escrivá h u b ie ra  m ejorado , a la es­
pera de la llegada del polaco. Dios 
escribe derecho  con gentes d e  d ere­
cha: las líneas son lo de m enos.

T am bién  los gringos, au n q u e  p ro ­
testan tes ellos, ten ían  m ucho que 
ver en la ob ra  de dios y tam b ién  los 
fieles servidores del o rden  y los a d ­
m in istradores de la res-privada, por­
q u e  de res-pública m ejor olvidarse 
después de la experiencia del trein ta  
y tan tos.

Brutos pero nobles
F ranco , q u e  sintió  una gran  d eb i­

lidad  p o r los vascos, a qu ienes no 
dejó de visitar a ñ o  tras añ o  y con 
quienes com partía  las m eadas de La 
C oncha  —dicen tam bién  que eran 
berm eanos los m arineros q u e  le 
ay u d a b an  a cazar sus cachas-lo tes y 
le p rep a rab an  sus to rtillas— no  fue 
sin em bargo  correspond ido  por este 
pueblo , al q u e  no obstan te  siem pre



se le siguió reconociendo q u e  era 
b ru to  pero  noble, o noble pero 
b ruto , según lo d ijera un m adrileño  
de izquierdas o de derechas.

Y así que llegaron a p e rtu rb ar sus 
últim os años de vida y así que tuvo 
que —con gran dolor eso sí. pero 
con firm eza de padre q u e  unas 
veces acaricia pero  o tras castiga— 
fusilar a unos cuantos estando  ya 
con el Valle, de los C aídos, casi a 
punto , más o m enos com o había 
com enzado  a regir, rex-regis. los 
destinos de todos los españoles y es­
pañolas.

Pero los vascos no se conform aron 
con p e rtu rb ar al pad re  de la cria­
tu ra . sino que siguieron jo d ie n d o  el 
pa rq u e  hasta después de q u e  casi 
todos estaban ya de acuerdo  en que 
el o rd ine novo hab ía sido im p lan ­
tado  de acuerdo  a los cánones de las 
dem ocracias y los am ericanos, que 
es com o decir de acuerdo  a los dic­
tados de la razón de estado, de la 
razón de la fuerza y de la razón úl­

Jo sé  Barrionuevo, hijo consecuente pero realista

comentario semanal

tim a, últim a ratio  que dicen los gili- 
pollas.

Y en esta em presa hab ía  m uchos 
vascos de bien, de los allí nacidos y 
de los de fuera venidos an tes o des­
pués que los m oros, que co labo ra­
ban  en la idea y en su plasm ación.

Pero seguía la rebeld ía que hacía 
en fu recer d iv inam ente a todos los 
dem ócratas, los que ya venían  desde 
la época de Francisco y los que se 
hab ían  convertido  gracias a las o ra ­
ciones de Santa Teresa (que era 
ah o ra  dem ócrata-co ronada com o co­
rrespond ía  a la R azón), el libro  C a­
m ino y el cam ino del poder. Los 
m ás viejos del lugar no  salían d e  su 
asom bro, asom bro  sólo im aginable 
gracias a que p ara  entonces ya 
hab ía  nacido y escribido G arcía 
M árquez lo de la cánd ida y la Erén- 
d ira  y hasta lo de la soledad del dic­
tador. en v iendo cóm o se producían  
m ilagros por doqu ie r y v iendo  cóm o 
donde  hasta poco ha sólo había 
p lo m o  a lq u im iá b a se  p ro n to  en 
buena ley dem ocrática.

Y los am ores por la dem ocracia 
recién coronada fueron tan  grandes 
—salvo en cuatro  cabritos de vascos 
y el bom bo— que los res-publicanos 
actuaron  ya m ás com o publícanos 
arrepen tidos que com o hijos de san

Pablo  —Iglesias— a qu ién  se le ocu­
rre  tam bién  llam arse por qué me 
persigues y apellidarse iglesias— y 
en ajustándose a la nueva situación 
consiguieron darle  vuelta —a sus 
principios, c laro— e hicieron posible 
la «vuelta» por la que sus padres de 
T oulouse y las hijas de Prieto h a ­
bían soñado. Sólo q u e  algunos se 
hab ían  ido  m ien tras tan to , rojos de 
ira y de d ign idad , pero  rojos al fin.

Pero seguía la rebeld ía , esa rebel­
d ía q u e  sólo puede ser dom eñada  
con dom eño . Y  ocurrióseles en ton­
ces decir que hacían u n a  ley que. en 
c lara  resonancia del padre , el del 
valle y el del cam ino— denom ina­
rían del arrepen tim ien to , nom bre 
que fue sugerido p o r el hijo del Viz­
conde. que seguía siendo en el 
fondo una m ezcla ideal de tradicio- 
nalista y realista, realism o m ágico- 
ca rp an ta rian o  —léase de C arp an ta  
que no  de C arp en tie r— m etido  a so- 
ciolisto. O curriósele pues al chico la 
ley. la tram pa, la penin tencia . el 
perdón , la delación, el a rrep en ti­
m ien to  en fin. v irtudes todas ellas 
de lo más teologales y vaticanistas 
no en vano  ensayadas decia él a la 
som bra del foro y la capilla sixtina. 
y se la pasó a  sus am igos los perio­
distas a ver cóm o calaba.

Y en efecto que le calaron . Y 
hasta los que ya hab ían  im aginado 
otras form as m ás sutiles y útiles de 
arrepen tirse  pusieron el grito en el 
cielo, m ientras los del tam b o r y los 
otros cua tro  m ed itaban  sobre qué 
hab ían  de arrepen tirse  y sobre la 
lengua en la q u e  deberían  hacerlo  
público.



El pasado día 14 se cumplieron cien años de la 
muerte en Londres del filósofo Karl Marx, 
cuyas formulaciones han influido en gran 

medida en la configuración del m undo actual.
PU N TO  Y H O R A  quiere unirse a la 

conmemoración del centenario de la muerte de 
este gran revolucionario y, como una 

aportación a sus lectores, ofrece a través de 
estas páginas un trabajo teórico sobre 

«Marxismo y cuestión nacional» y la opinión 
de varios partidos políticos respecto a este 

punto.

Marxismo y cuestión nacional
Jokin Apalategi

En el siglo XX la nación  consti­
tuye v erd ad eram en te  un  pretexto  
para el refo rzam ien to  esta ta l; el in­
terés nacional legitim a el E stado  so­
berano o  expansionista. E n este sen­
tido, el proyecto  socialista se halla  
obligado a  te n er en  cuen ta  este d a to  
para, a p a rtir  del m ism o, con testar 
sus fundam en tos y sus consecuen­
cias, y de esta m anera  el proyecto 
socialista se sitúa  d eliberadam en te  
en u n a  perspectiva d e  internaciona­
lismo.

P e ro  u n a  v e z  e x p u e s to  e l 
proyecto, u n a  vez reiv ind icada la 
perspectiva, com ienzan  las d ificu lta ­
des que vienen dadas p o r el hecho 
de que, p o r u n a  parte , la doctrina 
leninista p re ten d e  en cada  caso rea­
lizar «el análisis concreto  d e  las si­
tuaciones concretas» , que hacen, po r 
otra parte , q u e  el proyecto  co m u ­
nista con tribuya a su vez al refo rza­
miento del E stado que, en una

cierta  época h a  p re ten d id o  realizar 
«el socialism o en un  solo país» y 
que, d e  form a insistente im pone sus 
im perativos de política ex tran jera ; 
esto a su vez hace q u e  la cuestión  
nac ional en  el siglo XX se m u ltip li­
q u e  en significaciones d iversas y a la 
vez con trad icto rias. P o r todas estas 
razones, la reivindicación de in te r­
nacionalism o que parece  conllevar 
el proyecto  socialista no  supone n in ­
guna u n id ad  de significación.

R ecordem os, eso sí, q u e  aún  a d ­
m itiendo  la u n id a d  de u n a  tram a  en 
la tem ática  socialista, es ev idente 
q u e  la «cuestión nacional»  se p la n ­
tea d iferen tem en te  en 1848, en  1900, 
en 1917, en 1945, en 1983...

U n a  vez in troducidos en  el tem a, 
con este resum en de tipo  general 
aden trém o n o s en lo histórico  del 
m ovim iento  m arxista in ternacional, 
d o n d e  podem os destacar dos tiem ­
pos respecto  al p rob lem a nacional.

D os tiempos en el planteamiento de 
la cuestión nacional

En un p rim er tiem po, se «ignora» 
la cuestión  nac ional; u n a  cierta 
concepción  d e  la h isto ria enseña que 
su m o to r no  es la guerra  en tre  los 
pueblos, sino  la lucha de las clases; 
así la nación sólo se tom a en cuen ta  
en  ta n to  q u e  form a «ideológica» del 
E stado  capita lista  e im perialista , y el 
in te rnacionalism o  es el p rog ram a de 
com bate  co n tra  ese Estado.

En un  segundo  tiem po, se «reco­
noce» la existencia de una cuestión 
nac ional que se im pone por d ife ren ­
tes concreciones históricas, pero , ¿de 
qué cuestión  nacional se tra ta?  Sin 
d u d a  d e  la  m ism a d e  s ie m p re , 
conceb ida d e  m anera  tan  estrecha 
com o siem pre, sobre  todo  cu an d o  se 
tra ta  de p ro c lam ar la un idad  del Es- 
tado -N ación  soviético y la necesidad 
d e  «servir» los in tereses de su po lí­



tica ex tran jera . El in ternacionalism o 
q u ed a  inscrito  en el p rogram a socia­
lista: justifica el reconocim iento  de 
las vías nacionales en el cuad ro  de 
la coexistencia pacífica, la disocia­
ción de la ayuda económ ica y polí­
tica al T ercer M undo, la lim itación 
de la soberan ía en el cam po  socia­
lista, etc.; a  saber, ve refo rzada sus 
significación prim era: desprecio de 
la cuestión nacional en  sí, exaltación 
del Estado.

La postura de los fundadores del 
marxismo

Si pasam os a precisar m ás las pos­
turas de los d iferen tes teóricos del 
m ovim iento  in ternacional m arxista, 
podem os concluir q u e  para M arx y 
Engels, el nacionalism o es fu n d a­
m entalm en te  u n a  ideología ligada a 
un  cierto  estadio  del capitalism o; los 
casos de opresión nacional son cier­
tam en te  condenables m oralm ente, 
pero  pueden  ser necesarios h istórica­
m ente: recordem os aquella  frase 
«no hay que ver una nacionalidad 
op rim ida en todo  lad rón  de corderos 
en conflicto  con Turquia...» .

Se m ira bajo  el m ism o prism a a la 
hora  del exam en de los problem as 
«coloniales»: las conquistas co lonia­
les se hacen ciertam ente en nom bre 
de intereses detestables (se nos d irá) 
pero  pueden  rep resen tar una necesi­
dad  histórica: están ligados al p ro ­
greso de la civilización y del cap ita ­
lism o y a  este títu lo  pueden  ser 
com prendidos com o estadios necesa­
rios de la revolución socialista...

U n a  conclusión es cierta: la revo­
lución socialista es el p rism a desde 
el cual se m ira la cuestión  nacional. 
N unca  ja m ás la cuestión  nacional se 
tiene en  cuen ta  en sí misma. S iem ­
pre se m inim iza. E sta reducción se 
deriva lógicam ente de la conceptua- 
lización m arxista g lobal que de n in ­
guna form a considera la nación 
com o u n a  categoría fundam ental, ex­
p licando  la h istoria esencialm ente 
com o u n a  evolución socio-econó- 
m ica donde  las p rincipales rea lida­
des m otrices son las categorías de 
m odo de producción que in tegran 
los p rincipales g rupos sociales: es 
decir las clases. La nación , com o 
o tras tan tas realidades se explica 
com o ep ifenóm eno de la inter-ac- 
ción de las realidades denom inadas 
fundam entales. Incluso  M arx tra ta  
las cuestiones nacionales com o cues­
tiones provenientes de la estrategia
o aún  de la táctica política m ás que 
de la teoria; estrategia y táctica ellas 
m ism as al servicio de u n a  evolución 
histórica cuyo m o to r es la lucha de 
clases. A hora bien precisam ente 
para  M arx, en esta evolución h istó­
rica, la nación está condenada . El 
in te rnacionalism o no  es un  p ro ­
gram a sen tim ental, el p ro le tariado  
no  tiene en  este m om ento  ningún 
in terés nacional en un proceso m u n ­
dial que la burguesía ha puesto  ya  
en  m archa. La solución de la cues­
tión social m anda pues sobre las 
cuestiones nacionales.

Esta m arginación del prob lem a

nacional conserva una dob le  signifi­
cación: p o r u n a  p arte  hay  u n a  so­
breestim ación de la cuestión  social, 
y por o tra  parte  se rem ite a las 
«grandes naciones» y no  a los pro­
b lem as de las m inorías nacionales. 
¿A caso esta visión de la N ación-Es­
tad o  no  es la que dom ina las posi­
ciones de la II In ternac ional en  su 
p re ten d id a  incapacidad  p a ra  plan­
te a r la cuestión  nacional (y colo­
nial)?

El debate de los teóricos de la II 
Internacional

Si pasam os a exam inar la II Inter­
nacional, a  título de ejem plo  pode­
m os destacar dos confrontaciones 
significativas. A quella p rim era  que 
opone  la o rtodoxia m arxista a los 
q u e  se denom inan  los « in tem aciona­
listas intransigentes» y aquella  otra, 
en tre  la o rtodoxia m arxista y los de­
fensores d e  la «au tonom ía nacio­
nal».

V ayam os a descifrar con m ás pre­
cisión estas dos confrontaciones.

La p rim era  se ab re a p a rtir  de 
problem as h istóricam ente nuevos. 
R osa  L u x em b u rg o  y P annekoek  
tom an  al pie de la letra la exigencia 
in tem acionalista . N iegan toda prio­
ridad  a la « independencia nacio­
nal». sólo cuen ta  la lucha de clases. 
C u an d o  Rosa L uxem burgo a propó­
sito de Polonia dec lara  q u e re r  revi­
sar «las viejas ideas de M arx», no 
hace sino ap licar a  Polonia unos ar­
gum entos m arxianos. cu an d o  para



A partir de los años 60 hay un resurgir de las naciones oprim idas de Europa O ccidental con pro­
gram as sociales avanzados.

Marx el caso polonés constitu ía p re ­
cisam ente  u n a  ex cep c ió n . R osa 
Luxem burgo rechaza esa excepción: 
si el conflicto que d ivide al socia­
lismo polonés es del o rden  de p rio ri­
dades a aco rd ar al ob jetivo  nacional 
y al objetivo de clase. R osa L uxem ­
burgo. sin n ingín  titubeo, insiste 
sobre la p rio ridad  d e  la lucha de 
clases del p ro le tariado . D icho de 
otra form a afirm a la p rio ridad  que 
tiene lo social sobre lo nacional. 
Además R osa L uxem burgo  qu iere 
purificar el p u n to  de vista de M arx 
de toda posible am bigüedad : si el 
nacionalism o burgués se refleja en 
la reivindicación del Estado indepen­
d ien te, e n te n d ie n d o  e s to  co m o  
«forma d e  gobierno  que perm ite a 
la burguesía de una nac ionalidad  de 
dom inar a una población  com puesta 
de d iferentes nacionalidades» , si 
«los m ovim ientos nacionales b u r­
gueses están  esencialm ente fundados 
sobre la independencia  nacional y 
sobre la un ificación del Estado», la 
política nacional del p ro le tariado  
debe ser rad icalm ente d iferen te  a 
ello: de esta m anera  nos d irá  que 
«la independencia de Polonia es una 
utopía opuesta  a  los intereses del so­
cialismo in ternacional y a  los in te re­
ses del p ro le ta riad o  polonés».

C om o se puede ap reciar p o r lo 
que acabam os de decir la sobreesti­
mación de lo social en este caso es 
radical. La independencia  nacional 
no form a parte  del p rogram a del 
proletariado. El interés nacional del 
proletariado se debe reducir a reco­
ger las reiv indicaciones dem ocráticas 
y culturales del m ovim iento  nacio­
nal.

Asim ism o P annekoek nos d irá  
que «el hecho  nacional es un hecho 
ideológico burgués» y que p ara  el 
proletariado no existe «una fuerza 
que sea constitu tiva de las naciones, 
ni existen unos intereses nacionales 
específicos».

A esto la o rtodoxia m arxista de la 
II In ternacional responde afirm ando  
que la  in d e p e n d e n c ia  n a c io n a l 
puede estar ligada a los in tereses de 
clase del p ro le tariado , lo cual se tra ­
duce en la defensa del E stado-N a- 
ción.

K autsky acen túa la versión «esta­
tal» de M arx y eq u ip ara  ia com un i­
dad lin g ü ís tic a  con  la  n ac ió n , 
proyección del E stado-N ación  un ifi­
cado progresivam ente p o r los p ro ­
gresos de la industria lización . F in a l­
m e n te , se a c e n tú a  e l c a r á c te r  
«táctico» del reconocim ien to  even­
tual del hecho  nacional.

La segunda confron tación  con la 
o rtodox ia  m arx ista de la  II In te rn a ­
cional viene de los defensores de la 
au to n o m ía  nacional.

El rep resen tan te  m áxim o de la co­
rrien te  defenso ra  de la au tonom ía 
n ac ional se llam a O tto  Bauer. Su co­
rrien te  política se conoce com o la 
del austrom arxism o. Y, ¿qué v iene a 
defender?  O tto  B auer define  la n a­
ción «com o un  con jun to  de hom bres 
un idos por u n a  com unidad  d e  des­
tino  en u n a  com unidad  de carácter». 
C om o se puede ap rec ia r el acen to  se 
pone en  la im portancia  de la cu ltu ra  
nacional, la cual perm ite  reiv ind icar 
u n a  au to n o m ía  cu ltu ral. El austro- 
m arx ism o in ten ta  sob repasar la co­
rrien te  q u e  define la nación  ún ica­
m ente com o com unidad  lingüística.

B auer in tegra en su m arxism o una 
visión neo -kan tiana  q u e  se puede 
resum ir en lo siguiente: la H istoria 
p roduce u n a  conciencia étnico-so- 
cial, esta conciencia se constituye en 
su m o to r y se realiza en  su concien­
cia nacional. B auer rechaza, p o r o tra  
parte , la d istinción h ab itu a l here­
d ad a  de Engels. entre «naciones sin 
h istoria» y g randes naciones; co n tra ­
riam en te  a lo que hacía K autsky , no 
privilegia «las g randes u n idades n a ­
cionales». P ara  él, «el sen tim ien to  
nacional» , el nacionalism o, no  está 
ligado al capitalism o. Al contrario , 
la evolución del capitalism o, con sus 
c a r te le s , su s  tru s t, su s  g ra n d e s

bancos, condena el nacionalism o.
O tto  B auer concluye d ic iendo  que 

la clase ob re ra  debe re to m ar a  su 
cuen ta  «la an to rch a  de la libertad , 
de la un idad  y de la a u to d e te rm in a ­
ción de los pueblos».

B ien q u e  «el p ro le ta r ia d o  no 
tenga patria» , d eb e  d efen d er el p ro ­
g ram a de liberación  nacional. La 
conqu ista  de la au todete rm inac ión  
com ple ta  de la nación va, pues, en 
el sen tido  d e  la h istoria . N o  hay que 
oponerse  al m ovim iento  d iferencia- 
tivo ni al refo rzam ien to  progresivo 
de las cu ltu ras nacionales. En lugar 
de p red ec ir  la desaparic ión  de las 
d iferencias, «el socialism o in te rn a­
cional debe co m p ren d er la d ife ren ­
ciación nacional de los m étodos de 
lucha y de la ideología en su seno 
com o el resu ltad o  d e  su crecim iento  
ex terno  e in terno ... La ta rea  de la 
In ternac iona l debe y p u ed e  ser. no 
la de igua lar las especificidades n a­
cionales sino  la d e  rea lizar la un idad  
in ternacional en la d iversidad  nac io ­
nal».

El planteam iento «político» de la 
cuestión nacional

Y si pasam os a  resum ir la posi­
ción de la II In ternac iona l respecto  
a  la cuestión  co lon ial, afirm am os 
que. al igual q u e  con la cuestión  n a­
cional. existe una sobrestim ación  de 
la cuestión  social.

E n tre  1904 y 1907 en el seno d e  la



II In ternac iona l se perfilan  dos ten ­
dencias a  la h o ra  de valo rar la cues­
tión colonial.

La p rim era  rep resen tada , en tre  
otros, por Bernstein (social-dem ó- 
cra ta) viene a decir lo siguiente: la 
política colonial es condenab le  por­
q u e  sus «m étodos» son atroces pero  
el colonialism o es u n a  necesidad 
histórica desde el pun to  de vista del 
desarro llo  de las fuerzas productivas 
com o desde el pun to  d e  vista de la 
civilización. La segunda tendencia, 
rep resen tada  por K autsky, dice lo si­
guiente: «la política colonial cap ita­
lista. en su m ism a esencia, lleva ne­
ce sa ria m e n te  la  se rv id u m b re , el 
traba jo  forzado, o la exterm inación 
de las poblaciones. La m isión civili­
zadora q u e  se au to -a tribuye  la socie­
dad  capitalista a la ho ra  de justificar 
la colonización no  es sino un p re ­
texto  p ara  cub rir su sed d e  explo ta­
ción y de conquista; sólo la sociedad 
socialista pod rá  ofrecer a todos los 
pueblos la posib ilidad de desarro llar 
p lenam ente su civilización».

De esta fo rm a llegam os a un 
nuevo estadio  en el p lan team ien to  
de la cuestión nacional d en tro  del 
m ovim iento  in ternacional m arxista. 
Se puede d a r  una fecha clave: en 
1913. S talin publica su «M arxism o y 
la cuestión nacional», defin iendo  la 
nación com o «una com unidad  h u ­
m ana  estable, h istóricam ente for­
m ada  y surg ida sobre la base d e  la 
com unidad  de idiom a, d e  territorio , 
de v ida económ ica y de psicología, 
m anifestada esta en la com unidad  
de cultura» . Así. pues. S talin va m ás 
lejos que nadie, incluido Lenin, en 
el reconocim iento  de los criterios d e­
nom inados «objetivos» del hecho 
nacional.

Pero la definición de Stalin va en 
el sen tido  leninista en la m ed ida que 
perm ite d a r u n a  solución política  al 
p rob lem a nacional, es decir, el d ere­
cho de la au todeterm inación  q u e  a 
su vez está en dependencia  d irecta 
de un  in terés estratégico superior, el 
de la revolución en Rusia.

El derecho de la au todete rm ina­
ción leninista conlleva a  su vez unas 
lim itaciones históricas que creem os 
im portan tes subrayar. Se hab la  del 
derecho de separación com o reiv indi­
cación específica del pro letariado . 
En las v ísperas de 1917 hay un 
nuevo m atiz  d ad o  p o r consideracio­
nes de o rden  estratégico. Así, Lenin 
llega a defender el princip io  de la 
au todeterm inación  nacional com o 
clave de la R evolución R usa, ya que

Kari M arx, un 
revolucionario 

calum niado ayer y 
desfigurado hoy.

se tra ta  de una condición sine qua 
non de la alianza de la clase obrera 
y  de los m ovim ientos nacionales 
para  acab a r con el poder zarista. Sin 
em bargo , y esto es fundam en tal, si 
Lenin se interesa a  las naciones no 
se in teresa m ás que an tes a  la en ti­
dad nacional. Incluso podríam os ir 
m ás lejos basándonos en la insisten­
cia que se observa en Lenin sobre el 
hecho nacional y que se nos define 
com o una elección pu ram en te  tác­
tica. En este sentido  Lenin antes de 
1917 es partidario  de la un idad  del 
partid o  cen tralizado  y con trario  al 
federalism o. Pero a partir de la R e­
volución de octubre cuando  el p a r­
tido  tiene asegurada su u n id ad  in­
te rna , lo que supone la seguridad  de 
m an ten e r la un idad  del Estado, se 
ab re  a la fó rm ula de la federación. 
Es precisam ente a partir de esta d e ­
cisión de crear una com isión para 
poner en m archa el sistem a federal 
que va a  abrirse un periodo  de desa­
cuerdos en tre  Lenin y Stalin. ¿C uál 
era el m otivo p ro fundo  de esos d e­
sacuerdos? N o  parece que provenía 
de la aceptación del federalism o 
p o rque  el m ism o S talin  lo  suscribía, 
sino que parece que proviene de la 
violencia de los m étodos preconiza­
dos por S talin  y del ca rácter fuerte­
m ente in igualitario  de una federa­

ción que estaría dom inada p o r el 
«chauvinism o-gran ruso».

En lo  que concierne a  la cuestión 
colonial d en tro  de la III In ternac io ­
n a l direm os que al igual que con la 
cuestión nacional se llega a  un  p lan ­
team ien to  político.

P ara la III In ternac ional, la p ro ­
blem ática política, considerada a es­
cala m und ia l, se caracteriza p o r el 
en fren tam ien to  de dos bloques, es 
decir, «la lucha de la burguesía in- , 
tem ac iona l con tra  la R epública so­
viética». Esta oposición in ternacio­
nal tiene por consecuencia que, a 
nivel estratégico, no  cabe solución 
posible p ara  los m ovim ientos de 
em ancipación  y de las nac ionalida­
des al m argen de la R epública so­
viética.

La III In ternacional, consecuente 
con ese principio, y contrariam ente 
a la II In ternacional q u e  lim itaba la 
R evolución solam ente a E u ropa , se 
esfuerza en  u n ir la revolución prole­
ta ria  con la lucha de los pueblos co­
lonizados. La organización de la III 
In ternac ional se au topresen ta  como 
el instrum ento  adecuado  de esta 
lucha conjunta.

A la hora de un replanteamiento de 
la cuestión nacional

Para te rm inar con esta exposición



diré que sobre estas bases h a  d iscu­
rrido  d u ran te  varios decenios la teo­
ría m arx ista in te rnacional sobre la 
cuestión nacional. Pero a p a rtir  de 
los años sesenta de nuestro  siglo hay 
un resurgir de las naciones oprim i­
das de E uropa  O ccidental reiv indi­
cando su especificidad y para ello se 
dirigen hacia políticas con p rog ra­
m as sociales avanzados y hasta lle­
gan a in ten ta r convertirse en la van­
guardia de las reivindicaciones de 
sus respectivos pro letariados. Este 
hecho, y la tom a de conciencia del 
mismo, han provocado un  cam bio 
de actitud  en el ám bito  del m ar­
xismo in ternacional respecto  a la 
cuestión nacional.

C om o p ru eb a  de este cam bio  po­
dem os citar acontecim ientos que se 
sitúan a dos niveles. En un  nivel de 
práctica política es necesario  consta­
tar q u e  en la U nión  Soviética, el 
año  1977. con m otivo del cincuenta 
aniversario  de la R evolución de oc­
tubre de 1917. se procedió  a la rev i­
sión d e  la C onstitución , in tro d u ­
ciendo en varios de sus artículos (1. 
19. 36 y 70). el térm ino  etnia. Se 
tra ta  de un acontecim ien to  m uy sig­
nificativo. pues, el térm ino  etnia  for­
ja d o  p o r V acher de L apouge en  su 
obra  «Les selections sociales» del 
año 1896. recogido después por A. 
Fouillée en su ob ra  «Psychologie du 
peuple français», del año  1914. y

p recisado  en su con ten ido  por F. 
R egnau lt a la hora de u n a  co lab o ra­
ción en el «Bulletin et M ém oires de 
la  S o c ié té  d ’A n th r o p o lo g ie  d e  
París», T .X ., 1920, d o n d e  llega a  d is­
tingu ir la e tn ia  lingüistica de la 
razón  anatóm ica, h ab ía  c reado  re­
servas en  el ám b ito  del m arxism o 
in ternacional p ara  su aceptación 
com o científico, ya q u e  h ab ía  sido 
u tilizado  y hasta  cierto  p u n to  m an i­
p u lad o  por viejos ideólogos reaccio­
narios. A hora , pues, se o p era  el des­
hielo, llegando  a in troducirse el 
té rm ino  eN  la m ism a C onstitución 
Soviética.

A dem ás, esa aceptación  del té r­
m ino  e tn ia  h a  supuesto  la ap e rtu ra  
de las fuerzas que o p eran  en las 
ciencias y las artes hacia las rea lid a ­
des étnicas. C om o p ru eb a  puedo  
c itar lo  que el rea lizado r de cine 
A n tton  Ezeiza, conocedor de la  cine­
m atografía  que se realiza en  los 
países socialistas hoy en día, me 
decía que desde el año  1977 en la 
U nión  Soviética se h ab ían  p ro d u ­
cido varias decenas d e  películas d e ­
d icadas especialm ente a la p ro b le ­
m ática de las etnias. Igualm ente , el 
pro fesor P ierre Vilar, qu ien  el ve­
rano  p asado  fue inv itado  a la R e p ú ­
blica P opu lar de A lban ia p a ra  una 
gira de conferencias, a su re to m o  
m e con fiaba que h ab ía  sido g ra ta­
m ente so rp rend ido  al descubrir que

en  d icho país h ab ían  puesto  en  m ar­
cha un  im portan te  C en tro  de Inves­
tigaciones E tnicas, d o ta d o  con todo 
tipo  de m edios m ateria les y econó­
micos.

En lo que respecta al segundo 
nivel, es decir, al de la  teoría  m ar­
xista, tam b ién , hay indicios d e  un 
rep lan team ien to  del p rob lem a n a ­
cional a p a rtir  d e  esta acep tación  del 
con ten ido  científico de la realidad  
étnica. Sin p re ten d er ago tar el tem a, 
m e referiré  a dos in te lectuales m ar- 
xistas in tem acio n a lm en te  reconoci­
dos p o r la  seriedad  de sus investiga­
ciones.

E n p rim er lugar, citaré a F ranco is 
C hatelet, qu ien  en  co m p añ ía  de 
E velyne P isie r-K ouchner ha e labo ­
rad o  rec ien tem ente  y pub licado  en
1981 un  lib ro  titu lado , «Les concep- 
tions po litiques de XXe siecle», y 
que de pasad a  debo  reconocer, me 
ha  servido p a ra  e lab o rar esta síntesis 
h istó rica de los debates hab idos 
desde el m arx ism o acerca de la 
cuestión  nacional. T ras un  breve re­
paso histórico  de las postu ras de los 
au to res m arxistas y las In te rn ac io n a­
les en  el tem a de la cuestión  nacio­
nal v iene a  concluir de m anera  
con tunden te  que: 1) ha h ab id o  so­
breestim ación  de la cuestión social a 
la ho ra  de a b o rd a r la cuestión  n a ­
cional: 2) y q u e  la consideración  de 
la nación , se h a  reservado  p ara  las

P ara algunos 
teóricos, que toman 
al pie de la le tra la 
exigencia 
in tem acionalista, 
sólo cuenta la lucha 
de clases.



«grandes naciones», en sum a, para 
el E stado-N ación  en el que se desa­
rro llaba el m ovim iento  obrero.

En segundo lugar, recordaré lo 
q u e  h a  escrito en el «Egin» especial, 
qu in to  aniversario  del nacim iento, 
«Euskadi 1977-1982», el profesor 
P ierre V ilar, refiriéndose a la cues­
tión nacional en C a ta lunya y Eus­
kadi.

«Fue en C ata luña, en 1927, donde 
descubrí unos aspectos, nuevos para 
mí, del prob lem a de las lenguas y 
pertenencias. M e fui com o aprend iz 
geógrafo a observar u n a  economía, y 
de ahí que descubría, en el corazón 
de la vida, un gran  hecho psicosocio- 
lógico, que se m e reveló pronto  
com o un com ponente fundam ental 
de la historia ibérica co n tem p o rá­
nea, y que cuaren ta  años de fran ­
quism o no han  logrado borrar. ¿Por 
qué (y ¿cómo?) un com plejo etno- 
lingüistico no m uy diferen te, en 
sum a, del com plejo  occitano en 
F rancia , ha dado  en España un re­
su ltado  político  determ inan te?  Mi 
reflexión de h isto riador, desde los 
años 1930, ha estado dom inada por 
este problem a.

H e estud iado  m enos el prob lem a 
vasco. Pero evidencia la necesidad 
de un análisis sem ejante. Sobre 
todo, me he in teresado al m ism o de 
o tra  form a. Al com ienzo de los 
m ism os años trein ta , m e uní, para 
una vida de felicidad, a una baja- 
navarresa, vasca en toda su ascen­
dencia, com o yo m ism o «em igrada» 
a París y en consecuencia co rtada de 
sus raíces, pero  que no  h ab ía  olvi­
dado  que su pad re  hab lab a  ad m ira ­
blem ente el vascuence, que ella 
m ism a hab ía balbuceado  las p a la ­
bras de niñez, y que, si me atrevo a 
decir, lo «cantaba», si juzgo  p o r el 
n úm ero  canciones vascas que ha en ­
señado  a sus nietos a pesar de lo 
corto  que fue ese tiem po. En fin,* 
d u ran te  sus ú ltim os años, llegó a 
reinsertarse en su pueblo  fam iliar, 
q u e  ha llegado a ser generosam ente 
m ío, y el de m is hijos. V arios meses 
del año, los pasó sum ergidos en la 
atm ósfera vasca, y observó con in te­
rés el fenóm eno etno-lingüístico, 
m uy p ro fundam en te  presente  en la 
B aja-N avarra rural, que desem boca 
acá y allá au n q u e  de m anera  desi­
gual y m uy len tam ente , sobre un 
deseo de m antenim iento  que penetra  
poco a poco la conciencia política  de 
las jóvenes generaciones.

¿C óm o se han inscrito, en una 
historia reciente estos hechos «na­

cionales» en los que en tran  en juego  
unas perm anencias m ultiseculares, 
pero  cuya eficacia política depende 
de las tom as de conciencia, en 
conjunción con unos factores m ás 
m oved izos: e s tru c tu ra s  sociales, 
luchas de clases, evoluciones y revo­
luciones...?».

La noción de las perm anencias 
m ultiseculares que avanza aqu í Pie­
rre V ilar, relacionada con los facto­
res sociológicos actuales de cada 
com unidad  étnica, nos parece fun­
dam en ta l a la ho ra  de valo rar en  su 
ju s to  té rm in o  el c o n te n id o  del 
concepto  de la nación. H ay  que des­
te rra r para siem pre la idea de la n a ­

ción com o m era form a del conte­
n ido de lo social o de la lucha de 
clases. La en tidad  nacional, el hecho 
nacional o, en sum a, la nación, no 
ha sido estud iada lo suficiente como 
p ara  conclu ir que se tra ta  de u n a  ca­
tegoría occidental o  provisional en el 
deven ir histórico de la sociedad hu­
m ana. U na  profundización  en  el es­
tudio  del concepto  de la nación nos 
puede deo a rar m uchas sorpresas 
científicas. Y sólo a p a rtir  de u n a  in­
vestigación seria acerca del conte­
nido  del concepto  de la nación ten­
d re m o s  la  p o s ib i l id a d  d e  una 
perspectiva un ificadora de la teoría 
y la p ráctica exigida p o r un  proyecto 
socialista científico.



Opinan los partidos políticos
Durante muchos años los marxistas tradicionales han marcado una disociación clara entre 

marxismo y lucha de liberación nacional. Coincidiendo con el centenario de la muerte de M arx, 
varios partidos políticos operantes en Euskadi sur opinan para PUNTO Y HORA sobre este 

tema precisamente, sobre «Marxismo y cuestión nacional».
Como el lector comprobará, algunos partidos representativos en Euskadi, como el PNV, no 

figuran en esta rueda de opinión. Ellos sabrán por qué no han respondido, a pesar de la 
___________insistencia con que esta revista ha requerido su opinión___________________

H.A.S.I.
H ab la r de «m arxism o y cuestión 

nacional» desde el p lano  de la 
abstracción teórica es. para  HASI.

negar in trínsecam ente el 
m arxism o, por cuan to  es 

im prescindible desde esta 
concepción del m undo  ligar teoría 

y práctica para  llevar ade lan te  la

C om o m arxistas vascos, 
consdieram os q u e  lo qu e  viene 

denom inándose com o «cuestión 
nacional» constituye, sin lugar a 

dudas, el m otor m ás po ten te y 
d inám ico de la lucha de  clases. En 
este sentido, la liberación total del 

pueb lo  vasco sólo po d rá  darse

clases.
La lucha de liberación nacional 

adquiere, por tanto , carácter 
in tem acionalista , en la m edida 

que  su proceso incide 
d irectam ente en el m ism o corazón 

del im perialism o, así com o el 
deb ilitam ien to  del m ism o por la

revolución. 
En este sen tido  hem os de decir 
que. p a ra  nosotros, com o para 

todos los revolucionarios del 
m undo , «la h istoria de la 

h u m an id ad  es la h istoria de la 
lucha de clases»; en consecuencia 

con esta ley objetiva, la h istoria de 
E uskalherria es la h istoria de la 

lucha del pueb lo  trab a jad o r vasco 
por su plena’ soberan ía y 

em ancipación. En esta fase 
histórica, en nuestro  contexto, la 

lucha de  clases tom a. pues, la 
form a de lucha de liberación 

nacional.

m edian te la derro ta  de la 
o ligarqu ía española y sus aparatos 
de estado  im puestos por la fuerza 

en nuestro  territorio . 
La lucha de  liberación qu e  con

tan to  heroísm o viene desde largo 
desarro llando  nuestro  pueblo  va 

indefectib lem ente ligada con el 
curso de la h istoria de la 

hu m an id ad  entera, qu e  avanza 
hacia la consecución de una 

sociedad más ju s ta , la sociedad 
socialista, com o cam ino  necesario  

p a ra  acceder a  la sociedad libre de 
toda opresión: la sociedad sin

lucha que desarro llan  otros 
pueblos del m undo  repercu te 

indudab lem en te  en nuestra  propia
lucha.

Para finalizar, vam os a recordar 
u na  cita de A rgala que. a nuestro  
en tender, sintetiza perfectam ente, 
en lo concreto, lo qu e  hasta  aquí 

hem os q uerido  expresar: «Los 
trab a jad o res vascos no  som os ni 
españoles ni franceses, sino que 

única y exclusivam ente vascos y lo 
q u e  nos une a  ellos (a unos y 

o tros) no es pertenecer a una m ism a 
nación sino a una m ism a clase».

E■ ■  E.E.
K arl M arx hil zenetik ehun  urte 

igaro  d irela eta, nekrologiaren 
eraginak iharrausi du  aspald ian  

hain  bazterturik  zegoen 
m arxism oaren arazoa. O rain  déla 
urte batzu . m arxism oaren krisiaz 

ja b e tu  g inenetik , ahalegin  asko 
egin d irá , etsipen historikoaren

eskutik . M arxek era ik itako  teoría 
h ilob ira tzen  berak  so rtu tako  

pen tsam enduaren  egungo krisiak 
pen tsam endu  horren  heriotza 
ekarriko  balu bezala. krisiari 

bu ruzko  ez tabaida aldrebestu  
ahala . ahantzi besterik ez bait du 

egin bere azken obje tua.

IH ortan  zerikusirik izan dute 
inguruan  dabiltzan  zenbait 
teorikok, sem inarioko  gela 
izku tuetan  b u ruz  ikasitako 

m arxism oari gehiegi ezin bait 
diogu eskatu . G auza  bera gertatu  

da ag indu tako  gaiarekin; 
«kapitala»-ren  aztertze alferrean



ibiliak d irenak . eta M arxen hain 
teoriko  ez d iren  beste zenbait lan 

—«18. B rum airea» eta «F ran tziako  
klase burruka»  lekuko—. ja ram o n  
hand irik  egin gäbe edo. u lertzera 
ere iritsi ez d irenak . m arxism oaz 

eta nazio  arazoaz m in tzatzerakoan  
m arxism oa bera instrum entu tzat 

erabiltzen  bait d u te  arazo 
nazionalari in te rp re tapen  teoriko 

arras m urritza  erantsirik . H ala 
non elkartu  d iren  defentsarik  

beh a r ez duen  abertza le tasuna 
defendatzen  saiatu  d irenak 

abertza le tasunaren  kontra jo an  
d irenekin .

B aina zorionez —ala zoritxarrez. 
nork jak in !— azken urte  hauetan  

praktika teoriaren  aurretik  eta 
au rrerago  jo a n  d a  gure artean . 

A gian b ien arteko  hu tsunea 
handiagotzen  denean  —eta hem en 
legoke zo ritxarra— nabariagotzen  

da ja d an ik  urgen tea dugu la euskal 
iraultzaileok d itugun  prolem ei 
buruzko  d eba te  ba t eram atea. 

teoriaren  eta p rak tikaren  arteko  
parekatzea lor dezagun. 

H ildo hontatik  jo  dugu . eta 
badaram atzagu  urteak. Euskal 

H errian  geure b u ru a  m arxistatzat

dugun  batzuek , gehiegi ez bagara 
ere, ekite teorikoa gorago 

a ip a tu tak o  horienarekin  
kon trajarriz , p rak tikari eta 

h isto rian  lotzen bait d iegu ekite 
hori. kontex tuari tex tuari baino  
gehiago; «18. B rum airea»-ri eta 

«F ran tziako  klase burruka»-ri 
«K apitala»-ri baino.

H orregatik . o rain  déla  urte batzu 
Euskal H erriari «klase 

bu rru k arak o  m arko au tonom oa»- 
ren kon tzep tua aplikatu  

genionean, kontzep tu  hori 
form azio  sozialarenari lotuz. nazio 

arazoaz m arxism oak o rdu ra rte  
esandakoari zentzu berri bat em an 
genion, Euskal H erriari zegokiona 
hain  zuzen. kon tuan  izanik geurea 
den  form azio sozialaren sustraiak 

e ta  beren desarro llo  historikoa; 
inperialism oaren eraginez 

so rtu tako  industria lizatzearen  eta 
horren ondoren  sozial. politiko  eta 

ideologikoen azterketatik  hasi eta 
egungo errea lita te  sozialaren 

ezagutzaraino. 
Beraz. form azio  sozialaren 

d inam iko tasuna onartzen  badugu .
Euskal H erriaren  klase 

b u rru k arak o  m arko

au to n o m o tasu n a  osatu gabea dela 
baieztu beharrean  gaude; Euskal 

H erria  nazio  bezala eraikitzen ari 
garela hain  zuzen. H ortan  datza 
lehen a ipa tu  d ebatea . eta debate 

h o rtan  b ide bat p roposa tua  dugu 
beste batzu ren  artean : Euskadiren 

instituzionalizatzearena alegia. 
M arxism oa ileetatik  helduz 

dab iltzen  hoien kontra; 
instituzionalizatzea arrisku 
m orta ltza t edo instituzioak 

« instrum entu» iraultzailetzat 
d u ten en  kon tra  guk proposam en 

iraultzaile eta abertza lea  egina 
dugu. Euskadiren 

instituzionalizatzea, A utonom i 
E sta tu tuaren  bidetik  m arko 

au tonom oaren  desarro ilo  eta 
finkapenarek in  lotzen bait dugu; 
nazioa eraik itzeak nazioa osatzen 

duen  gizarte zib ilaren  ondoan 
bere instituzionalizatzea bait 

dakarki.
K arl M arxen heriotzaren 

m endeu rrenean . ho rra  hör Euskal 
H erriaren  p rak tikaren  eta berari 

dagokion teoriaren  arteko 
p arekatzerako  geure 

p roposam enetako  ba t nazio 
arazoa konpren itzean  m arxism oa 

berreskura  dezagun  benetan .

NUEVA IZQUIERDA
T odos sabem os que en la historia 

de las ideas, y en el cam po 
socialista, el cap ítu lo  del 

nacionalism o ha sido p lan teado  
sin dem asiada fortuna. 

H oy en día, po r fin, vem os un 
tím ido reconocim iento  general de 

que la teoría de la nación es 
insuficiente en los clásicos 

m arxistas. 
T odo  el m undo  hab la  de 

reelaboración  de d icha teoría, 
pero  q u ed a  en eso. y dá la 

im presión q u e  esas afirm aciones 
es una form a de expresar la m ala 

conciencia avergonzada, pero 
incapaz de a rran c a r  nuevas 

soluciones.
En la historia del socialism o el 

nacionalism o ha ten ido  en general 
un  sen tido  negativo, pero  tam bién 
otros conceptos, q u e  sin em bargo, 
hoy los reclam am os, el socialism o 

los asum e con pleno  derecho. 
Al tem a nación en los orígenes del 
socialism o le pasaba lo m ism o que 

el derecho  al divorcio y a la 
libertad  de prensa, que fueron 

considerados burgueses en

aquellas circunstancias.
El p rob lem a no está en  el térm ino, 

sino q u e  el p ro le tariado  en el 
período  clásico de las luchas 

sociales no  articu ló  su lucha, ni 
p udo  hacerlo, en to rno  a un 

proyecto global de nación, sino 
com o proyecto  de clase, de ciase 

particu lar, y en contra 
p recisam ente de una burguesía 
q u e  articu laba sus intereses de 

clase en to rno  a un proyecto  de 
«bien com ún o de p retend ida 

nación», que adem ás no era o tra 
cosa que Estado. 

El nacionalism o burgués ha sido 
una tram pa y n ad a  más. M ás 
burgués que nacionalism o de 

todos modos. 
El socialism o debe recuperar 
positivam ente el concepto  de 

nación, porque no  sólo el 
nacionalism o burgués ha sido el 

causante de la división de la clase 
trab a jad o ra  vasca. T am bién  el 

m ovim iento  socialista, con su 
concepción m itológica del 

in ternacionalism o, ha ten ido  su 
responsabilidad. N o olvidem os

aquellas teorías de una nueva 
h u m an id ad  socialista, sin 

d iferencias de n inguna clase, ni de 
lengua, ni de cu ltu ra, ni de 

nación, de nada , ya que todos 
estos factores eran  considerados 

com o estorbos a superar. A dem ás 
todas estas ideas pasaron  de la 

burguesía cosm opolita al 
m ovim iento  socialista. 

T ales doctrinas en  u n a  Euskal 
H erria  que salía de las guerras 

carlistas con conciencia de derrota 
no  hace falta decir lo que 

supusieron. El ob rero  vasco no 
podía verse reflejado  en aquella 

teorización. 
El socialism o se ha visto afectado 

por las circunstancias e intereses 
nacionales —por encim a de los 

cuales en  teoría se s itu ab a— y no 
pocas veces ha sido cóm plice de 

los «centralism os» que ap lastaba 
las m inorías nacionales. Y todo 

esto no está tan  lejos en el tiempo, 
si no  que se lo p regunten  a Felipe 

G onzález. 
El socialism o vasco, el 

nacionalism o de izquierdas, debe



rep lan tearse  el tem a d e  sus 
m ism as bases y asum ir el tem a de 

la nación sin com plejos ni 
esquem as caducados por m uy 

ortodoxos que sean.

E uskadi h a  llegado tarde y a costa 
de m ucha sangre a en tenderse  a sí 
m ism a políticam ente com o nación, 
com o nacionalista . T o d a  u n a  larga 

h istoria está recogida en esa

palab ra  y la superación  de la 
división de socialistas y 

nacionalistas la harem os 
asum iendo  p lenam en te  am bas 

vertientes.

LKI
Liga KomuntslJ IrauNzaika -  IV Intem azionjla L.K.I.

El m arx ism o revolucionario  
clásico, sobre  todo  el leninism o, 

ha  m an ten id o  el derecho  a la 
au todete rm inac ión , com o 

p ropuesta  po lítica y dem ocrática 
cen tral p a ra  las nacionalidades 

oprim idas com o Euskadi. C reem os 
q u e  esa p ro p u esta  m an tiene toda 

su validez y q u e  m ien tras ese 
derecho  dem ocrático  no  sea 
ejercitado, seguirá  hab iendo  

opresión  nacional.

Pero la cuestión  nacional m ism a y, 
sobre todo, los m ovim ientos 

nacionalistas revolucionarios de 
m asas (en nuestro  caso, H erri 

B atasuna). no  h an  sido todav ía  ni 
suficien tem ente com prend idos por 

la teoría m arxista. ni po r la 
p rác tica m ism a de los partidos 

com unistas revolucionarios. 
En lo q u e  puede resum irse en 

unas líneas, creem os q u e  esa 
necesaria reflexión del m arxism o 

respecto  a la cuestión  nacional 
exigiría:

— C onsiderarla  no  sólo com o 
cuestión  dem ocrática , sino com o 

u n  fac to r político  cen tral, que 
contesta  al con jun to  del sistem a 

en varios cam pos y se conecta con 
p rob lem as económ icos y sociales, 

au n q u e  por sí sólo ni resum a ni 
responda al tem a cen tral de una 

estra teg ia socialista revolucionaria , 
q u e  es la liqu idac ión  del E stado 

burgués.
— La cuestión nacional no  es un 

tem a «exterior» a la clase 
trab a jad o ra , sino que la im plica 

d irectam ente . La clase ob rera  
d eb e  p lan tearse su lugar com o 

parte  del m ovim iento  de 
em ancipación  nacional y no sólo 

en térm inos d e  alianza con un 
sector social ex terio r a  ella. Pero 

la clase ob rera  debe com petir con 
su prop io  proyecto  de clase e 
in tem acionalista , tra tan d o  de 

gan a r la hegem onía en el 
m ovim iento  nacional fren te a las 

corrien tes nacionalistas burguesas 
y  pequeño-burguesas. Eso está

cond icionado  a la coherencia de 
un  p rog ram a de clases en  relación 
a la tom a del p o d er reso lviendo el 

con jun to  de opresiones.
— La soberan ía  nacional de los 

pueblos op rim idos d en tro  de los 
propios países im perialistas, choca 
con las tendencias dom inan tes en 
la fase actual del capitalism o. La 
au todete rm inac ión  y la soberan ía 

nacional es tán  ya ín tim am ente  
ligadas a la revolución socialista, 

po r tan to  a su defensa por el 
con jun to  de la clase ob rera  del 

Estado y. tam b ién , a una 
estrategia d irig ida a la destrucción 
del poder político de la burguesía 

en el nivel estatal en q u e  está 
organizado .

— Sólo u n a  dirección política 
socialista revo luc ionaria  puede 

conducir la asp iración a la 
soberan ía  nacional d e  Euskadi 

hasta sus últim as consecuencias; 
eso excluye cua lqu ie r vía de 

«frentes nacionales» con la 
burguesía nacionalista .

E.M.K.
F ren te  a l p rop io  M arx incluso, 

pues en  a lguna ocasión p lan teó  
u n a  visión au tonom ista  e ingenua 

d e  q u e  la  revolución socialista 
p ro le ta ria  era la llave que p o r sí 

m ism a conducía au tom áticam en te  
a  la resolución de todas las 

opresiones..., este siglo 
tran scu rrid o  desde entonces pone 

de relieve q u e  no hay tal 
au tom atism o, sino q u e  las 

revoluciones cosechan lo que 
s iem bran , p ara  bien y pa ra  mal. 
P or eso hay que poner el acen to  

no  ya sólo en la necesidad de 
a firm ar los con ten idos de 

liberación  nac ional q u e  debe tener 
la revolución socialista en

sociedades com o la nues tra  que 
están  atravesadas p o r u n a  fuerte 

p rob lem ática  nacional, sino sobre 
to d o  en la exigencia de q u e  la 

p rác tica  d e  hoy esté m arcada por 
el esfuerzo d e  im pulsar el 

m ovim iento  d e  lucha por la 
liberación  nacional q u e  ya existe.

Pues n o  basta  a firm ar el horizonte 
revolucionario  d e  una Euskadi 

libre, sino q u e  es preciso generar y 
desarro llar las energ ías sociales 

qu e  puedan  hacerla  posible. 
P or la m ism a regla de tres hay 
q u e  poner el acen to  en q u e  el 

proceso revolucionario  vasco 
perm ita  desp legar todas las

energías em ancipato rias. —frente 
al trab a jo  exp lo tado r y alienante .

frente a  la sociedad patriarcal, 
fren te  a la explotación irracional 

de la natu ra leza , frente a tan tas 
alienaciones de esta sociedad

cap ita lista—, que encierra una 
sociedad desarro llada y tan 

castigada com o la vasca. Lo cual 
es im p o rtan te  p ara  en cu ad ra r bien 

el con jun to  d e  la perspectiva

revolucionaria e indispensable, 
según parece, p ara  p lan tearse 
siqu iera la  v iab ilidad  de una 

revolución en un  país del 
occidente eu ropeo  y en vísperas 

del añ o  2000.



Treveris, bendita entre todas las 
ciudades...

... porque de tu vientre nació Karl Marx el 5 de mayo de 
1818.

E n noviembre de 1847, y por encargo de la Liga de 
los Comunistas. Engels y Marx escribieron para su 
Congreso el «Manifiesto Comunista». En el 

mismo, ambos exponían una nueva concepción del mundo 
basada en tres pilares: a) el materialismo consecuente 
aplicado también al campo de la vida social b) la dialéctica 
como la doctrina más completa y profunda del desarrollo y 
c) la teoría de la lucha de clases y la misión histórica del 
proletariado.
El marxismo convulsionó el mundo entero, iniciando una 
etapa histórica de liberación de los pueblos. Sólo ayer se 
liberó Nicaragua, mañana serán El Salvador. Euskadi... Es 
hermosamente estremecedor vivir esta época en la que 
definitivamente estamos en el camino de la Libertad. 
Frente a los escépticos, los acomodaticios podemos 
contestar lo que contestó Ernesto Che Guvera cuando le 
preguntaron si era marxista: «no lo sé. lo que si sé es que 
la realidad es marxista».
Marx demostró que en un fenómeno dado o en una 
sociedad dada, el proceso dialéctico conduce a un 
desarrollo que es transformación de la cantidad en calidad, 
a través de impulsos internos consecuencia de las 
contradicciones existentes. Cuando un determinado modo 
de producción llega a tal grado de desarrollo que choca 
con las relaciones sociales existentes, se abre una época de 
revolución social.
Y la única clase objetivamente revolucionaria es el 
proletariado. La burguesía hace desaparecer el resto de las 
clases, las proletariza. El proletariado es el producto más 
peculiar y necesario del modo de producción capitalista. 
Para Marx, el desarrollo histórico está condicionado por la 
lucha de clases, que constituye el auténtico motor de la 
Historia, que es consecuencia de la lucha entre opresores y 
oprimidos (libres y esclavos, patricios y plebeyos, maestros 
y oficiales, burguesía y proletariado...). A medida que el 
desarrollo del modo de producción capitalista conduce a la 
concentración del poderío económico en unos pocos, crece 
la masa de la miseria, de la opresión, del esclavizamiento. 
de la degeneración, de la explotación. «El monopolio del 
capital se convierte en grillete del modo de producción que 
ha crecido con él y bajo él. La centralización de los medios 
de producción y la socialización del trabajo llegan a un 
punto en que son incompatibles con su envoltura 
capitalista. Esta envoltura estalla. Sonó la hora de la 
propiedad privada capitalista. Los expropiadores son 
expropiados».

En Euskal Herria —y ésta es una de las más importantes 
aportaciones de la Izquierda Abertzale— el motor del 
motor de la Historia es la lucha de liberación nacional, la 
lucha de clases es dinamizada por la cuestión nacional, que 
constituye la espoleta explosiva del proceso de liberación 
de los trabajadores vascos. Quienes con interpretaciones 
dogmáticas de Marx —que es negarlo— han hecho dejación 
de la cuestión nacional, han caído en posturas reformistas 
y /o  reaccionarias.
Marx afirma que la táctica del proletariado debe 
elaborarse en base a dos pilares. 1) Un análisis objetivo del 
desarrollo de esta sociedad y de sus relaciones mutuas con 
otras sociedades. 2) un análisis objetivo del presente y 
futuro de todas las clases.
Para los que se autodesesperanzan al observar el 
estancamiento del movimiento obrero. Marx tiene palabras 
clarificadoras. «En desarrollos de tal magnitud, veinte años 
son iguales a un día. aun cuando en el futuro puedan venir 
días en que estén corporizados veinte años... aprovechando 
las épocas de estancamiento o desarrollo a paso de tortuga, 
para elevar la conciencia, la fuerza, la capacidad combativa 
de la clase avanzada para que lleguen tales días».
Nuestra experiencia nos dice que en los momentos 
históricos que vivimos en Euskal Herria exigen 
organización en todos los frentes de lucha y la 
coordinación de los mismos, para conseguir efectos 
multiplicativos que nos acerque a los días que corporicen 
veinte años, que no podemos olvidar que la lucha de 
liberación nacional constituye nuestro auténtico motor, el 
que liberará a los trabajadores vascos, el que les permitirá 
vencer a la burguesía y aplastar toda opresión.

R esulta difícil exponer en unas pocas líneas la 
grandiosa aportación de Marx a la lucha por la 
emancipación de los pueblos. Su obra está ahí. 

pero no para interpretarla estáticamente, sino para 
actualizarla y adaptarla a cada pueblo. Los procesos de 
liberación son diferentes, en cada pueblo tienen unas 
connotaciones diferentes, enriquecedoras.
Las palabras escritas por Lenin a la muerte de Engels. son 
igualmente aplicables a su compañero y amigo Marx:

¡Qué lumbrera se apagó!
¡Qué gran corazón dejó de latir!

«Nere bihotza eskerrean dago 
ta bere odola gorria da».

G. Aresti



... Y J.M. Elexpuru diciendo, en Egu- 
non, que ando en la punta punta de mi 
partido (que Santa Lucía le conserve la 
vista) y  que sigo tan erdaldun como 
siempre.Pero son varias y  distintas las 
hierbas que inspiran esta fabulita, con 
la que espero aportar mi grano de cla­
ridad/oscuridad.

Fábulas del recambio: la rana
Miguel Castells Arteche

H a b ía  u n a  vez u n  co n d e  en  
O ñate , al q u e  llam aban  O ñatiko  
K ondea y cuen tan  q u e  los vecinos 
del lugar, pasaban  la  noche en cucli­
llas. ju n to  a las aguas de los ríos y 
los estanques, e incluso de los char­
cos. q u e  reflejan  la luna llena, y sa­
cud iendo  con u n a  varita  a la rana , 
qu e  iba a croar, le decían m uy 
quedo :
ixilik hago, ixilik hago.
O ñatiko  K ondea . lo egiten dago.

C laro  que esto es u n a  fábu la , con 
la que los bergara tarras  y arrasatea- 
rras b u rlab a n  a los o ñatia rras . que 
se cab reab an  lo  suyo —¡cóm o si con 
un  conde no  tuv ieran  bastan te , p ara  
ag u an ta r cachondeo  enc im a!—. Y 
dicho  sea en h o nor de los de O ñate . 
hay tres p ruebas irrefu tab les, que 
nos llevan a desconfiar de la veraci­
dad  d e  la fábu la , po rque: prim ero, 
nunca h ubo  condes vascongados; se­
gundo . si os acercais a O ñate  a 
m ira r en las charcas, pocas veces 
veréis reflejándose la lu n a  llena; y 
tercero, y adem ás, la verdad  de lo 
ocurrido  en O ñate . com o todos sa­
bem os. fue q u e  las ranas y los cam ­
pesinos dejaron  de ziricarse y de 
m u tu o  a c u e r d o  le p u s ie ro n  al 
K onde gom a-2. Y  esto p ru eb a  que 
cuento  una fábu la , p o rque  en Eus- 
kal H erria . lo que se dice haber. 
gom a-2. nunca ha hab ido  que se 
sepa, o  si qu ieres y m e obligan, 
según suelen , d iría , com o m ás. que

en tiem po  del K o n d e  de O ñate . 
com o es conocido de sobra, no 
h ab ía  en E uskal H erria  gom a-2 y en 
cam b io  cu an d o  h ab ía  gom a-2, si h u ­
b ie ra  hab id o , ya no  h ab ía  K onde de 
O ñate . Lo q u e  de paso, au n q u e  no 
haya K onde, ni tam poco  gom a, 
c o n f irm a  q u e , en  n in g ú n  caso , 
p u ed e  hab e r condes y gom as a la 
vez. Pero dejo  dem ostraciones in n e ­
cesarias an te  la c laridad  del relato , 
qu e  continúo .

-  La goma y las ranas -
Lo cierto es —y cualqu iera , de 

aque lla  época a qu ien  p reguntéis, os 
lo explicará, seguro, con m ucho 
ag rad o  y m ayor a e ta lle — q u e  gracias 
a la gom a las ranas p u d ie ron  croar.

lo q u e  supuso  un respiro, p a ra  las 
ranas, sobre todo a nivel concreto  de 
la libertad  de expresión; y entonces, 
ya sin K onde. se pudo  ver y se vió. 
cu á l h a b ía  s id o  la p o lít ic a  del 
K onde, a saber: q u e  los cam pesinos, 
de pasarse la noche ix ilikonando

ranas, luego d u ran te  el d ía an d u v ie­
ron  m ás dorm idos que , incluso, p u ­
d iera estarlo, de noche, el p rop io  Sr. 
K onde.

Y  aho ra , un parén tesis en la fá ­
bu la . y unos rud im en tos d e  zoología 
y ciencia, que la fábu la  no puede 
por m enos de p resuponer.

-  Las ranas despertadoras -

Las ranas son gente en trañab le . 
C um plen  la función benéfica, cuya 
im portanc ia  es tal q u e  d u d o  llegue a 
ser nunca su ficien tem en te p rocla­
m ada. de no  de jar do rm irse  a la 
gente. — Y  entonces la gente p iensa , 
hace y existe—. P or eso el K o n d e  de 
O ñ a te  las declaró  m inoría  subver­
siva y rep rim ió  el croar. Y p o r eso. 
en los tiem pos q u e  siguieron, des­
pués q u e  el K o n d e  voló, el p.t.v. es­
ta b a  m uy con ten to  de los servicios 
de las ranas y los cam pesinos, en 
ag radecim ien to , les d ab a n  suaves y 
jugosos espárragos de Lodosa, que 
es el m an ja r p referido  de las ranas, 
d eb id o  a sus hab ituales deficiencias 
de den tición  (lo de las m oscas y 
m osquitos es fábu la  ch ina).



Pero dice la ciencia que. a veces, 
por un ex traño  fenóm eno de m u ta ­
ción de células genéticas, cuya pri­
m e ra  a p a r ic ió n  co in c id e  con la 
puesta  en funcionam iento  de las 
centrales nucleares, sale del agua a l­
guna ran a  inversa. Son las inversas 
replicantes, caracterizadas porque 
es tán  c a lla d as , in c o rre c ta m e n te , 
cuando  alguien duerm e y se ponen 
a croar cuando  alguien p iensa o em ­
pieza a trabajar.

C laro  que las cosas de la ciencia, 
d ichas así. de golpe y porrazo, pue­
den suscitar alguna perp le jidad , en 
qu ien  no  sea especialista. P revisora­
m ente. por si acaso, con taré  un su­
ceso. real com o todos los sucesos, 
que tiene dos versiones, com o todo 
suceso que sea real, cua lqu iera de 
las cuales valdría  p ara  despejar, 
hasta la m ás tenue y m enos visible 
nubecilla.

-  Los bellos durmientes -

E rase q u e  se era —dice la versión 
m achistaidealista  titu lad a  «la bella 
du rm ien te  del bosque»— la hija de 
un leñador, que todos los días, 
m ien tras el leñado r trab a jab a , iba 
hasta  el río a por agua cristalina, 
que llevaba a su m adre  pa ra  que co­
ciera las patatas, con vainas (a veces 
con acelgas), q u e  com ían al declinar 
el sol. U n día. cu an d o  estaba incli­
n ad a  con tem plando  su im agen en el 
agua corriente —siem pre lo hacía 
antes de m eter el c u b o -  una rana, 
rom piendo  el espejo líquido, le saltó 
a dos dedos de la nariz. Y la ran a  le 
p id ió  ¿sabé is qué? , pues, n ad a  
m enos q u e  un beso n ad a  más. La 
bella durm ien te, que todavía no 
dorm ía, le d ijo  que no. no  se sabe si 
po r el soponcio, que casi le da . o 
porque quizá la tom ó por un sapo, 
que suele pasar. Pero el saporrana 
era un  poderoso señor. A lguna his­
to ria  le llam a R ainiero . Pero la ver­
dad . verdad , es que era el K onde de 
O ñate. Y dijo: «o sea. que m e haces 
ascos, pues ala» y la puso en h ib er­
nación. (L a versión confirm a los

usos y costum bres, de los poderosos 
señores, de m an tener a le ta rgado  a 
todo  dios).

El resto  ya conocéis: Al paso de 
los siglos, llegó un  p ríncipe azul, 
que, au n q u e  dijeron d u ran te  35 
años que era de falange, luego se 
supo que lo de azul era una form a 
de h ab lar y lo de príncipe o tra  y 
que hab ía —y no  h ab ía— un cam ión 
rep le to  de gom a, por supuesto  de 
S an tander, y que los y las ikasles e 
irakasles de E txarri-A ranaz tenían  
razón, o sea. que todo  era m uy n o r­
mal. Y entonces se abrieron los ojos 
y ocurrió  lo que sabéis pasa y es 
pura  fábula, p o rque  p regun ta r a 
cua lqu ier baserritarra  de O ñate  y 
veréis cóm o os dice que no ha visto 
un  zulo o un K onde jam ás.

— La «estabilización»—

¡Ah! Q ueda  la versión m aterialis- 
tahistórica —y es a lo que ib a—, 
según la cual no  hay tal bella del 
bosque, sino sólo durm ientes, ni 
g u ap as/o s . ni feos/as. sino du rm ien ­

tes sin m ás. pero  a m ontones, tantos 
que a veces los durm ien tes no dejan 
ver el bosque. Y hay poca rana , po r­
que un hijo de la g ran  - p e r d ó n -  
sustituyó las ranas, d ic iendo  que h a­
cían m ucho ru ido  con pocas nueces, 
por cocodrilos, que no hacen  ru ido  y 
p a ra  los q u e  to d o  es nuez . Y 
adem ás, estudios clandestinos y ap li­
cados de flora y fauna, han  dem os­
trado: 1) que la ran a  «no se im ­
porta» . 2) que alguna rana está 
c roando  do rm ida y 3) que la inversa 
causa desánim o, y el desánim o lleva 
a vegetar, q u e  es dorm ir.

Este problem a no  existía en tiem ­
pos de la fábula: A la ran a  que salía 
can tan d o  a destiem po. Jú p ite r  le ti­
rab a  una chinita y. fíjate qué pode­
res reales tenía Jú p ite r  que. au n q u e  
no  le d iera , la rana, en el tiem po de 
un salto de ran a  a la que echas una 
ch in ita . ya no era rana , sino que en­
trab a  de cabeza al agua, cambiada  
en sapo, q u e  no  podía croar.

— Ranas y dragones —
Pero no  confundam os Jú p ite r con 

nuestros deseos. C on el cristianism o, 
los cambios, q u e  an tes eran corrien­
tes. aho ra  son m ilagro. Y frente al 
llan to  d e  sirena, q u e  ofrece resigna­
ción. con lágrim as de cocodrilo , al 
pueblo  q u e  traba ja  p ara  ser dueño  
de la fábu la , el coro, necesario, de 
ranas, q u e  espabilan , lleva la rém ora 
de la nana , que croa, en  la noche, la 
ran a  do rm ida y el ap lanam ien to  que 
la inversa m an tiene de día.

Los dragones de siete colas, con 
qu ienes duques y caballeros an d a ­
ban  a la greña, dejando , m ientras, 
un tiem po de respiro al pueblo , pac­
ta ron  y re-formados, engrosaron , ya 
con una sola cola, las filas de astutos 
y sensatos saurios. Y este fue. que 
recuerde, el ú ltim o (¿y milagroso?) 
cam bio.

Pero el espacio concedido, que es 
p arte  de la fábula, p ara  el q u e  es­
cribe. se acaba, au n q u e  sólo el p u e­
blo acabará  la fábula. Y para que 
no se dude que va de fábula, g u ar­
daré  hasta el final las form as, añ a ­
d iendo  el
C O R O L A R IO .— En esta realidad 
que es m aterial, todos som os curre- 
lan te  y rana a la vez —tú para mí 
eres rana, yo lo soy para tí— y no 
hay ranas sagradas, ni sapos q u e  no 
puedan  croar, ni siglas de ju sto s  que 
puedan  lanzar la p rim era p iedra, 
q u e  obligue a nad ie a zam bullirse y 
ab a n ao n a r. H ay que croar más. Y 
hay que croar m ejor, que no  es 
croar por croar: pero, aun  corriendo 
el riesgo del que croa m al. im pida­
m os que nad ie p roh íba croar. Q ue 
la causa principal de los dorm idos 
del bosque no es la inversa rep li­
cante. ni la do rm ida croante, sino 
todo el ap a ra to  y ley del Señor. 
K onde de O ñate.

T e lo cuen ta  qu ien  es nadie y 
«m ás nadie» piensa ser. y que de 
an d a r en punta  pum a, sería en la 
p u n ta  del-m ingo , que vale m ás. en 
todo  caso, q u e  estar en la del 
guindo.



haizelarreko berrimetroa
4f'>

Xabier Amuriza

Pluralitatea edo iritzi 
desberdintasuna

B errimetroak Haizelarretik kanpora denbora asko 
egiten du, —hori baitu lanbidea ere—, eta denbora 
horretan lurtarrak deritzatenen zibilizazioak 

ezagutzeko aukera edo zoritxarra ere izan du. Lurtarrak? 
Heu nongoa haiz, ba?
— Adiskidea! Ni beste galaxia batekoa nauzue. ez 
beharbada handik etorria. zuen aurretik hemen nagoena 
baizik.
Zibilizazio horretan hainbat esaera eta. beraz. sineskera 
aurkitu du. Bat hauxe da:
— Eritzi desberdintasuna gauza ederra da. Hortik dator 
aurrerakuntza. Pluralitaterik ez balitz. mundu hau itogarria 
genuke.
Horrelako bat esan eta elkarrizketaren apologoek galtzak 
betean gelditzen zaizkizu. iraganaren eta etorkizunaren 
oinarri bikaina jo  balute bezala. gehienean horrelako 
apologoek elkarrizketarik zer den ere ez dakite baina.
— Elkarrizketa zer den nork zekik. ba?
— Inork ere ez. adiskidea; elkarrizketa nornahirekin hitz 
egiteko prestutasuna baldin bada, horri faltsukeria esaten 
zaiok.
Baina pluralitatearen mitoak hortxe dirau. egia eder baten 
larrupean gezurraren otsoa ume eta guzti sarturik. 
Elkarrizketa batean akordurik iristen ez denean. frakasu 
hori sublimatzeko «eritzi desberdintasuna» esaten da. 
horrekin elkarrizketa bera baino ia maila bikainagora 
heldu bagina bezala. Elkarrizketa hori ez da nahi eta hitzez 
hitz egitekoa. Egunero ari gara eritziak elkarrekin 
konfrontatzen. Nori interesatzen zaio frakasu hori 
sublimatzerik? Azpitik engainua sartu nahi duenari.
Autoz edo bizikletaz goazenean. gehienok eskuinetik joaten 
gara. Zer esango zenuke norbaitek aurretik, ezkerretik 
datorrela, jotzen bazaitu eta muturretako on baten ondoren 
esango balizu:
— Iso, hi! Hik eskuinetik joan behar dela uste dukan 
bezala, nik ezkerretik uste diat. Gutxienez eritzi 
desberdintasuna errespeta ezak.
Beste batek esaten dizu:
— Hik lana heuretzat egin behar dukala uste duk, baina 
nik neuretzat ere egin behar dukala uste diat. Ba dakik 
munduan denetariko eritziak daudela.
— Lehenbizi oinetakoak dira eta gero kaleak —dio batek.
— Ez, jauna! Lehenbizi kaleak konpondu behar dira —dio 
beste batek—. Kale onik bada, oinetakorik behar ere ez da 
beharko.
— Eta hankak zer? -d io  hirugarrenak-. Hanka onak 
dauzkanak ez dik ez kalerik ez oinetakorik behar. eta

hankarik ez badu gutxiago. età hemengo arazoa da hankak 
mozten dizkigutela.
Azkenean eztabaida «eritzi desberdintasunaren» 
bikaintasunean gelditu zen.
— Beno, baina ona ala txarra al da eritzi desberdintasuna?
— Segun zertan. adiskidea! Según zertan!.
Gizarte nahasi età itokor honetan eritzi desberdintasuna 
gutxitan gertatzen da on. gauza garrantzikoetan behintzat. 
Lagunarte edo talde berdintsu samarrean, pluralitatea 
arnasagarri izan liteke. Baina zer edertasun egon behar du 
otsoaren età ardiaren eritzien artean? Hori ez duk eritzi 
desberdintasuna. «eritzi etsaitasuna» baizik. Harri haundi 
bati tiratzean. batak eskuz. besteak hortzez. besteak 
arrastaka. besteak atzetik bultzaka. nork esku hutsik. nork 
eskularru età guzti. età abar età abar. tiratzea 
desberdintasun bikaina izan liteke. denek norabide berean 
tiratzen badute. Baina batzuek aurreruntz età besteek 
alboruntz tiratu behar zaiola uste badute. ez gara urrun 
joango. Batzuek aurreruntz età besteak atzeruntz hasten 
badira berriz. hori eritzi desberdintasuna baino gehiago 
gerra garbia duzu.

D irurik edo beste interesik tartean denan. ez dago 
eritzi desberdintasun ongarririk. Tartean interesik 
ez denean. ordea. akordura iristea erreza izaten 

da, eta iristen ez badira. orduan bai badela aberasgarri 
desberdintasuna. Jarri nolanahiko hamar gizon eta hamar 
andre edozer egiten: bidea. iturria. antzerkia... edozer.
Inork handik zer irabazirik ez zer galdurik ez badu. ikusiko 
duzue zer ederki konpontzen diren. Pluralitaterik sortzen 
bada ere, —eta sortuko da—, hori beti ederra izango da. 
Baina kontuz! Konparazio honek ez beste edazeinek ez du 
beharbada balio, nekez baitago kasurik galdu-gorderik ez 
dagoenik. Ber-bertan ez bada ere. lehendik edo geroago, 
edo halako ideiak dakartzalako, edo jainkoak jakin 
zergatik ez dago gizaki guztiz biluzirik, larru gorritan 
jarririk ere. Zer irabazia edo zer galdua duten asuntoak 
gehienak, eta inportanteenak dira munduan eta hauek 
erabakitzen dute gero zer neutraletako jokaera ere neurri 
haundi batez. Pluralitatea gehienean eritzi indartsuak edo 
indarrezko eritziak nagusitzeko bidea besterik ez da izaten. 
«merkatu librea» ere. adibidez. tunanteenak eta 
lotsagabeenak nahi dutena egiteko askatasuna besterik 
izaten ez den bezala.



borruon ckiude

Jesús Iruretagoiena

Lugar de nacimiento: Zarautz (Gipuz- 
koa).
Edad: 27 años.
Profesión: carnicero.
Fecha de detención: 31-7-82.
Petición fiscal: Sumario sin cerrar.
Lugar de reclusión actual: Carabanchel. 
Cárceles por las que ha pasado: Car- 
banchel.

Isidro Etxabe

Lugar de nacimiento: Zumaia (Gipuz- 
koa).
Edad: 29 años.
Profesión: Electricista.
Fecha de detención: 4-2-81.
Situación penal: Condenado a 95 años y 
pendiente de varios sumarios.
Lugar de reclusión actual: Alcalá de 
Henares.
Cárceles por las que ha pasado: Cara­
banchel. Puerto de Santa María. Soria. 
Alcalá de Henares.

Josean Kortadi

Lugar de nacimiento: Donostia (Gipuz- 
koa).
Edad: 26 años.
Profesión: Mecánico.
Fecha de detención: 20-2-82.
Situación penal: Preventivo.
Petición fiscal: Sumario sin cerrar.
Lugar de reclusión actual: Alcalá de 
Henares.
Cárceles por las que ha pasado: Cara­
banchel. Soria. Alcalá de Henares.

Noticias de la semana (Del 7 al 13 de marzo)

Ju ic io s
El lunes pasado finalizó el 

juicio seguido contra Iñaki 
Aldekoa. Tomás Salvador y 
Miguel Mari Ayensa. Un re­
pentino cambio de califica­
ción y solicitud de penas por 
parte del Ministerio Fiscal 
hizo que. el pasado día 18, 
los defensores de los encausa­
dos solicitaran una suspen­
sión del juicio, que se rea­
nudó y finalizó el lunes en 
presencia de num erosos 
amigos y familiares de los 
juzgados, así como de diver­
sos compañeros de Aldekoa 
en la coalición Herri Bata­
suna. El Ministerio Fiscal se 
ratificó en sus peticiones de 
condena, solicitando para los 
encausados las penas de 12 
años contra Ayensa. 61 y 
medio contra Salvador y die­
cisiete y un día para Alde­
koa.

El pasado jueves fue juz­
gado en la Audiencia Nacio­
nal de Madrid Kepa Alda- 
zuri. El fiscal había pedido 
inicialmente cuarenta y ocho 
años de prisión. Sin embargo, 
el día del juicio, el fiscal re­
bajó su petición a veinticinco 
años de prisión al reconocer 
que no disponía de ninguna 
prueba sobre varios de los 
cargos inicialmente atribui­
dos al encausado. Aldazuri 
manifestó ante el juez que el 
juicio «no era contra él. sino 
contra todo el pueblo vasco». 
Luego, en euskara. se mani­
festó miembio de ETA y ple­
namente dispuesto a prose­
guir la lucha arm ada. A 
continuación, el juez ordenó 
su expulsión de la sala.

S entencias
Aunque a la hora de re­

dactar estas líneas no se

conoce el contenido exacto 
de la sentencia, se ha podido 
saber que Iñaki Aldekoa. 
parlamentario foral de Herri 
Batasuna. ha sido condenado 
por la Audiencia Nacional a 
tres años de cárcel, mientras 
que las condenas a Mikel 
Ayensa y Tomás Salvador 
han sido, respectivamente, de 
un año y 24 años y seis 
meses.

D etenciones
El pasado martes, al me­

diodía. y cuando salía de su 
trabajo en la «Unión Cerra­
jera» de Mondragón. fue de­
tenido Antton Urra. y poste­
riorm ente conducido a la 
comisaría de Vitoria donde se 
le aplicó la Ley Antiterro­
rista.

Los compañeros de trabajo 
de Antton. tras celebrar una 
asamblea informativa, proce­

dieron a manifestarse desde 
la factoría hasta el centro de 
la localidad. Igualmente, di­
fundieron un com unicado 
por el que exigen la inme­
diata libertad de Urra.

En la noche del pasado 
lunes fue detenido en Bara- 
kaldo Juan Antonio Goikoe- 
txea. director del Colegio pú­
blico de Barakaldo. Tras ser 
interrogado y registrado, fue 
puesto en libertad pocas 
horas más tarde sin que le 
fueran formuladas acusacio­
nes ni fuera puesto a disposi­
ción del juez. Con motivo de 
esta detención, el claustro de 
profesores del Colegio, ha 
hecho público un comuni­
cado en el que se hace ex­
presa la repulsa por la arbi­
trariedad de esta detención.

La detención del vecino de 
Villabona. Martxelo Pita, al 
que se acusa en las notas po-



borruon daudc

Arantza Karrera

Lugar de nacimiento: Amezketa (Gipuz- 
koa).
Edad: 24 años.
Profesión: en paro.
Fecha de detención: 27-7-82.
Situación penal: Preventiva.
Petición fiscal: Sumario sin cerrar.
Lugar de reclusión actual: Yeserías. 
Cárceles por las que ha pasado: Yese­
rías.

José Antonio O txoa de Alaiza

Lugar de nacimiento: Orereta (Gipuz- 
koa).
Edad: 24 años.
Profesión: Profesor.
Fecha de detención: 28-1-81.
Situación penal: Preventivo.
Petición fiscal: 10 años.
Lugar de reclusión actual: Puerto de 
Santa María.
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel. Puerto de Santa María.

Francisco Garro

Lugar de nacimiento: Miranda de Ebro 
(Burgos).
Edad: 50 años.
Profesión: Maquinista.
Fecha de detención: 2-4-81.
Situación penal: Condenado a 3 años y
9 meses.
Lugar de reclusión actual: Puerto de 
Santa María.
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel. Puerto de Santa María.

liciales de ser presunto miem­
bro de un comando de ETA- 
pm. ha dado lugar a diversas 
reacciones, entre ellas la cele­
bración de un pleno extraor­
dinario en el ayuntamiento 
de la localidad.

Refugiados
El refugiado José Luis Se­

guróla. que fue puesto en li­
bertad el pasado viernes de 
la cárcel de B aiona. es 
conducido por la Policía a la 
comisaría de dicha ciudad 
nada más abandonar la pri­
sión. La Administración fran­
cesa ha confinado al refu­
g ia d o  v a s c o , p r e s u n to  
miembro de los Comandos 
Autónomos, en la localidad 
de Gap. situada cerca de la 
frontera italiana.

El martes quedó en liber­
tad en la cárcel de Bayona el 
refugiado Pello Ansola. que 
el pasado mes de noviembre 
fue detenido y tiroteado en 
un control policial próximo a

San Juan de Luz. El refu­
giado permanecerá en liber­
tad bajo control judicial y de­
berá presentarse en comisaría 
cuatro veces por semana.

En la Universidad belga de 
Gent. diversos organismos y 
asociaciones estudiantiles fir­
man una moción en apoyo a 
los refugiados vascos Arrese 
y Bilbao.

M ovilizaciones
El pasado martes se cele­

braba en Ibarra y en Zaldibia 
el sexto aniversario de la 
muerte, en un control mon­
tado por la Guardia Civil, de 
S e b a s t iá n  G o ik o e tx e a  
«Sebas», y Nikolas Mendiza- 
bal «Zaharra». Los actos 
conmemorativos se iniciaron 
a las diez de la mañana con 
una concentración en Ibarra. 
acudiendo desde allí al lugar 
donde am bos cayeron en 
Itxaso. Tanto en Ibarra como 
en Zaldibia han tenido lugar 
diversos actos con este mo­
tivo.

Unas cincuenta personas, 
familiares de presos y refu­
giados. se encartelaron a úl­
tima hora de la tarde del 
m artes, ante el G obierno 
Civil de Bilbao.

Las Gestoras pro-Amnistía 
de Euskadi anunciaron el sá­
bado. mediante un llama­
miento dirigido a todos los 
ciudadanos vascos, que próxi­
mamente comenzará en todo 
el territorio de Euskal Herria 
u n a  n u ev a  c a m p a ñ a  de 
apoyo a los refugiados y exi­
liados.

Asimismo, este organismo 
recordaba la difícil situación 
por la que atraviesan todos 
los exiliados, en especial 
aquellos que permanecen en­
carcelados. y de Arrese y Bil­
bao. sobre quienes pesa una 
orden de expulsión del Es­
tado belga. La campaña lle­
gará a todos los pueblos y 
barrios y se recogerán firmas 
para pedir al Gobierno fran­
cés que conceda la carta de 
refugiado.

Por otra parte, y como 
final de la campaña contra el 
servicio militar organizada 
por Jarrai. más de 150 perso­
nas se manifestaron en la 
tarde del sábado por la Parte 
Vieja donostiarra bajo la 
consigna «Soldaduskarik ez».

Igualmente se lanzaron gritos 
en favor de KAS y la amnis­
tía.

Diez días después de que 
una multitudinaria manifes­
tación obrera recorriera las 
calles de Vitoria a los gritos 
de «Fraga asesino», el pasado 
domingo, el líder derechista, 
hacía su aparición en la capi­
tal gasteiztarra. Sin que me­
diara ningún tipo de convo­
catoria un numeroso grupo se 
concentró espontáneamente 
ante el cine donde el líder 
aliancista pronunciaría su 
mitin, y prorrumpieron en 
gritos y abucheos, lo que pro­
vocó que un miembro de la 
escolta de Fraga intentara 
sacar la pistola.



El ministro del Ejército no 
da la talla

Los antimilitaristas no están muy 
contentos, que digamos, con el 
señor don N arcis Serra, es decir, 
con el actual ministro de 
Defensa. Este parece más 
preocupado en calmar a sus 
huestes uniformadas que en 
satisfacer, siquiera mínimamente, 
a los miles de jóvenes a los que el 
color caqui les produce alergia. 
Los últimos actos de protesta 
contra la operación de tallar a 
los mozos fueron un índice de 
que hoy las cosas siguen, en el 
mejor de los casos, com o ayer. 
Aquí vemos al Narcis 
som etiéndose a una toma de talla 
por parte de los antimilitaristas. 
El pobre ha comprobado que, en 
los cien dichosos primeros días, 
ha crecido más bien poco. D e  
puntillas y estirándose, anda por 
los siete centím etros escasos. 
Decididamente, el Narcis no da 
la talla. Con lo que, además de 
dejar «fututs» a todos los 
jóvenes, él se librará por enano. 
¡Los hay con suerte!

E rtzantza, g a rra ia la ri.-  D»m 
putazioan eginiko protesniiz 
bere Bizkai m aitera  itzuloide 
direnez — AEKkoak oso w d 
etxera. O rduan ideia argilmi 
tzainei. H erria  zertoitzekoKne 
zuten ertzainek e ta , «Leptfrtu 
nek Kalzada jauna argaziJItrt 
—dohainik e ta  Euskal 
zioen hemen ez déla eze
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Dfingertatutakoa. AEK-ko arduradunek D onostiako Di- 
esnaftzerakoan, Ju len  K alzada jaun  hospatsuak ez zuen 
ulKiiderik. Ez autobuzik, ez trenik. T axiak  oso garestiak 
) «  dira, gainera— Ju lenek  ez zekien noia arra io  egin 
çi If« zuen età bere arazoa adierazi zien bertan  zeuden er- 
koMaez gero, Ju lenen  arazo  larria  berehala bereganatu 
D 'nu la segi aurrera!» kan ta tu  ondoren, ertzain bizkorre- 
dtfrtzen duen m oduan hartu  e ta  Bizkaira eram an zuten 
ioÉMren kontura- autopistan  zehar, bere etxeraino. Nork 
ftAldatu?
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paridas semanales
•  «El Barcelona es irrepetible» (Vicepresidente culé). Si h u b ie ra  otro, 

u n a  equis o un  dos en  el N ou  C am p.

•  «España es tierra de grandes porteros: Arconada, Artola, Esnaola...» 
(Sala, guardameta del H ércules). Españolísim os.

•  «Parece como si el B etis quisiera hegemonizar las masas trabajado­
ras» (Presidente del Sevilla). N i PC E, ni PSO E: Betis al poder.

•  «H ay compañeros que han esclerotizado el marxismo. Parece que es­
peran a que la gente se caiga del caballo porque San Carlos M arx los 
ilumine» (Secretario General del P SO E  en Andalucía).

•  «Balance de los 100 primeros dias: gobierna el PSO E , pero manda la 
U R SS » («El Alcázar»). Pues q u e  m an d e  vodka.

•  «N o falla: enciende usted el televisor - d a  lo mismo que sea el primer 
canal que el se g u n d o - y sacan a un rojo: presunto cantante, pre­
sunto escritor, presunto político, presunto lo que sea, pero rojo se­
guro». (Crítico facha de TV). ¡V einte azules! ¡C uaren ta  coloraos!.

•  «Soy como el jamón de Jabugo, porque todos sacan tajada pero nin­
guno llega al hueso» (Don Pablo Porta). ¡Jabugo  sí, Portano!

•  «N o estoy políticam ente muerto ni enterrado» (Carrillo, don San­
tiago, desde su sarcófago).

•  «Balance de cien días: en televisión, marxistización, sectarización y 
sexualización hasta la pornografía» (Crítico facha CON VIDEO  EN  
S U  TELEVISOR).

•  «La batalla no está planteada ya entre ideologías, sino entre el ser y 
el no ser del hombre com o criatura creada a imagen de D ios, en defi­
nitiva, entre el Bien y el M al, entre el Espíritu y la Bestia, entre D ios  
y Satán». (Comentarista ultrafacha). ¡D em onios! ¡Y nosotros con 
8estos pelos!

•  «Bajo mi mandato, la Policía Nacional pasó de ser un cuerpo repre­
sivo a ser un cuerpo de apoyo» (Sáenz de Santa María).

•  «Con los votos a favor de PN V , PSO E  y C.I., la abstención de EE y 
los votos en contra de H B , el Ayuntamiento de San Sebastián ha 
acordado donar al Regim iento Socialista una bandera constitucio­
nal». (Prensa). C onstituc ional, uséase, española . ¡Q ué finos!

•  «Yo trataré de unificar lo  unifícable y coordinar lo  no unificable» 
(Narcis Serra, fabricante de pegam entos y colas).

•  «Siempre he estado dispuesto a aceptar mis responsabilidades, cosa 
que hice en su m om ento viniendo a esta ciudad de Vitoria a poner 
paz donde había desorden» (Fraga). Q u é dem asié.

•  «Llegado el momento, el Gobierno afrontará sus responsabilidades y 
tomará sobre Lemóniz la decisión que sea más conveniente para Es­
paña en general y para el País V asco en particular» (Carlos Sol-
chaga). Q ue diga d e  u n a  vez «sí» a  L em óniz y q u e  se calle. M enos 
rollos.

•  «Marbella: incendio en el palacio del rey de Arabia Saudí» (Prensa).
C u a n d o  u n  palacio se quem a....



Nociones de antiperiodismo

Qde coTTv

ue son ya siete, diez años de nuevoperiodismo. 
depende desde qué país se mire, y ya es hora de 
transformarlo, de transfusionarlo. de demolerlo y 

de cSTTvertirlo. en una palabra, en asignatura. Y mientras 
tanto ir percutiendo ac[uí y allá en busca de fórmulas, 
filones y salidas secretas hacia la marginalidad. Yo estoy 
dispuesto a inventar el antiperiodismo en cuanto se me 
dote de la necesaria infraestructura, que el material 
humano abunda más de lo que se cree y además está 
deseando meterle marcha a esa especie de sintetizadores 
que van a colocarles delante de cada uno en las 
redacciones, como signo externo de progreso. Y de lo otro 
qué. Que son ya siete, diez años. txo. y seguimos en las 
mismas rígidas directrices, me refiero al periodismo de 
papel, de colocar a un lado el estilo informativo, al otro el 
estilo editorial y entremedias, culebreando en sinuosides 
preestablecidos y tolerados, el columnismo y la semiocosa 
gráfica y maquetante. Que le dan al conjunto, qué queréis 
que os diga, la misma alegría que un terrario a la selva o 
una pecera al mar. Esa estructura de las publicaciones 
debería romperse de manera que la distribución antedicha 
cambiara totalmente en sus contenidos, y la semiocosa 
columnista, gráfica y anecdótica pasara a ocupar portada, 
titulares y zonas trascendentes del interior: trasponiéndose 
la severidad editorial y la neta y aséptica información 
—fuentes contrastadas, portavoces interrogados hasta el 
desmayo, testigos que nos lo contaron con las dos manos 
puestas sobre la Biblia— a faldones perdidos bajo el 
horóscopo, recuadros como ventanucos en ese hueco que 
sobra por falta de líneas en el reportaje en blanco (título: 
«Pase una tarde sin hacer asbolutamente nada») y anuncios 
por palabras.
Así. sin pizarra, se me hace difícil explicarlo. Lo que trato 
de destruir es el concepto de la contracultura que termina 
aceptando los andamios de la cultura que pretendía 
suplantar y ofreciendo por lo tanto un simple cambio de 
contenido, no de formato. Se dinamita, para empezar, la 
maqueta convencional —sin recurrir a cursilerías como el 
papel barquillo comestible o el plástico multicolor como 
material alternativo— alterando simplemente la escala de 
valores. Coges el periódico —es un ejemplo— y en primera 
plana, y en caracteres vistosos, cuelgas el titular: «Baja el 
conejo en Villafranca». Más a la derecha, y en cuerpo

ligeramente más débil: «El Sabiñánigo gana al Sangüesa a 
domicilio». Con una llamada: «Editorial en página 3». En 
dos o tres columnas firmadas, interiores, se resumirían 
estas dos noticias claves, y el resto quedaría al albedrío 
estilístico, creativo, desencorsetado. desconvencionalizado. 
de los respectivos redactores. Porque lo que pasa en los 
periódicos es que los redactores no redactan: formulan. 
Sería útil e higiénico, pues, facilitarles la tarea para la que 
fueron creados. Así cualquier tedioso consejo de ministros 
podría resolverse, informativamente hablando, con seis 
apretadas columnas que describieran - e n  términos de 
critica de arte— la condición plástica de todas y cada una 
de las corbatas asistentes al cónclave y su valoración como 
índices del clasicismo o folklorismo urbano imbricado en 
las preferencias inconscientes —una corbata es como un test 
psicológico— de cada compromisario. Después se omite 
que en dicho consejo de ministros se haya decidido la 
expropiación de Rumasa —o el bloqueo de los Pirineos, o 
la confirmación de la llegada de una embajada de 
extraterrestres al Moncayo. o el descubrimiento de petróleo 
en La Mancha—. Y me preguntaréis por qué. Es bien 
sencillo: al día siguiente quienes compren el periódico ya 
estarán enterados por la radio o por los amigos. Para qué 
repetírselo. En cambio si no fuera por vuestro profundo 
artículo analizando el contenido simbólico de las corbatas, 
el público jamás se enterará de qué color las prefiere cada 
responsable ministerial: ni podrá saber quiénes la escogen 
a juego con los calcetines y quiénes no.

N o hay que dejar de lado, desde luego, el aspecto 
publicitario. Por ejemplo, pagará mucho más un 
anuncio de una página enfrentada a un trabajo 

acerca de Porfirio de Reta y Jáuregui. el olvidado poeta del 
viñedo alavés, que si dicha página estuviera contigua a la 
crónica del partido de la Real. Por lo del grado de 
absorción comparativo. (Los que no se leen la biografía de 
Porfirio de Reta y Jáuregui se quedarán sin saber que no 
existió jamás, peor para ellos). Y algo muy importante 
desde el punto de vista de la demagogia: en lugar de 
esquelas, publicar recuadros con natalicios para que el 
personal vaya dándose cuenta de la marcha que llevamos 
si persiste la sequía.



estado
comentario semana]

El G obierno del P S O E  se olvida de sus prom esas electora* 
les, y ahora guarda silencio en el tem a de la O TAN.

A. Villarreal
El desp liegue d e  los p rim eros 100 

días del G o b ie rn o  G onzález  h a  sido 
y p rom ete ser de lujos sin cuento. 
Lo m alo  es q u e  faltan  todav ía  1.360 
y en ellos esperan , a la vuelta de la 
esquina, las elecciones locales, la sed 
de h am b re  y ju stic ia  de los jo rn a le ­
ros andaluces —no satisfecha desde 
luego con el au m en to  tan  «ensal­
zado» del 23% — y el referéndum  
OTAN, «ya!», com o urgen por ahí. 
El que no  esperó  fue R uiz M ateos, 
José M ari R um asa, q u e  ab andonó  
su chalet d e  Som osaguas —tres p lan ­
tas, o ra to rio , gim nasio, piscina etc. 
incluidos— con p arad ero  descono­
cido.

De ejercicios espirituales
Si se fue o le dejaron  m archar, 

esa es o tra . Pero a José M ari R u ­
masa le han  ad ju d icad o  la reclusión 
so pretexto  d e  ejercicios espirituales, 
saltando de la lectura de la ob ra  de 
José M aría «C am ino», p ara  el que 
buscan en estos días com o locos y 
desesperados algún m ilagrito  que 
llevarle a los altares, algún  m anual 
para ejecutivos salidos de la n ad a  o 
algún tra tad o  sobre «selfm adem a- 
nes» y ta l vez un  cursillo acelerado  
de 12 días o de 24 horas, para 
ap render a echarle un pulso al G o ­
bierno. José M ari R um asa, con su 
«desaparición», po r la pa tria  de o ri­
gen de los g randes v inateros je re za ­
nos o por sus feudos gad itanos, ex­
cepción hecha d e  La A lm oraim a. le 
ha hecho un  gran  favor al G o ­
bierno. En la calle, está el com en ta­
rio: si huye, por algo será. Y a 
Boyer se las puso a huevos pa ra  
decir que no. que no hay ningún 
pacto p ara  q u e  José M ari R um asa 
no vaya a  la cárcel. Y el secretario  
de Banca de U G T  insista en que 
debe ir cu an to  antes. Lo q u e  parece 
incuestionable es q u e  los ejercicios 
de José M ari R um asa. los de hoy. 
los de ayer, los vam os a pag a r todos 
los españoles. Ya hay. a lo que p a ­
rece, hueco p ara  esa factura en los 
Presupuestos G enera les  del Estado. 
Las esperas andaluzas

En A ndaluc ía , «la tierra  d e  los

hom bres sin tierra», la espera no 
te rm ina  nunca, com o no  acaban  las 
reiv indicaciones históricas de un 
p u e b lo  d e sh e re d a d o  d e  m u ch as 
cosas, incluso, ú ltim am ente , au n q u e  
com o casi siem pre, del trab a jo  y del 
pan . Y las esperas p re ten d e  saciarlas 
la A dm inistración, la de an tes y la 
de ah o ra , com o casi todas, con m ás 
d rib linas y cabriolas a la reform a 
agraria . A hora, en form a de ap lica­
ción d e  ley de nom bre largo  y sin 
garra : la de Fincas M anifiestam en te  
M ejorables. Con lo fácil q u e  es h a ­
b la r d e  R eform a A graria! con lo 
sencillo  q u e  es en tenderla! La es­
p era de los jo rnaleros se desgrana 
p o r la tie rra  que los vió nacer, que 
su e le n  h a c e r  los d e l S in d ic a to  
O b rero  del C am po, apeg ad o s a su 
tie rra  y a su nacionalidad . Los de 
C om isiones O breras se traen  a sus 
jo rn a le ro s  a  M adrid, caja d e  reso­
nancias, pero  los enc ierran  en una 
iglesia, les hacen ser v isitados por 
p e rs o n a lid a d e s  de las a r te s , las 
letras, la cu ltu ra  y la po lítica y les 
hacen  em itir com unicados. Los jo r ­
n aleros q u e  se recorren A ndaluc ía  y 
los q u e  se acercan al cen tralism o 
reiv indican prác ticam ente lo m ism o. 
Los o tros jo rnaleros, los e tique tados 
por la cen tral sindical p a tro c in ad a  
por el p a rtid o  que hoy gobierna, 
dicen q u e  n o  están por la labor, que 
esas m anifestaciones, m archas o en ­
cierros son retos al G o b ie rn o . Y

ellos se consideran  p arte  de él. 
C laro . Q ue  así se ostiga al G o b iern o  
y éste tiene vo lun tad  de so lven tar la 
situación. Pero resulta que todo  un 
m in istro  de T rab a jo  del G o b iern o  
socialista se acerca hasta Jaén  y no 
tiene ni siqu iera una frase para 
m encionar el p rob lem a de la larga 
espera: el qué pasa y el qué va a 
pasar con el em pleo com unitario . 
S eñor Boyer. lo d e  R um asa era ina­
p lazable. no podía esprar. Señores 
Boyer y A lm unia . ¿po r q u é  los jo r ­
naleros anda luces llevan tan tos años 
esp eran d o  y sin perspectivas de que 
su espera tenga un final inm ediato? 
R ed ac tad a  esta crónica, llega la n o ­
ticia del au m en to  del em pleo  com u­
nita rio  m encionado  al principio. El 
descon ten to  sigue.

La espera de M ilans

M ilans del Bosch. u n o  de los p rin ­
cipales cabecillas de la rebelión  m ili­
ta r  del 23-F. U stedes saben que 
hace poco se le m urió  su padre . Por 
trip licado , desde la Z arzuela  le lle­
g a ro n  te le g ra m a s  d e  p ésam e y 
condolencia. H an  p asado  m uchos 
d ías desde entonces, dem asiados, 
p ara  ju stifica r la petición de la A u­
diencia R eal con el p re tex to  de 
ag radecer la misiva. M ucha ta r ­



danza en reaccionar, se ha dicho. 
Los observadores no han ocu ltado  
su im presión: la entrevista puede ser 
algo m ás que una reunión  p ara  re ­
m em orar encuentros pasados, boca­
dillo  incluido, en tre  el m ilitar y Su 
M ajestad, cuando  M ilans m an d ab a  
en la acorazada B rúñete. La proxi­
m idad  de la vista del recurso de ca­
sación an te  el T rib u n al Suprem o 
puede ser el a rgum ento  .ub terráneo  
de d icha petición. Los abogados de 
los golpistas se m ostraron  eno rm e­
m ente  habilidosos en la utilización 
de todos los m edios a su alcance 
para  m ostrar la g randeza y el honor 
q u e  a n im a b a  a sus d e fe n d id o s . 
T am poco  en esta ocasión iba a fal­
ta r  una b u en a  orquestación. De m o­
m ento. no  se sabe n ad a  más.

Y de la OTAN ¿qué?
Pues que todo  sigue igual. C on 

retos, cada d ía m ás constantes, al 
G o b iern o  p ara  que se p ronuncie  y 
convoque el referéndum  prom etido , 
y con silencio institucionado  al 
canto , por aquello , quizá, de no  ac­
ceder a las presiones que vienen 
desde abajo . Lo cierto es que ya 
hasta nos visitan flotillas de la 
A lianza —la visita no  oficial, sino 
m eram ente  técnica— y los nac iona­
listas gallegos y los an ti-O T A N  han

dejad o  constancia de su protesta. 
T am bién  el fin de sem ana lo hicie­
ron los an ti-O T A N  de M adrid , en ­
cadenándose en la m ism a en trada 
de la base de T orre jón  de A rdoz. 
R echazada, hace pocos d ías por Sus 
Señorías los rep resen tan tes del p u e­
blo. el desm antelam ien to  d e  la base 
USA de Zaragoza, la p ro testa  an te  
la de T orre jón  ad q u iere  un nuevo 
significado. D el P arlam ento  a la 
calle. Y en esta ocasión, d en tro  de 
los actos que rodean la III M archa a 
Torre jón . quedan  ya desm arcados 
los socialistas, m ien tras que pueden 
incorporarse a la m ism a los del PC. 
q u e  preconizan u n a  vuelta a las ac­
ciones callejeras fuera de los m arcos 
estrictam ente parlam entarios. Si en 
M archas anteriores, los o rgan izado­
res. e x tra p a r la m e n ta r io s  d e  iz­
qu ierda . se veían secundados por los 
díscolos del parlam entarism o, algún 
socialista que o tro  incluido, en esta 
ocasión, parece poco p robab le  que 
un asiduo com o P ablo  C aste llano  
asista, pero  nada im pide, ni desde 
den tro  ni desde fuera, q u e  estén los 
com unistas.

Con la vista en las municipales
Pero no para copar poder, sino 

para que el pueblo  p u ed a  p lan tea r 
a lternativas d istin tas al funciona­
m iento  actual de los m unicipios. Ese 
es el pun to  de partida , la filosofía de 
las C and ida tu ras  U n ita rias de T ra ­

b a jado res  (C U T ). q u e  van  a concu­
rrir  a las u rnas en pueblos de Sevi­
lla. C ó rdoba . C ád iz  y M álaga. Las 
C U T  surgen p a ra  ag lu tina r, de cara 
a las m unicipales a to d a  la gente de 
izqu ierda q u e  exista en los pueblos 
y ciudades andaluces, q u e  no  están 
de acu erd o  con la po lítica reform ista 
y cen tra lista  p red o m in an te  actual­
m ente. O  p a ra  servir «desde los 
A yun tam ien tos de izqu ierda a los 
explo tados, hac iendo  q u e  el poder 
sea rep a rtid o  en tre  el pueb lo  para 
q u e  éste sea el au to r  d e  su p rop ia  li­
beración . Es u n a  a lte rn a tiv a  m unici­
pal q u e  nace frente a  qu ienes pre­
tenden  h acer de los A yuntam ientos 
m eras o rdenanzas del p o d er central 
y de los G ob iernos Civiles». Las 
C U T  no  tra tan  de o cu p a r el poder, 
sino  de constru ir un  poder m unici­
pal d iferen te.

Las C U T  tienen  un  p u n to  de 
a rran q u e  «la experiencia  d e  poder 
p o p u la r  ten id a  en  estos cua tro  años 
en  M arin a led a  y otros pueblos de la 
S ierra S ur sevillana, así com o en 
o tras zonas de la geografía anda­
luza». Se fo rm an  «a p a rtir  de asam ­
bleas popu lares en cada  localidad, 
que tienen au to n o m ía  p lena para 
dec id ir su actuación  en su respectivo 
m unicip io» y sus cargos, todos, «son 
elegibles y revocables p o r la asam ­
blea de cada  localidad  y tendrán 
obligación de d ar cu en ta  púb lica  de 
su gestión, al m enos, una vez al 
mes». El espíritu  de los participantes 
en estas cand ida tu ras... «ser los pri­
m eros a  la ho ra  del sacrificio y de la 
lucha y los ú ltim os en o b te n er bene­
ficios».

El esp íritu  de M arina leda  recorre 
A ndaluc ía . C on  el apoyo  del SOC.
Y  es q u e  cu an d o  se m ueve el SOC. 
A ndaluc ía  se llena de encierro  de 
jo rn a lero s , de acciones de protesta, 
de cuestionam ien tos im parab les a la 
actual filosofía y práxis del empleo 
com unitario ... Los A yuntam ientos 
tam b ién  em pezarían  a cam b ia r de la 
m ano  d e  las C U T . q u e  no  son pi­
quetas de derribo , sino cem ento  de 
g ran  y sólida obra.

L a petición de audiencia real por parte de M ilans del Bosch 
ha sorprendido a los observadores, que no dejan de hacer 
conjeturas al respecto.

estado
comentario semanal



Eneko Landaburu

El paro creativo

P or fin abrimos en Euskadi una «Casa de reposo- 
escuela de salud»!! En el pueblo navarro 
«Buñuel». cerca de «Tudela». Hace más de 5 años 

que después de mi visita a la «casa de reposo» de Lorient 
(Bretaña), el biólogo Désiré MERIEN me animaba a abrir 
algo así en tierra vasca. Como se ve. para parir algo nuevo 
se necesita su período de gestación.
Hasta ahora vivimos divididos: por un lado nos 
alquilábamos por horas para sacar dinero, y luego en las 
pocas horas libres que deja el sistema industrial, hacíamos 
el trabajo que nos gustaba y veíamos necesario. ¿Cuándo 
vamos a empezar a decidir libremente en qué invertir 
nuestra fuerza de trabajo? ¿Cuándo vamos a dejar de 
mendigar al papá-gobierno que nos cree puestos de trabajo 
y vamos a luchar por inventarnos los trabajos que nos dé la 
gana? ¿Cuándo vamos a dejar de ser unos «mandaos», y 
haremos del trabajo una aventura creativa? Los puestos de 
trabajo que va a crear el sistema siempre irán dirigidos a 
mantener este valle de lágrimas, y no a transformar la 
sociedad en un paraíso aquí en la tierra.
Karmelo hacía recetas a los que cotizan a la Seguridad 
Social. Carmen servía el instrumental en un quirófano de 
niños. Rosa depilaba y untaba cremas. Txente vendía 
seguros. Yo ni sé por la de trabajos indignos que he 
pasado. Dejamos de emplearnos al Estado, pasamos al 
paro voluntariamente, para inventarnos el trabajo que nos 
ha dado la gana.
Trabajo necesario. Vamos a tratar de mejorar e incluso a 
veces recuperar la salud definitivamente a aquellos 
enfermos malditos, condenados por la Medicina a ser 
mutilados quirúrgicamente o a drogarse de por vida con 
medicamentos más o menos peligrosos, por padecer alguna 
enfermedad crónica (alergias, reumas, asma, diabetes, 
tumoraciones. arterioesclerosis, enfermedades del corazón, 
parálisis degenerativas...). Con ello queremos dejar al 
descubierto lo poco de científico que tiene la Medicina 
actual, que la salud del enfermo no puede estar en manos 
de las multinacionales de la farmacia, y que estas 
enfermedades tan graves y frecuentes se pueden evitar

combatiendo sus causas auténticas que se encuentran 
sumergidas en la realidad de la vida cotidiana, donde se 
incluye también los inadecuados tratamientos médicos de 
las enfermedades agudas.
También queremos hacer un esfuerzo en favor de una 
nueva generación más sana, aconsejando durante el 
embarazo y preparando a los futuros padres para el parto y 
la cría sana de sus hijos, así como asistiendo al nacimiento 
en familia de la forma menos agresiva, a aquellos casos 
que no necesiten de hospitalización.
La alternativa que nosotros proponemos es super-barata en 
relación a la oficial: no gastamos en medicamentos, el 
consumo de alimentos es escaso o nulo en caso de ayuno. 
En muchas ocasiones devolvemos la salud y damos 
suficientes conocimientos para mantenerla, sin necesidad 
de gastar más en asistencia médica. Sin embargo el abrir y 
mantener una «casa de reposo» tiene sus gastos (alquiler, 
inmobiliario, instalación de calefacción, sueldos...). Aunque 
aparentemente la asistencia de la Seguridad Social es 
gratuita, ya la has pagado con creces con tus cotizaciones 
obligatorias. Estas no revierten en nuestro proyecto. Al 
ciudadano se le obliga a cotizar y luego no se le deja elegir 
entre las diversas asistencias.

E s labor de todos el que seamos reconocidos com» 
de utilidad pública, y que nuestro provecto sea 
subvencionado por el Estado. Mientras tanto. ;.e> í 

gracias al dinero de los que acudan a nosotros y nos 
puedan pagar que podremos atender a los que no puedan. 
Trataremos de poner en práctica aquello de que «cada uno 
pague según sus posibilidades y atender según sus 
necesidades».
Si en algo podemos servirte o si crees que nos puedes 
ayudar en algo, estamos en: «Monte Alegre» La Estación 
s/n. Buñuel (Navarra). Telf: 948-83.30.75.



C uando  faltaban dos días para los famosos Cien, en la Casa de la Radio, los trabajadores del 
medio pedían el «cambio, ya!». Veinticuatro horas después, la pléyade de la feligresía socialista 

se congregaba en la sede del partido para asistir a la presentación del libro y video sobre los 
famosos Cien. Hasta el Ministerio del Interior ofrecía un balance de realizaciones duran te  los 
Cien. Y hasta en el sector pesquero, el director general de Ordenación Pesquera gritaba: «se 

acabó el paternalismo y el desconcierto», para anunciar el deseo de la nueva Administración de 
volcarse hacia una actividad, «hasta ahora olvidada, marginada y desconocida por la gran 
m ayona de los Gobiernos». Fuegos de artificio, sin duda, para celebrar los Cien Días del 

«cambio». Nuestro balance va por estos derroteros.

Los cien días socialistas

Euforia propia y descontento 
popular

Artebakarra
El balance trad icional de los C ien 

p rim eros días de gestión gobernan te  
se ven curados en salud con esta 
frase: «H em os p rom etido  un cam bio  
p ara  realizarlo  en cua tro  años, no en 
seis meses». P ara unos, se tra ta  de 
u n a  exculpación; p ara  otros, d e  una 
constatación : el G o b iern o  gobierna. 
En la op in ión  pública, q u ed a  una 
no m al d isim ulada sensación d e  d e ­
fraudación  a diez m illones de vo tan ­
tes. Y  m enos m al q u e  la acción de

los «colm eneros» consiguió im pactos 
de ú ltim a hora.

El informe oficial
C om o vengadores justicieros se 

han lanzado  con tra  los m ales y co­
rrup te las de la v ida pública. P ara los 
gestores de los C ien D ías, hay activi­
d ad  febril en tre  los funcionarios y se 
han  b lan d id o  todas las espadas y a l­
fanjes contra  situaciones privilegia­
das. nóm inas injustificadas, el don

de la ub icu idad  de a lgunos ciudada­
nos y o tras perlas del anecdotario. 
Esta m erito ria  lab o r —se d ice— se ve 
em p añ a d a  por causas a jenas al Eje­
cutivo. La situación económ ica, la 
herencia rec ib ida, el ascenso del te­
rro rism o y la no  concreción en ma­
teria  d e  po lítica ex terio r son algunas 
d e  ellas. ¿Y  n ad a  m ás? Pues nada 
m ás. El P artid o  del G o b ie rn o  dice 
q u e  éste gobierna . Y  hasta  en algún 
periód ico  cap ita lin o  se h a  afirmado



B am onuevo  ha 
descubierto  m undos 
galác ticos con sus 
p lanes de sem brar el 
pais de más 
cuarte les y m ás 
com isarías.

que la p o p u la rid ad  del p residen te  
G onzález  h a  a u m en ta d o  en  un  16 
por 100 en  estos fam osos C ien  D ías. 
F ren te  a  esas consta taciones, las 
C o m u n id ad es C ris tianas P opu lares 
señalan  q u e  fa lta  m ucho  p a ra  el 
cam bio  en  lo  ideológico , en lo  cu ltu ­
ral, en  lo  económ ico  y en lo  reli­
gioso. Los observadores, algunos, in ­
d ican q u e  son C ien  D ias, «ni p a ra  
tan ta  ac ritud  ni p a ra  ta n to  gozo». 
Q ue hay q u e  esp era r a la p rese n ta ­
ción de los P resupuestos G en e ra les  
del E stad o  p a ra  em itir  ju ic io s  m ás 
transidos de v erdad . Pero  los C ien 
D ías sign ifican  el fin del «estado  de 
gracia» q u e , trad ic io n a lm en te , se 
concede a to d o  gob ierno  y con ello, 
oficialm ente , la oposición lev an ta  la 
veda co n tra  el eq u ip o  en  el Poder.

La m oderación, sobre todo
Si de algo h a  hecho  gala  el g ab i­

nete del p residen te  G o n zá lez  ha 
sido de u n a  exquisita  m oderación . 
Sobre todo . M oderación , sob re  todo, 
de ca ra  a  la  cú p u la  de los poderes 
fácticos, an te  los cuales se h a  tra ­
tado  de ap a rece r, p o r encim a de 
todo, com o buenos chicos, de abso ­
lu ta  con fianza , de com ple ta  resp o n ­
sab ilidad , d ispuestos a n o  hacer 
d añ o  en  los que , trad ic iona lm en te , 
m an d an , g o b ie rn an  y m ueven  los 
hilos de los pueblos. C on  esta acti­
tud d e  cortesías m al d is im u ladas el

G o b ie rn o  socialista se h a  g ran jead o  
el d esco n ten to  de m u ch o s d e  sus 
d iez  m illones d e  vo tan tes. Y  es que, 
com o d icen  m uchos, no  se p u ed e  
ad m itir , no  encaja  u n  G o b ie rn o  de 
iz q u ie rd a  p a ra  u n a  po lítica d e  d e re ­
chas.

Esos descon ten to s h ab la n  de lo 
ex p e rim en tad o  en el te rren o  econó­
mico. S ub idas d e  precios, sub idas de 
im puestos. C on  la ún ica c o n tra p a r ­
tida , ta l vez, d e  la p lasm ación  d e  la 
«honestidad»  de este G o b ie rn o  b u r ­
gués en  el descu b rim ien to  d e  los 
frau d es  a  la S egu ridad  Social, en  el 
co n tro v e rtid o  proyecto  d e  ley de 
asistencia  al d e ten id o  o  en  el caso  
R u m asa . A u n q u e  se vuelve la  vista 
a trá s  y se observa el g ran  respe to  
q u e  los socialistas h a n  te n id o  hacia 
las instituc iones h e re d ad as  del an ti­
guo  rég im en o hacia los g ran d es  ca­
p ita lis tas, con  los p a tro n o s em p re sa ­
rial y b an cario  a  la cabeza.

¿Se h a  consegu ido  a rr in c o n a r o 
aca lla r  el activ ism o de la  d e rech a  en 
su m últip le  v e rtien te  p a tro n a l, ecle- 
sial o m ilitar? Pues parece  q u e  no. 
P o rq u e  ahí están  las b a ta lla s  p la n ­
tead as en  el tem a de l ab o rto  —tí­
m id a  despena lizac ión  p ro y ec tad a , y 
q u izá  a  inc lu ir en  los aspectos positi­
vos d e  la  g e s tió n - .  O  la d u rez a  de 
la C E O E  en  la cuestión  del A I o de 
la negociación  d e  convenios. O  el

fren te  d e  de rech as p a ra  las m unic i­
p ales, p a ra  las q u e  el fre n te  fra- 
g u is ta -a lz a g u is ta -g a r r ig u is ta .  A P - 
P D P -U D L , y a  h a  d a d o  los p rim eros 
pasos. A favo r d e  los socialistas 
ju e g a  el q u e  al c itad o  co n g lo m erad o  
le p ie rde , excesivam ente , la  m u ch a  
com p ren sió n  p o r p a r te  d e  los p o d e ­
res fácticos, así com o el o d io  q u e  
p rovocan  en no  pocos sectores p o ­
p u la re s  y ta m b ié n  en  a lgunos n ac io ­
nalism os.

El reto del mundo laboral

E n c u a tro  a ñ o s  d e  g o b ie rn o ,
800.000 puestos d e  trab a jo . Al cab o  
d e  los C ien p rim ero s días, en  esto 
hay  u n an im id a d  d esde todos los á n ­
gulos, las expecta tivas se h an  d esv a­
necido . En este p u n to , los q u e  v o ta­
r o n  « c a m b io »  p ie n s a n  q u e  se 
eq u iv o caro n . Y  al G o b ie rn o  se le h a  
co n tes tad o  en  la h u elg a  g enera l de 
G ijó n  —el d esm an te la m ie n to  d e  las 
in d u stria s  a sen ta d as  en  aq u e l e n ­
to rn o —, en V igo, —fin d e  la época 
d o ra d a  d e  los as tillero s—, en  Sa- 
g u n to  las m ovilizaciones o b re ras  no  
im p id ie ro n  la  firm e dec isión  d e  p a ­
ra liza r  los A ltos H ornos. C o m o  ta m ­
b ién  h a  visto  las u ñ as  en  la huelga 
g enera l del B ajo  D eva . en  la  m arch a  
de los tra b a ja d o re s  de «Ignacio  
S oria» , en  el h a m b re  c o n te s tad a  y 
ta m b ié n  «paseada»  d e  los jo rn a le ro s



I.a decisión gubernam ental sobre el asunto  Rum asa, está  balanceándose en tje  la espectacularídad 
de la medida y lo que deparen las em presas del «holding» en su futura ubicación.

andaluces, en las m anifestaciones de 
los trab a jad o res  de A stilleros de 
H uelva. po r sólo c itar los casos más 
sonados. Y las perspectivas no son 
halagüeñas en este cam po. A unque 
p ara  los observadores, las espinas de 
estos Cien D ías han  venido d e  la 
huelga de los funcionarios de élite, 
los «aristócratas» de la A dm in istra­
ción y de la rebelión  de los m édicos, 
por el tem a del ab o rto  y por la cues­
tión de las incom patib ilidades. Eso 
dicen. M ientras tan to , la certifica­
ción oficial de parados, en éstas vís­
peras d e  libro  y vídeo, asciende ya a.
2.300.000 traba jado res, es decir, no 
em pleados.

Barrionuevo el bruto

El M inisterio  m ás con trovertido  
en la gestión «cam biante»  de estos 
C ien D ías ha sido el de Interior, 
que. quizá, sea el q u e  m enos haya 
cam biado . Por m ucho q u e  los exé- 
getas hab len  en sen tido  contrario . 
B arrionuevo —dicen q u e  el resto  del 
G o b iern o  se refugia en su «estilo» 
(p o rq u e  «es m ás b ru to  q u e  un 
arado» , que se ha d icho  p o r ahí) 
p ara  e lud ir responsab ilidades— ha 
seguido la p au ta  m arcada p o r sus 
predecesores. Sus actuaciones han

causado  estupor, m iedo  y sobresal­
tos sin cuento. En su hab e r está la 
m uerte, no ac la rad a , de M artín  
L una, la carga de los carnavales en 
M alasaña. p re lud io  de las p rim ave­
rales en el R astro  o de las isidriles. o 
el «descontrol» de V alm ojado . en 
todos los casos con el deno m ih ad o r 
com ún de la defensa a u ltranza  de 
los d isparadores. La «norm alidad»  
de la  actuación d e  B arrionuevo hace 
buenos a R osón y dem ás m inistros 
encargados de velar po r la seguridad  
c iudadana . El socialista q u e  aho ra  
ocupa el sillón h a  tenido, adem ás, la 
v irtud  de secundar y respa ldar la 
política más reaccionaria  de la Poli­
cía N acional o de la G u ard ia  Civil.

En o tro  o rden  de cosas, h a  descu­
b ierto  m undos galácticos con sus 
p lanes de sem brar el país de más 
cuarteles y de m ás com isarías. O  con 
sus arengas laudato rias hacia los 
« traba jadores del o rden  público». 
C on sus llam am ientos contra el te­
rrorism o. Con sus incitaciones a los 
arrepen tim ien tos y a los chivatazos. 
C on sus apelaciones a conso lidar la 
dem ocracia, pero  sin ofrecer b a lan ­
ces satisfactorios sobre las ac tuacio ­
nes de su M inisterio  sobre el gol-

pism o o sobre las activ idades de la 
ex trem a derecha. Y com o botón de 
m uestra  no hay m ás que rem itirse a 
los com unicados «hinchados» del 
p rop io  M inisterio  del In terio r para 
ce leb ra r sus C ien Días.

S obre su actuación  en el caso del 
n iñ o  de dos años m uerto  por las 
balas de la G u a rd ia  Civil en el 
contro l de V alm ojado: negarse a 
hacer declaraciones a la p rensa , no 
acud ir al en tierro  del n iño, enviar 
una co m p añ ía  «m arrón»  a Getafe 
p ara  «cubrir» el sepelio  —y califi­
cada  d e  «im becilidad p u ra  y sim­
ple»—. se co m en tab a  así en un 
m edio  de d ifusión: «Q ue un  indivi­
d u o  d e  sem ejan te bajeza personal 
p u ed a  o sten ta r la rep resen tac ión  del 
P artido  Socialista O brero  Español es 
u n a  rea lidad  q u e  no  d e ja rá  de em­
pu ja r a la reflexión a  qu ienes votan, 
s im patizan  o m ilitan  bajo  la ban­
d era  de ese partido» . Pero hay 
m uchos B arrionuevo en el partido 
gobernan te . Q ue sí.

La actuación del Narcis
Del titu la r de D efensa cabe  decir 

lo m ism o, o casi, q u e  del de Interior. 
A u n q u e  el ca rácter del ca ta lán  le ha 
llevado  a  p erm an ecer m ás en  un se­
g un d o  p lano. O  sea q u e  hace co­
rrecta . en su caso y en su cam po, la 
respuesta q u e  se hace m ucha gente 
sobre qu ién  m a n d a  aquí. Si Ferrer. 
T erm es o Lacalle. P or cierto, en 
estos d ías, ya nad ie se recata  en afir­
m ar q u e  la cúpu la  m ilita r y especial­
m en te su P R E JU JE M  —Presidente 
de la Ju n ta  de Jefes de Estado 
M ayor— acogieron con cierto  recelo 
al titu lar socialista de D efensa. De 
él cabe decir lo m ism o q u e  de Ba­
rrionuevo. au n q u e  no  haya dado 
r ien d a  suelta a la g randilocuencia de 
aquél. H a sido m ás com edido  en 
gestos, pa lab ras y gesticulaciones, 
pero , a la postre, h a  m ostrado  el 
m ism o som etim iento . P or ejemplo, 
los gastos m ilitares, a rb itrad o s en la 
e tapa d e  U C D . no se h an  reducido 
en la era PSO E. Es m ás. siguen y. a 
tenor de las dem andas de los distin­
tos E jércitos, pod rían  increm entarse, 
po rque, aq u í y aho ra , todos se han 
en co n trad o  en p lan  de E jército  ter- 
c e rm u n d is ta  o p o co  m en o s. En 
cu an to  a los en tram ados golpistas 
q u e  pu lu lan  en los m edios castren­
ses. n ad a  se ha d icho  ni hecho. A lo 
m ejo r han  desaparec ido  com o por 
a r te  de m agia. D esde luego, depura­
ciones no  h a  habido . Eso le consta a 
todo  el m undo . Al m argen de las



lineas generales segu idas en su M i­
nisterio. q u e  todav ía  no se conocen 
con exactitud , q u ed a  un  largo ro sa­
rio d e  ac tuaciones q u e  exponem os a 
la consideración  del lector. C om o  
«la to le rancia  hacia  las reacciones 
e n c r e s p a d a s  d e  d e t e r m i n a d o s  
m edios castrenses fren te  al proyecto  
de despenalización  d e  ciertas p rác ti­
cas abortivas» . Política d e  sum isio­
nes y renuncias q u e  p u ed en  tener 
sus p lasm aciones en  la visita d e  la 
DAC. su E stado  M ayor, a  su a n ti­
guo je fe . M iláns del Bosch. o la 
condena im puesta  a un  sa rgen to  por 
haber sa lido  en  defensa  d e  los m ili­
tares d e  la U M D ... En m uchos sec­
tores, se estim a q u e  el ch eq u e  en 
blanco o to rg ad o  a  las FA S p a ra  su 
intervención en la v ida po lítica —y 
todos sabem os el sen tido  d e  ta les in ­
tervenciones— no  h a  sido  re tirado  
por el m in istro  Serra.

N o  pocos observadores creen que 
la actuación  de S erra , y d e  su G o ­
bierno en  esta cuestión , v iene presi­
d ida por la e te rna  canción de «Es 
que si hacem os eso. se nos sub le­
van». Y  confiesan  su fa lta  d e  va len ­
tía y su im potencia. B arrionuevo y 
Serra. d e  esta fo rm a, ju stifican  la 
perm anenc ia  en n u es tra  sociedad  de 
las p rá c tic a s  to r tu ra d o ra s  —así 
queda com o m ás fino— y la vista 
gorda an te  p roclam as y p ro n u n c ia ­
m ientos de tipo  fascista. A u n q u e  
unas y o tras se en cu b ran  b a jo  el es­
píritu  m ás resignado  an te  la c o n tu n ­
dencia y ev idencia d e  los hechos.

R e p asa b a  este fin d e  se m an a  las 
encuestas sobre el «cam bio». Y. sin 
sa lir d e  mi asom bro , co n s ta tab a  que 
to d o  h ab ía  sido  «m aravilloso». Salvo 
leves lunares.

D esde u n a  postu ra  crítica y de iz­
qu ie rdas, a u n q u e  esto  ú ltim o  esté ya 
m u y  d e v a lu a d o ,  te n e m o s  q u e ,  
a p a r te  de los dos M inisterios m en­
cionados, en  S an id ad , p o r ejem plo , 
ap en as se h a  ido  m ás a llá  d e  las in­
c o m p a tib ilid a d e s . Q u e  en  E n se ­
ñ anza, los religiosos d u erm e n  tra n ­
quilos. L as subvenciones no  fa ltan  y, 
si acaso, se re tiran  d e  a lgún  colegio 
p rivado , p e ro  casi n u n ca  d e  la ó rb ita  
ec le s ia l. L a su c u rsa l v a t ic a n is ta  
p u ed e  seguir u tilizando  p ú lp ito s  y 
cá ted ras, su fragadas con ios erarios 
públicos, p a ra  a tac a r  el m odelo  de 
soc iedad  q u e  tím id am en te , en a lgu­
nos aspectos, tra ta  de im p lan ta r  el 
G o b ie rn o  socialista.

En A suntos E xteriores, la M adre  
P atria  sigue im p áv id a  an te  las m a ­
tanzas cen troam ericanas, cuasi «sa- 
cra lizadas»  tras la visita del P ap a  de 
R om a. H an  vuelto  a  sa lir los d em o ­
nios co lon ialistas y belicistas en  el 
tem a d e  las p lazas de C e u ta  y M eli- 
11a. m ien tras  el re ferén d u m  sob re  el 
ingreso  en  la O T A N  se pospone  sine 
d ie y llam a la a tenc ión  el p ro n u n ­
c iam ien to  p ro  «opción cero» del 
p residen te  del G o b ie rn o , cosa que 
no  h izo  n in g u n o  d e  sus colegas eu ­
ropeos.

En E conom ía, las sub idas d e  p re ­

cios e im puesto s h a n  sido  la tónica 
d o m in an te , aú n  no  ce rra d a , en  n o m ­
bre de in justificab les ap e lac io n es a 
la h erencia  q u e  les d e ja ro n . En el 
ca m p o  .laboral, a p a rte  d e  las c lau d i­
cac io n es en la negociación  del A I, 
hay  q u e  d es taca r la ren u n c ia  a  la 
ap licación  d e  la jo m a d a  d e  40 
horas. Y  en  el ca p ítu lo  d e  n o m b ra ­
m ientos, el secto r pú b lico  lo  ha co­
p a d o  el G o b ie rn o  socialista con 
h o m b res  p roven ien tes  del C írcu lo  de 
E m presario s. N ad ie  lo  en tiende , 
p e ro  los hechos están  ah í. p a ra  glo­
ria  o do lo r, al cab o  d e  estos C ien 
D ías. M ien tras que , en  el asu n to  
R U M A S A . las o p in iones están  d iv i­
d idas. La decisión  g u b e rn a m en ta l, 
de c u a lq u ie r  fo rm a , está b a la n c e á n ­
dose en tre  la esp ec tacu larid ad  d e  la 
m e d id a  y lo q u e  d e p a ren  las em p re ­
sas del «holding» en su fu tu ra  y d e ­
fin itiva ub icac ión . Y  to d o  esto, sin 
o lv id ar q u e  la po lítica en  A suntos 
E xterio res no  es la d e  m ás ag ra d o  
en  el s&ro  de d e te rm in a d o s  poderes 
fácticos.

E n resum en . C ien  D ías d e  m u ch a  
b u en a  v o lu n tad , p e ro  c lav e tead a  de 
a b u n d a n te s  errores. N o  ap a recen  los 
p lanes d e  g o b ie rn o  ni los h o m b res  
p a ra  g o b ern a r. A u n q u e  se concluya 
q u e  este G o b ie rn o , g o b ie rna . C om o  
los dem ás. Ja m ás  com o un  p a rtid o  
de izqu ierda . N u n ca  com o un  p a r­
tid o  socialista . C ien  D ías, cub iertos. 
D iez  m illones d e  vo tan tes, d ecepc io ­
nados.

Después de estos 
Cien dias, queda una 
no mal disimulada 
sensación de 
defraudación a diez 
millones de 
votantes.
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LIBRERIA OJANGUREN
Plaza del Riego, 1-3 
OVIEDO

LIBRERIA NOS
Pardo Bazán, 1 4 
PONTEVEDRA

LIBRERIA SANDOVAL
Pza. Sta. Cruz, 10 
VALLADOLID

TRES I QUATRE
Pérez Bayer, 7 
VALENCIA

LIBROURO
Eduardo Iglesias, 1 2 
VIGO (PONTEVEDRA)

LIBRERIA ESPARTACO
Serreta, 1 8 
CARTAGENA

LIBRERIA VIRIDIANA
Calvo Sotelo, 20 
VALENCIA

LIBRERIA QUEIXUME
Galerías Santa Margarita, 1-bajo 
LA CORUÑA

LIBRERIA RONSEL
Galerías Parque.
Curros Enríquez, 21 
ORENSE

LIBRERIA VICTOR JARA
Meléndez, 22 
SALAMANCA

LIBRERIA LA SAFOR
Polo y Peirolón, 3 
VALENCIA-2

LIBRERIA ENXEBRE
Polígono de Elviña.
2a. Fase parcela 47-A 
LA CORUÑA

LIBRERIA HELIOS
Rpal
FERROL (LA CORUÑA) 

PAXINA
Rosalía de Castro, 1 2 
VIVEIRO (LUGO)

LIBRERIA QUART CREIXENT
Rubí, 5
PALMA DE MALLORCA

LIBRERIA SORIANO
Gran Vía
Fernando El Católico, 60 
VALENCIAS



mundo
comentario semanal

J. Kampolo
F inalizó  el sá b ad o  la V II C onfe­

rencia de los países N o  A lineados en 
N ueva D elhi. b a jo  la nueva presi­
dencia de la p rim era  m in istra  ind ia 
Ind ira  G a n d h i. N um erosos tem as 
fueron discu tidos a lo  la rgo  de la 
cum bre , en la  q u e  los d istin tos je fes 
de E stado  q u e  in teg ran  la o rg an iza­
ción a la rg aro n  sus in tervenciones 
por riguroso  o rd en  h as ta  altas horas 
de la noche. M iles d e  folios escritos 
para la  h isto ria , en  cuyas líneas se 
rem arcab a  la h o n d a  p reocupación  
de los N o  A lineados por la paz, el 
desarm e y el desarro llo  de los países 
m ás desfavorecidos. N u ev a m en te  se 
d istinguía en  el m ov im ien to  no  a li­
neado  la vocación d e  los pueblos 
que lo  com ponen  en el d erech o  a la 
soberan ía , libe rtad  o ind ep en d en cia . 
A sim ism o, co n d en ab an  con to d a  su 
energía al m áxim o enem igo  d e  los 
Países N o  A lineados: el im p e ria ­
lismo. A este g ran  enem igo , en  la 
C onferencia se le d en o m in ó  en 
m uchas ocasiones con su v erdadero  
nom bre; es decir, se co n d en ó  sin 
prejuicios de n ingún  tiipo la po lítica 
de los E stados U nidos, com o único  
im perialism o, m ed ian te  cuya in je­
rencia y agresiv idad  am en aza  a  la 
segu ridad  m und ia l. T am b ién  fueron 
condenados los d iferen tes relieves 
que ad q u ie re  el im perialism o, bajo  
sus tin tes colon ialistas y neocolonia- 
listas. Si b ien , en  la cu m b re  de 
D elhi. se p u d o  o b serv ar la hetereo- 
gen idad de los d iferen tes países, 
m ien tras Ind ia , E jipto... etc., a rg u ­
m en taban  posiciones re la tivam en te  
m oderadas. C u b a . N icarag u a . L ibia, 
las rep resen tac iones de la O L P. la 
SW APO. etc., c o n d e n ab a n  enérg ica­
m ente a  la bestia im peria lista , res­
ponsable d irec ta  del caos m undia l 
que se p resen ta . T am p o co  q u ed ó  en 
el tin te ro  la co n d en a  al E stad o  de 
Israel, en el aspecto  del genocid io  
sionista p e rp e tra d o  co n tra  el pueb lo  
palestino. Los verdugos del im p e ria ­
lism o y del co lon ialism o  fueron  d u ­
ram ente  a tacados; S udáfrica  y la 
política genocida del ap a rth e id , al 
servicio del im perialism o, tam b ién  
fue ex trem ad am en te  con d en ad a .

U n tem a  q u e  tuvo especial re le ­
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vancia  fue el rela tivo  al 
Irán -Irak . países am bos m iem bros 
de los N o  A lineados y q u e  estuv ie­
ron  p resen tes en la  cum bre . Se 
llam ó  a los dos fren tes a  la negocia­
ción y al d iá logo , no  en  v an o  la gue­
rra  q u e  en fren ta  a  los dos pueblos, 
ún icam en te  benefic ia  a los in tereses 
im perialistas. Se reco rdó , en este 
sen tido , el p ape l ca racterístico  que 
el M o v im ie n to  h a  r e p re s e n ta d o  
d esde su fundac ión , hace m ás de 
vein te años, en  1961. en p ro  d e  la 
p az  y seguridad  m und ia l, a le jad o  to ­
ta lm en te  de la so lución bélica p a ra  
e rrad ic a r  p rob lem as. La v ía del d iá ­
logo es la ú n ica  v á lid a  p a ra  los 
Países N o  A lineados y ese p rincip io  
qu e  lo d istingue, d eb e  prevalecer. 
Sin o lv id ar q u e  la o rgan izac ión  no 
es tan  co m p ac ta  en la ac tu a lid ad , 
com o lo fue en  su inicio, las d ife ren ­
cias q u e  se p a ran  a ciertos países p o r 
su m an era  d e  co nceb ir la política, 
los esfuerzos, p o r el co n tra rio , se 
u n en  en su lucha  fro n ta l co n tra  el 
im peria lism o  y co lon ialism o, en p ro  
d e  la lib e rtad  y d e  la p az  m und ia l.

D eclaración final
Lo v e rd a d e ram e n te  sob resa lien te  

de la d ec la rac ión  final de los N o  
A lineados en  D elhi. fue sin  d u d a  el 
tem a acerca del d esarm e, d e  la ca­
rre ra  loca de a rm am en to s q u e  aten- 
tan  co n tra  la h u m a n id ad . Se insistió 
p ro fu n d a m en te  en  la V II C u m b re , 
el tem a  rela tivo  al d esarm e com o 
m eta  básica de la C onferencia  de 
D elh i. lla m a n d o  a la rean u d ac ió n  de

L a VII C onferencia de los N o A lineados ha insistido en su 
honda preocupación por la paz, el desarm e y el desarro llo  de 
los paises m ás desfavorecidos.

conflicto  I

negociaciones b ila te ra les  en tre  E sta­
dos U n idos y U n ió n  S oviética para  
red u c ir  y e lim in a r la  p resencia  m ili­
ta r  en  el o cé an o  Ind ico , así com o a 
la p roh ib ic ión  in m e d ia ta  d e  las 
a rm as nucleares, y p ru eb as  a tó m i­
cas. q u e  p o n en  en pelig ro  la  in teg ri­
d a d  d e  las personas, p a ra  de esta 
fo rm a  llegar al d esa rm e  b a jo  con tro l 
in te rn ac io n al.

R espec to  al tem a tam b ién  re lac io ­
n a d o  con la paz y la g u erra , en  la 
d ec la rac ió n  final d e  los N o  A linea­
dos. se co nsideró  d e  v ital im p o rta n ­
cia. la fo rm ación  de u n  tr ib u n a l de 
c rím en es d e  g u e rra  p a ra  ju z g a r  a Is­
rael p o r el genoc id io  palestino . 
T am b ién  se p u n tu a liz ó  q u e  los sio­
nistas. in co n d ic io n a lm en te  d eb ían  
d ev o lv er todos los te rrito rio s o cu p a ­
dos a los á rab es, inc lu ido  Je ru sa lén . 
U n án im em e n te , se ab o g ó  p o r la 
creación  d e  u n  E stad o  p a les tin o  in ­
d ep e n d ie n te . reco n o cien d o  asim ism o 
a  la O L P  com o ún ica  y leg ítim a re­
p re se n tan te  del p u eb lo  palestino . 
M ien tras  la cu m b re  re sp a ld a b a  en 
los cen ten ares  d e  cap ítu lo s  d e  su d e ­
c larac ión  final a  los p ueb los de 
C u b a , N ica rag u a . P an am á. S u rin am . 
G re n a d a . P uerto  R ico.... a m e n a z a ­
dos y ag red idos p o r el im peria lism o, 
e ra  co n d e n ad a  la in je renc ia  y an q u i 
en  C en tro am érica . E n este cap ítu lo , 
e ra  rech azad o  y co n d e n a d o  firm e­
m en te  el rég im en  d e  R íos M o n tt en 
G u a te m a la , a p o y a n d o  a l m ism o



tie m p o  la in ic ia tiv a  d e  p az  de 
M éxico y V enezuela en to rno  a lo­
g rar el cese de la guerra  y el genoci­
d io  en El Salvador. N o m enos desta- 
cable de com entar, es sin d u d a  el 
cap ítu lo  dedicado  a la econom ía. 
A quí los N o A lineados a tacaron  la 
p repotencia de los países m ás desa­
rrollados del m undo  en su política 
económ ica. En concreto, a los g ran ­
des países enriquecidos a costa del 
desm antelam ien to  económ ico y la 
rap iñ a  en el d enom inado  T ercer 
M undo, —léase los Estados que no 
hace m ucho se reunieron  en Versa- 
lles p ara  repartirse el m undo , tal y 
com o lo o rdenara  el enem igo  im pe­
rialista de los Estados U nidos a la 
cabeza—. Indira G an d h i. p residenta 
aho ra  m ism o del m ovim iento , y su- 
cesora. tras la cum bre de la H abana  
en  1979. de F idel C astro, señaló a la 
p rensa refiriéndose a este capítu lo , 
ded icado  a la econom ía, que «no es­
taban  p id iendo  lim osna», sino que 
los Estados m ás poderosos deb ían  
reconocer q u e  el desarro llo  indus­
tria l del q u e  se benefician , siem pre 
es a costa de los países m ás pobres. 
P or su parte , el expresidente de la 
organización. C astro, esbozó un in ­
teresan te discurso criticando  y ana li­
zando  las verdaderas causas de la

actual estructura económ ica, p o r la 
que d iscurre el sistem a capitalista.

F inalm ente , tuvo especial relevan­
cia la condena a los sistem as to ta li­
tarios. a las d ic tadu ras m ilitares que. 
asesoradas y apoyadas económ ica­
m ente por el im perialism o, b ien a 
través de los Estados U nidos d irec­
tam ente. o de sus satélites de Israel 
y S udáfrica. m an tienen  el neocolo- 
nialism o yanqu i en A m érica Latina. 
En este sentido, fue co n d en ad o  el 
régim en de C hile, en tre  otros ya 
m encionados d e  C en troam érica . Sin 
em bargo , y a pesar q u e  A rgentina 
ocupó  un  buen  espacio en la decla­
ración final de la VII C onferencia 
de la organización d e  N o  A lineados, 
al tra tarse  el tem a d e  la ocupación 
ilegal de las islas M alvinas por G ran  
B retaña, condenándose la presencia 
m ilita r b ritán ica  en  las islas del 
A tlán tico  Sur y rec lam ando  p ara  el 
pueb lo  argen tino  las m ism as, la dic­
tad u ra  m ilitar argen tina  no  fué es­
pecíficam ente condenada . Sin du d a , 
ese es o tro  cap ítu lo  ap a rte , y aunque  
los m ilitares argen tinos ind irecta­
m en te se vieron inclu idos en la re la ­
ción de la declaración final to ta l­
m ente opuesta a las d ic taduras que 
siguen el d ic tado  del im perialism o,
lo esencialm ente p rio ritario  en la 
cum bre acerca d e  A rgentina, era el 
tem a relacionado  con el colonia­
lism o británico  de las M alvinas. La

devolución  de los m iles de desapare­
cidos. las responsab ilidades de la 
traged ia  argen tina , de los secuestros 
e in fin idad  de m uertos opositores al 
régim en genocida de Buenos Aires, 
así com o la co rrupción  del mismo, 
parecen  ser tem as destinados a re­
solverse, de m om ento , en  un  ap ar­
tado  a jeno  a  los N o  A lineados. Ar­
g e n t i n a ,  m i e m b r o  d e  la 
organización , au sen te  en anteriores 
c u m b re s , h a s ta  la p re se n te , si­
gu iendo  las consignas de la Casa 
B lanca, ah o ra  con las M alvinas, los 
m ilitares aún  en el poder, elevan su 
voz com o cam u flad a  con la del pue­
b lo  argen tino  q u e  reiv indica las islas 
q u e  le pertenecen  a N ueva  Delhi.

Las M unicipales francesas
P asando  a E u ro p a , con una alta 

partic ipación  del electo rado  del Es­
tado  francés, se llegó a la segunda 
vuelta  d e  las elecciones m unicipales. 
Si la p rim era  vuelta  fue un  aviso a 
la política del socialista M itterrand. 
avanzando  considerab lem en te  la de­
recha. el p asado  dom ingo , la iz­
q u ie rd a , al m enos, recu p erab a  su es­
p a c io  p o l í t ic o  e n  im p o r ta n te s  
alcaldías. D e esta form a G astó n  De- 
ferre, d e  nuevo era reeleg ido  alcalde 
d e  M arsella y tal com o prom etiera  a
lo largo de la sem ana , en el sentido 
de que ún icam en te  perm anecería  en 
el G o b ie rn o  del Elíseo en el caso de 
g an a r las m unicipales, su apuesta  le 
h a  sido  favorab le tan to  a él com o al 
socialism o francés. C om o D eferre. la 
m inistra d e  A gricu ltura . E d ih t Cres- 
son, triun fó  en C h a te llerau lt. el mi­
nistro  d e  Industria . P ierre  Chevene- 
m ent. en  Belfort... Sin em bargo, 
estos com icios siguen siendo  un 
«aviso» y ah í está la derecha dis­
puesta al a taque . Y ahí esta el gau- 
llista C hirac, p ara  dem ostrarlo  con 
su victoria, en 20 barrios de París... 
La apuesta  aú n  no  es. p o r tan to , se­
gura. El gab inete  socialista d e  M itte­
rran d . debe afina r y clarificar su po­
lítica q u e  no  parece del todo  ser 
satisfactoria p ara  los pueblos del Es­
tad o  francés.

Indirà G andhi, presidenta del M ovim iento, y Fidel Castro, 
ex-presidente, cada uno en su  estilo, tuvieron duras palabras 
para la politica económ ica de los E stados poderosos.

mundo
comentario semanal



Todo  hace suponer que a estas horas, Juan 
Pablo II estará m editando p rofundam ente  

sobre los resultados que  su gira 
centroam ericana arrojó para  la Iglesia que 

preside desde el Vaticano. T am bién  se puede 
asegurar, y no hace falta ser un experto  para 

ello, que lo sucedido en N icaragua ocupará  sin 
duda  el pun to  central de sus análisis y 

meditaciones. N o  se trata de restar im portancia 
al resto de los países que el Santo  Padre visitó 
fugazmente (El Salvador, G uatem ala ,  Panam á, 
Honduras, Belice y Haití, en Costa Rica pasó 

más tiempo), sino de hacer hincapié en el 
hecho incuestionable de que  N icaragua dio un 

im portante  toque de atención a la Iglesia 
tradicional avalada por Juan  Pablo II con tanta 

convicción.

Visita del Papa a Centroamérica y Haiti

El difícil equilibrio
Managua

Lo suced ido  el p asad o  4 d e  m arzo  
en la inm ensa p laza 19 d e  Ju lio  de 
M anagua pasa rá  a o cu p a r p a rte  im ­
po rtan te  en la h isto ria  d e  este vale­
roso país cen tro am erican o . N o  en 
vano, el P ap a  com p ro b ó  por sí 
m ism o, y tal vez fue la p rim era  o ca­
sión. q u e  los discursos vaticanos 
n ad a  tienen  q u e  v er con la cruda 
realidad  d e  estos países d e  A m érica 
C entral d o n d e  la  exp lo tac ión  d e  las 
m ayorías a  m anos de u n a  casta  que 
adem ás d e  m iserab le  es m ino rita ria  
(G u a tem ala . E l Salvador, H aití y 
H o n d u ra s ) , c u e n ta  co n  el to ta l 
apoyo de la  belicosa A dm insitrac ión  
que p reside  R ona ld  R eagan  desde 
su inm acu lada , es un  dec ir C asa 
Blanca.

T am b ién  es ev iden te  q u e  N ica ra ­
gua y El S a lvado r fueron  las etapas

fu n d am en ta les  en el pereg rina je  
ce n tro am e rica n o  de Ju a n  P ab lo  II. 
La situac ión  im p eran te  en am bos 
países hizo q u e  los ojos del m u n d o  
se vo lcaran  hac ia  esta  reg ión  d u ­
ra n te  los p rim eros d ías d e  este  mes. 
La co y u n tu ra  en  las dem ás nac iones 
a  v isitar p o r el P ap a , con ser ta m ­
b ién  com ple ja  y delicada, o frecía  de 
a n te m a n o  m enos esfuerzo  e im agi­
n ac ión  p a ra  los persona jes va tica ­
nos.

T ras la  v ista del P apa, n a d a  p a ­
rece h a b e r  ca m b ia d o  a sim ple vista. 
El pon tífice  regresó  d e jan d o  a trá s  a 
un o s países en fren tad o s a  la ag u d a  
crisis in te rn ac io n al y, a lgunos de 
ellos, v iv iendo  el d ra m a  d e  la guerra  
in te rn a , caso  d e  El S a lvado r y G u a ­
tem ala , y o tros, com o N icarag u a , 
en fren ta d o s  a la  sistem ática agresión

d e  m ás de cinco m il ex -guard ias  so- 
m ocistas acam p ad o s en  te rrito rio  
h o n d u ren o , ce rca  d e  la línea  fro n te ­
riza n icaragüense.

C u a re n ta  y o ch o  h o ras  an te s  de 
in ic ia r su largo  perip lo . Ju a n  P ab lo
II d irig ió  desde  el V atican o  un  m en­
saje a l p u eb lo  cen tro am e rica n o  y c a ­
r ib eñ o : «Es p rec isam en te  esa rea li­
d a d  en  la  q u e  vivís la  q u e  m e ha 
im p u lsad o  a p ro y ec ta r este  viaje.

P ara  es ta r m ás cerca d e  vosotros, 
h ijos d e  la Iglesia y d e  países de raíz  
cris tiana  q u e  sufrís in te n sa m en te  y 
q u e  ex p e rim en tá is  el flagelo  d e  la 
visión de la g u erra , del od io , d e  la 
in justic ia  secu la r d e  los e n fre n ta ­
m ien tos ideológicos q u e  sacuden  al 
m u n d o  y q u e  h a llan  escenario  de 
conflic to  en pob lac iones in o cen te s  y



anhe lan tes de paz», afirm ó  Juan  
Pablo  II.

«Entre cristianismo y revolución no 
hay contradicción»

Sin em bargo , la Iglesia en A m é­
rica C en tra l no  es. ni m ucho m enos 
una e indivisible. Así lo reconoció el 
obispo de M ataga lpa (departam en to  
localizado al norte de M anagua), 
m onseñor C arlos Santi. qu ien  al 
decir que «la Iglesia está com puesta 
de hom bres de realidades hum anas. 
H ay diferencias pero  no en las ac ti­
tudes. Eso no es nuevo. Es una rea ­
lidad que la Iglesia ha vivido siem ­
pre». reconoció la existencia de 
diferencias in ternas en el seno de la 
Iglesia cen troam ericana, provocadas 
no por razones estrictam ente ideoló­
gicas. sino  com o fiel reflejo  de la 
coyun tu ra regional.

Ahí está el caso de G u atem a la , 
quizá el caso m ás d ram ático , con 12 
sacerdotes asesinados en los últim os 
años y u n a  diócesis q u e  tuvo  que ser 
ab a n d o n ad a  por los sacerdotes y el 
ob ispo  an te  las perm anen tes am en a­
zas contra sus vidas. T am poco  hay 
que o lv idar a El Salvador, donde 
adem ás del asesinato a m anos de los 
te r r o r í f ic o s  E s c u a d ro n e s  d e  la 
M u e rte , d e  v a rio s  sa ce rd o te s  y 
m onjas estadounidenses, fue vil­
m ente asesinado  en 1980. el arzo­
bispo O scar A rnu lfo  R om ero, quien 
pasó a d efen d er al pueblo  an te  los 
in term inables atropellos de los que 
todavía es ob je to  hoy.

T am bién  hay que destacar el 
papel ju g a d o  por m ás de un sacer­
do te q u e  tom ó p arte  en la lucha del

pueblo  nicaragüense con tra  la geno­
cida d ic tadu ra  de los Som oza. Y ahí 
están com o exponentes del com pro ­
m iso de la Iglesia con las causas 
ju stas los padres M iguel D ’Escoto 
(m in istro  de R elaciones Exteriores) 
y los herm anos E rnesto  y F ern an d o  
C ardenal, (m inistro  de C u ltu ra  y 
v ice-coord inador de la Juven tud  
Sandin ista  respectivam ente), quienes 
en la práctica dem uestran  d ia ria ­
m ente que «entre cristianism o y re­
volución no hay  contradicción», 
consigna q u e  Juan  Pablo  II escuchó 
n ad a  m ás p isar suelo nicaragüense.

Este fue. precisam ente, uno  de los 
tem as que el V aticano  estud ió  en 
p ro fund idad  tras el triunfo  de la re ­
volución sandinista . F inalm en te , la 
d irectriz de la Iglesia oficial fue te r­
m inante: n ingún sacerdote deb ía in­
volucrarse en la vida política, deci­
sión  q u e  p ro v o có  las p rim e ra s  
d iferencias en tre  N icaragua y el V a­
ticano  y. para le lam ente , se p ro fu n ­
dizó el divorcio en tre  la Iglesia o fi­
cial y la popu la r en el in te rio r del 
país.

Obando y Bravo, líder de la 
oposición al Gobierno revolucionario

H ay q u e  tener en cuen ta  q u e  los 
llam ados partidos de la oposición 
q u e  no  están de acuerdo  con la ley 
de partidos políticos q u e  recien ha 
com enzado  a ser discutida, se m ue­
ven en tre  dos aguas, po r un lado  no 
acep tan  la vanguard ia política plas­
m ada en el F ren te Sandin ista  d e  Li­
beración N acional (FS L N ). y ta m ­
p o c o  e s tá n ,  d e l to d o , co n  la 
oposición en el exilio vo lun tario  re-

N icaragua fue el 
prim er y único país 
que cuestionó a 
fondo el papel de la 
Iglesia en el T ercer 
M undo.

p resen tado  por los Pastora. F iallos, 
R ivera y R obelo . qu ienes estab lecie­
ron en la vecina C osta Rica sus 
cuarteles generales con el to tal b en e­
p lácito  de un régim en q u e  se m ues­
tra  cada d ía m ás conservador.

Es grupo, caren te  por o tra  parte  
d e  un efectivo apoyo  d e  m asas, 
cuen ta  con su ó rgano  inform ativo. 
Se tra ta  del vespertino  «La Prensa», 
el decano  del period ism o n icara­
güense «al servicio de la verdad  y de 
la justicia» , com o reza el lem a d e  la 
po rtada . Este d iario  evita siem pre 
q u e  puede poner en su prim era 
p lana  noticias que tengan  q u e  ver 
con el FSL N  o  con cua lqu ie r o tro  
o rgan ism o revolucionario . Lógica­
m ente. las p alab ras de O b an d o  y 
B ravo o de cua lqu ie r o tra  personali­
d ad  q u e  esté ligada con el obispo 
so n  s ie m p re  d e s ta c a d a s  en  «La 
P rensa», qu ien  de esa fo rm a cum ple 
con el lem a an tes m encionado : «Al 
servicio de la verdad  y d e  la ju s ti­
cia».

N o  es av en tu rad o  decir o ap u n ta r 
q u e  el genu ino  líder de la oposición 
al G o b ie rn o  revolucionario  n icara­
g ü en se  es el o b isp o  O b a n d o  y 
Bravo, cuyas hom ilías dom inicales 
en  una p arro q u ia  ub icad a  en  una 
zona burguesa por excelencia se 
convierten  en ocasiones en au tén ti­
cos actos públicos, sin que el V ati­
can o  se inm ute  an te  tal desobed ien ­
cia. T am poco  hay que o lv idar que 
una sem ana antes de q u e  Juan  
P a b lo  II l le g a ra  a M a n a g u a . 
O b an d o  y Bravo lo visitó en R om a 
con el án im o  de d isuad irlo  o. com o 
así sucedió, con el p ropósito  de ex­



poner u n  p an o ra m a  lo  su ficien te­
m ente « to ta litario»  p a ra  q u e  el Papa 
viniera ya p red ispuesto  d esde el 
principio.

Solo así se p u ed e  e n ten d e r lo su ­
cedido el p asad o  4 d e  m arzo  en N i­
caragua. desde q u e  pisó tie rra  n ica­
ragüense. el P ontífice a d o p tó  una 
postura p o r lo d em ás clásica en él, 
un ta n to  p rep o ten te  an te  las p a la ­
bras de b ienven ida  p ro n u n ciad as 
por el co m an d a n te  D an ie l O rtega, 
coo rd inado r d e  la Ju n ta  de R econs­
trucción N acional.

La línea agresiva d e  Ju a n  P ab lo  II 
c o n tin u ó  im p e r té r r i ta  en  L eón , 
donde a rrem e tió  co n tra  la ’’ense­
ñanza a teizan te»  p ro p a la d a  po r- el 
G o b iern o  nicaragüense. .
«Silencio», ordena el Papa

Y el cam ino  del desp ropósito  in i­
ciado p o r el P ap a  desde q u e  escuchó 
los consejos de O b an d o  y B ravo cu l­
m in ó  en  la  P la z a  19 d e  Ju lio  
cuando , en  el m o m en to  de las o ra ­
c io n es ig n o ró  o lím p ic a m e n te  la 
m uerte  de 17 jóvenes sandin istas 
o cu rrida  tan  sólo cu a tro  d ías antes 
en u n  en fren tam ien to  con b an d as  de 
ex-guardias som ocistas.

¿T an to  le co s tab a  al P apa ped ir 
u n a  o ración  p o r esos jóvenes lucha­
dores?, se p reg u n ta b an  los period is­
tas ex tran jeros llegados p a ra  cu b rir  
el acon tecim ien to . Pero Ju a n  P ablo

II pensó  q u e  es tab a  en  o tro  país, tal 
vez en  el p in ta d o  p o r O b a n d o  y 
B ravo a l ca lo r d e  las calefacciones 
vaticanas. Lejos de m o stra r  tac to  y 
d ip lo m acia , el P apa se enojó  c u a n d o  
m ás d e  m ed io  m illón  d e  personas 
com enzó  a ex igir q u e  se p ro n u n c ia ra  
sobre los asesina to s p e rp e tra d o s  por 
los lacayos del im peria lism o, y Ju an  
P ab lo  II o rd en ó  «silencio», p e ro  el 
g rite río  au m e n ta b a  y o tra  vez la 
m ism a o rd en  d e  «silencio», p e ro  la 
d e m a n d a  ro m p ía  y a  los cielos y el 
P ap a  o tra  vez a  la  carga con la 
o rd en  d e  «silencio».

Y  finalizó  la m isa en  m ed io  d e  un 
am b ien te  ca ld e ad o  p o r la in d ife ren ­
cia p ap a l, y Ju a n  P ablo  II se m archó  
cu a n d o  el h im n o  del F S L N  co m en ­
za b a  a  escucharse p o r los altavoces 
y el p u eb lo  p ed ía  q u e  la Ju n ta  to­
m a ra  la p a la b ra  y exigía « poder p o ­
pular» .

Pero en la  m en te  de! S an to  P ad re  
solo es tab a  el av ión  de A lita lia , y 
u n a  vez en el ae ro p u erto  qu iso  o b ­
v iar el ú ltim o  ac to  p ro toco lario , el 
de la desp ed id a . Pero la d ip lom acia  
sa n d in is ta  parece  tener u n a  expe­
rienc ia de 100 años y el P ap a  tuvo  
q u e  cu m p lir  con el trám ite , escu­
ch a n d o  las p a lab ras  del co m an d a n te  
O rtega , u n a  p a la b ra  ca rg ad a  de 
razón  y de significación política. 
Ju a n  P ablo  II escuchó  la filíp ica con 
los ojos clavados en el suelo  y la

m en te  tra n s ita n d o  p o r p a ra jes  b o ­
rrascosos.

Y  co n testó  al co m an d a n te  cu a n d o  
le llegó el tu m o , p e ro  no  d ijo  n ad a , 
es decir, leyó unas p a lab ras  escritas 
en R o m a y q u e  lo  m ism o valen  p ara  
N ica rag u a  o  Sri L anka .

C ontestado en Nicaragua y 
ridiculizado por el régimen  
guatem alteco

N ica rag u a  fue el seg u n d o  país 
cen tro am erican o , tras d e  C osta R ica, 
q u e  el P ontífice visitó, p e ro  fu e  el 
p rim e ro  y ún ico  q u e  cuestionó  a 
fo ndo  el pape l de la  Ig lesia en  el 
T e rc e r  M u n d o , en  el e s c e n a r io  
d o n d e  la  exp lo tac ión  del h o m b re  
p o r el h o m b re  ad q u ie re  p ro p o rc io ­
nes cósm icas.

Ju a n  P ablo  II no  fue in su ltad o  en 
N ica rag u a , n a d a  m ás lejos de la v e r­
d ad , p e ro  sí fu e  rid icu lizad o  p o r el 
rég im en genoc ida  del g enera l E fra in  
R íos M o n tt, q u ie n  en  v ísperas d e  la 
llegada  del P ap a  m a n d ó  fu sila r a 
cinco  pa trio tas . Y  R íos M o n tt dice 
ser c ristiano , de hecho  pertenece  a 
la L la m ad a  del M u n d o , secta ev an ­
gélica con  sede en  E stados U n idos y 
q u e  rec ien tem en te  o to rgó  m il m illo ­
nes d e  dó la res a su «hijo  p red ilecto»  
p a ra  q u e  m an ten g a  el env id iab le  
o rd en  y la in su p e rab le  ju s tic ia  d i­
v in a  q u e  im p eran  en  la m a sac ra d a  
G u a te m a la .

En El Salvador, 
aunque tuvo el 

«detalle» de visitar 
la tumba de 

Monseñor Romero, 
no supo tener ni las 

palabras ni los 
gestos del arzobispo 

asesinado.



Y Juan  P ab lo  II estrechó la m ano 
de Ríos M ontt. cierto que en n ingún 
m om en to  se d ibu jó  la sonrisa en la 
cara del P apa, pero  lo que cuen ta  es 
q u e  estaba allí, ju n to  a un  hom bre 
que dice ser «enviado d e  Dios», 
ju n to  a un  hom bre q u e  ha im p lan ­
tado  el régim en del te rro r y que. 
p ara  variar, tam bién  cuen ta  con el 
apoyo del m ás siniestro de los perso­
najes de la política in ternacional. 
R onald  R eagan , p residen te de un 
sistem a q u e  cada d ía se m uestra más 
belicoso.

En El S alvador. Ju an  P ablo  II 
tuvo la opo rtu n id ad  de resarcirse un 
tan to  de lo acontecido  en N icara­
gua. y la aprovechó  cuando  se p er­
sonó an te  la tu m b a del venerado  
arzobispo  O scar A rnu lfo  R om ero  y 
D am as, asesinado  p o r las m ism as 
m anos que hoy con tinúan  rep ri­
m iendo  sa lvajem ente a un pueblo  
que qu iere  liberarse del op rob io  y la 
ignom inia.

Pero tam bién  en El S alvador Juan  
Pablo II hab ría  escuchado  segura­
m ente el ped ido  que dos sacerdotes 
guerrilleros le hicieron desde las 
ondas de R ad io  V encerem os: «N o 
querem os la violencia. Som os am an ­
tes de la paz y fue porque nos cerra­
ron todo  o tro  cam ino  q u e  tuvim os 
que alzarnos en arm as en defensa 
de nuestra vida y de nuestra  d ign i­
dad» . dijeron los sacerdotes M iguel 
A ngel V entura y R ogelio Ponseele. 
qu ienes tam bién  le pidieron «pala­
b ras y gestos al estilo de las de 
M o n se ñ o r R o m ero , ca rg ad o s  de

com prensión  y de esperanza».
Y el Papa habló  an te  cientos de 

miles de salvadoreños, y lanzó un 
llam ado a la paz cu an d o  sostuvo 
q u e  «es urgente sepu lta r la violencia 
con una verdadera  conversión a Je­
su c ris to  con u n a  rec o n c iliac ió n  
capaz de h e rm an ar a  cuan tos hoy 
están  separados por m uros políticos, 
sociales, económ icos e ideológicos».

Es verdad  q u e  Ju an  Pablo  no 
podía decir, ni en  G u a tem a la  ni en 
N icaragua ni en El Salvador, que 
cese la violencia institucional indis­
crim inada (casos de G u atem a la , y 
El Salvador) o que se deje tranqu ilo  
a un pueb lo  y a un  G o b ie rn o  que 
están em peñados en un  proyecto 
com ún y revolucionario  (caso d e  N i­
caragua).

Pero tam bién  es verdad  que los 
cristianos de estas la titudes espera­
ban  otras pa lab ras y otros hechos, 
tal vez al Papa le faltó  valen tía  e 
im aginación. V alentía p a ra  d en u n ­
ciar sin am bigüedad  las constantes 
agresiones de los ex-guardias som o- 
cistas a N icaragua, valen tía p ara  d e ­
sau to rizar de facto  al genocida régi­
m en guatem alteco  y valen tía  p ara  
ser m ás claro  en El S alvador, donde 
el actual G ob ierno  no se sostiene 
gracias al apoyo co p u la r, sino g ra­
cias al incondici *1 apoyo de Esta­
dos U nidos.

T a m b ié n  le fa ltó  im ag in ac ió n  
p ara p a lp ar con rap idez q u e  la vi­
sión q u e  se le dió en R om a no se 
correspondía con la laceran te reali­
d ad  de esta explosiva zona. Se trajo  
unos discursos del V aticano, y cum -

plió  al pie d e  la letra lo escrito en 
las cuartillas. Le faltó  im aginación y 
le sobró  conservadurism o.

La Iglesia tiene la palabra
En p leno  viaje de regreso, luego 

de h ab e r v isitado H aiti. o tra  sufrida 
nación, el Papa anunc ió  que había 
p o d ido  conocer la rea lidad  de A m é­
rica C en tra l y aseguró  q u e  «regresa­
ría con interés» a esta zona a to r­
m e n ta d a  p o r  u n a  g ra v e  c r is is  
política. Y aclaró: «En este v iaje hay 
m uchas cosas q u e  requ ie ren  re­
flexión y q u e  deben  ser aclaradas. 
A hora  pienso q u e  la rea lidad  de 
A m érica C en tra l está m ucho más 
cercana».

P a ra le la m e n te , la C o n fe re n c ia  
E piscopal ita liana calificó la con tro ­
vertida  m isa de M an ag u a  com o «se­
m illa de au tén tica  liberación». En 
n om bre  de todos los ob ispos ita lia­
nos. la conferencia estim ó q u e  el 
m ensaje del Papa en tierras d e  Cen- 
troam érica  y C aribe  «tuvo acentos 
q u e  em peñan  a las com unidades 
cristianas de Italia a  op era r m ás efi­
cazm ente en nom bre  del Señor, por 
la d ign id iad  y los derechos del hom ­
bre. po r la libertad , la ju sticia  y la 
so lidaridad  de los pueblos, po r una 
civilización de la v ida y del am or».

U n d ía antes, el p residen te  R ea­
gan pid ió  al C ongreso  110 m illones 
de dó lares p ara  ay u d a r al E jército 
sa lvadoreño , al tiem po  q u e  anunció  
q u e  se necesitaban 20 m illones más 
p ara  « ap u n ta la r a los d em ás países 
de la zona». El con traste  es claro, ¿a 
qu ién  hay q u e  h ab la rle  d e  paz y de 
am or?, ¿a los sa lvadoreños, a los n i­
caragüenses. a los guatem altecos, a 
todos los pueblos cen troam ericanos 
y caribeños?... O  a unos regím enes 
q u e  p iso tean  sistem áticam ente las 
reivindicaciones populares?

¿P or qué no  le d ice la Iglesia al 
señor R eagan  q u e  deje de in te rven ir 
en  esta región?. ¿Por qué no  le dice 
la Iglesia al señor R eagan  q u e  deje 
de em plear sus dó lares p ara  a len ta r 
las m atanzas q u e  com eten  los go­
biernos de G u a te m a la  y El S alva­
dor?, ¿P or qué no  exige la Iglesia a 
unos regím enes que. adem ás de fin­
ca r su p o d er en la barbarie , dicen 
ser fieles cum plidores d e  las ense­
ñanzas del Evangelio?

Son m uchas las p regun tas que se 
pueden  h acer a  u n a  Iglesia q u e  p a ­
rece em p eñ ad a  en  ce rra r los ojos y 
tap ia r los oídos an te  unas situacio­
nes q u e  clam an  por su a lto  g rado  de 
injusticia. La Iglesia tiene la p a la ­
bra.

En G uatem ala, el 
P apa estuvo jun to  a 
Ríos M ontt, un 
hom bre que ha 
im plantado el 
régimen de terro r, y 
que en vísperas de la 
llegada de Juan  
Pablo II mandó 
fusilar a cinco 
patriotas.
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libros
Juanjo Fernández

ROBERTO MESA

Oriente más 
próximo

Roberto Mesa

Aproximación al 
Cercano Oriente

Ed. Akal.
180 páginas.
300 pesetas.

Roberto Mesa es uno de 
los mejores especialistas en 
los problemas de Próximo 
Oriente y el mundo árabe 
con que contamos a este lado 
de los Pirineos. Conviene leer 
sus artículos para orientarse 
en el complejo laberinto de 
Próximo Oriente, y en este 
libro han sido recopilados 
materiales prácticamente im­
p resc ind ib les. publicados 
entre 1975 y 1981. Es decir, 
no se comentan los últimos 
acontecimientos, la invasión 
israelí del Libano. la cumbre 
de la OLP. etc., pero sí se ex­
plican las raíces de la conflic- 
tividad en esta zona del 
mundo, y los fundamentos 
del derecho a la autodetermi­
nación del pueblo palestino, 
entre otros temas de rabiosa 
actualidad.

Roberto Mesa analiza con 
rigor y profundidad, pero 
también desde una perspec­
tiva «comprometida», un ter- 
cermundismo crítico. Ya que 
«ser tercermundista no signi­
fica una beatífica admiración 
por todo lo que ocurre en la 
’zona de las tempestades’; 
exige un deber permanente 
de autocrítica. No estar úni­
camente junto al Vietnam 
triunfante y a la Cuba de 
Playa Girón; sino estar tam­
bién al lado del pueblo pales­
tino asesinado por sus her­
manos árabes. Y algo más. 
muy importante: ser tercer­
mundista elimina toda visión 
maniquea de un mundo divi­
dido en un campo diabólico 
y otro angélico. Comprender 
y admitir que sobre el Tercer 
Mundo se abaten imperialis­
mos de distinto signo: no 
tener rubor ni malicia para 
afirmar la conducta absoluta­
mente reaccionaria de China 
Popular en Angola o en sus 
relaciones con la Junta Mili­
tar Chilena: no ocultar a 
nadie que el sacrificio y la in­
molación del pueblo pales­
tino es la resultante lógica de 
la colusión entre Israel. Esta­
dos Unidos, la Unión Sovié­
tica y los gobiernos reaccio­
n a r io s  á r a b e s . . .  El 
tercermundismo es una gim­
nasia intelectual permanente 
que obliga a un ejercicio 
continuo de autocrítica y a 
desprenderse de una serie de 
tópicos e ideas heredadas del 
pasado».

Roberto Mesa constata que 
«todos los europeos, de una u 
otra forma, hemos sido colo­
nialistas». aunque el necesa­
rio abandono de la perspec­
tiva eurocéntrica no debe 
hacer caer en el «papana- 
tismo de lo exótico», pues 
«hubo y hay un turismo revo­
lucionario que ha causado 
grave daño a la empresa ter­
cermundista. Reivindicar cul­
turas ajenas no equivale a re­
nunciar a la propia».

Ser tercermundista. en su 
opinión, precisa de la ruptura

con el triple círculo del ra­
cismo. del dominio econó­
mico. del menosprecio de 
otras culturas. Una exigencia 
urgente, ya que «el futuro del 
hom bre —sí. tam bién del 
hombre blanco— se está ju ­
gando en el Tercer Mundo». 
Ahora bien «la solidaridad 
real con la lucha de los pue­
blos oprimidos no puede, ni 
debe, practicar la fe del car­
bonero». Debe ser un apoyo 
crítico, pues el Tercer Mundo 
mismo «en modo alguno es 
cortejo angelical. Así como 
hay imperialismo de signo di­
verso y objetivos coinciden­
tes. también hay subimperia- 
lismos tercermundistas... Si 
yo critico y rechazo los mo­
delos burocráticos de las de­
mocracias populares, de igual 
forma he de condenar los 
modelos de burocratism o 
oriental (egipcio y chino, por 
citar dos casos) o las expe­
riencias adormecedoras del 
partido único (como ocurre 
en Irak y Argelia). Si rehusó 
las formas despóticas para 
mí. no puedo justificar ni 
teóricamente los liderazgos 
personales en otros hemisfe­
rios: si combato la tortura y 
la pena de muerte en España, 
no puedo guardar un pudo­
roso silencio ante las ejecu­
ciones públicas en Damasco. 
Por encima de las deforma­
ciones de los medios de 
comunicación de masas occi­
dentales. no puedo llamar 
crimen al delito del enemigo 
y error al crimen cometido 
por el presunto amigo. Es 
decir, hay que ejercitar la vir­
tud intelectual de la coheren­
cia».

Son principios metodológi­
cos de la más básica sensatez, 
para analizar los problemas 
de Próximo Oriente y de 
todo el mundo. En el índice 
de este excelente libro, artí­
culos sobre la revolución ar­
gelina. el importante pensa­
dor árabe Abdel-Malek. la 
guerra arabe-israelí de 1973 y 
sus consecuencias. la deca­
dencia y caída del nasse- 
rismo. Palestina y su derecho 
a la autodeterminación, el re­
surgir islámico, el pensa­
miento de Jomeini. Gaddaffi. 
Ben Bella, y una «aproxima­
ción socio-política al Cercano 
Oriente» cuya lectura atenta 
es inexcusable si se quiere 
comprender lo que ocurre en 
uno de los puntos de mayor 
conflictividad a escala mun­
dial.

La tortura que 
no cesa

Varios autores

Tortura y 
Sociedad

Ed. Revolución 
268 páginas.
Fernando Savater/G onzalo  
Martínez-Fresneda

Teoría y 
presencia de la 
tortura en 
España
Ed. Anagrama 
92 páginas.

Dos libros y una sola tor­
tura: la que se practica en las 
comisarías, cuartelillos y cár­
celes del Estado español, 
antes y después del «cam­
bio». Y que se aplica sistemá­
ticamente en Euskadi Sur. 
pero también en todo el Es­
tado. Y que se aplica a dete­
nidos políticos y «comunes».

El libro de Ed. Revolución 
recoge las ponencias, inter­
venciones y debates realiza­
dos del 3 al 7 de mayo de
1982 en la facultad de Filoso­
fía de Donostia. por lo que 
no necesita demasiada pre­
sentación al lector. Baste 
decir que es quizá lo más 
completo y plural que se ha 
publicado en libro aquí sobre 
la tortura. Hay espeluznantes 
declaraciones de torturados, 
información abundante, re­
flexiones de todo tipo (de lo 
más profundo y lúcido, al 
más tonto sectarismo, pa­
sando por la insólita pro­
puesta de un sociólogo de lu­
c h a r  c o n t r a  la to r tu r a



mediante una especie de ca­
dena de cartas de la virgen).

En el libro de Anagrama. 
Gonzalo Martínez-Fresneda. 
uno de los abogados madrile­
ños que denunciaron la bár­
bara cárcel supermoderna de 
Herrera de la Mancha, pu­
blica otro exhaustivo y muy 
útil informe sobre la tortura, 
reforzado por un anexo sobre 
el caso Herrera de la Man­
cha. Además de valiosas in­
formaciones —recogidas algu­
nas de PUNTO Y H O R A -. 
Gonzalo M. Fresneda señala, 
muy acertadamente, que «el 
problema de la tortura no 
tiene nada que ver con el de­
bate sobre su existencia, que 
nadie pone en duda. Lo im­
portante ahora es conocer 
con precisión cuáles son los 
resortes políticos y legales 
que amparan su aplicación 
en todo el Estado español, 
p o rque  a lg ú n  m o m e n to  
habrá de llegar en que ese 
conocimiento sirva en la me­
moria colectiva (suponiendo 
que esta oscura potencia 
exista) para ’aislar’ y ’neutra­
lizar’ cada vez más a los 
torpes políticos que permitie­
ron la pervivencia de prácti­
cas tan crueles y repugnan­
tes» . F r e s n e d a  s e ñ a la  
asimismo, entre otras atina­
das observaciones (no exen­
tas de amargo sarcasmo, a 
veces), que «diputados que 
sufrieron durante el fran­
quismo la tortura en sus pro­
pias carnes prestan su voto, 
en medio de las sesudas re­
flexiones de su política de al­
cance. a favor de leyes que 
no pueden ser más que una 
caución para la aplicación in­
discriminada de la tortura». 
Es más. «en realidad, en el 
tema de la mayor o menor 
incidencia de la tortura, pa­
rece que lo único que oscila 
según las épocas es la publi-

Fernando Savater. 
Gonzalo Martínez-Fresneda

Teoría y  presencia 
de la tortura en España

EDITORIAL ANAGRAMA

cidad que se da al tema, 
mientras que su práctica per­
manece igual de extendida 
desde hace muchos años». 
Fresneda analiza la situación 
—espeluznante— de las cárce­
les de alta seguridad, la ley 
antiterrorista —«equivalente 
civilizado de la ley de la 
selva»—, y la incalificable ac­
tuación de los partidos proce­
dentes del an tifranquism o 
(PSOE y PCE).

En cuanto a Savater. repite 
en ambos libros el mismo 
texto, unas reflexiones éticas 
sobre la tortura. N o es que 
no diga cosas interesantes, 
pero, la verdad, parece como 
si para Savater la tortura 
fuera sólo un tema para lu­
cirse y hacer bellos discursos. 
Un día hace unas considera­
ciones éticas sobre la tortura, 
otro día habla de la ética de 
la Nueva Cocina, y otro día 
escribe tonterías en «El Dia­
rio Vasco». En fin. cosas de 
Savater. a quien de todas 
formas no puede negarse que 
tiene el valor de ir a contra­
corriente (a diferencia de la 
adocenada intelectualidad 
madrileña, y alguna vasca), y 
que siempre ha estado dis­
puesto a colaborar con toda 
clase de movimientos radica­
les. Si el sectarismo siempre 
es un error, en la lucha 
contra la tortura por razones 
estéticas, por razones menos 
frívolas, o porque como decía 
Andreas Baader «la tortura 
no es un concepto de lucha 
revolucionaria... de lo que 
hay que hablar es de quien 
tortura, del Estado», bienve­
nido sea quien esté dispuesto 
a luchar por extirpar la tor­
tura.

Si el ético gobierno del 
PSOE acabara con la tortura 
en el Estado español —en 
comisarías, cuartelillos, cárce­
les. en sus versiones arcáicas 
y modernas—, quizá podría­
mos empezar a creer que 
algo ha cambiado. En el libro 
de editorial Anagrama, publi­
cado después de la victoria 
del PSOE. Savater hace en 
una «addenda» votos porque 
el «cambio» traiga la desapa­
rición de la to rtu ra . Por 
ahora, y como demuestran 
denuncias recientes —las de 
un independentista catalán, 
las de un vecino de Maruri. 
Ybon Monasterio Ugalde y 
otras—, los votos de Savater 
siguen siendo un piadoso 
deseo. ¿Hasta cuándo?

reuistos
LOS DINEROS 
DEL EJERCITO
Locos p o r tos 
ordenadores

Trabajadores y 
¿el cambio? ¿
BBSS, el

íNTRfWTSlA

Michel Rocard, 
la moderación

M ensual. 200 ptas. 90 págs.

Los primeros números de 
«Mayo» no eran nada atrac­
tivos. De entrada, el nombre 
de la revista tenía un rancio 
tufillo a jóvenes carrozas 
que hicieron «la revolución» 
(?) en los 60, y que ahora in­
tentan envolver su sórdido 
conformismo con justifica­
ciones progres. El hecho de 
que el inefable periodista- 
policía Jorge M artínez Re­
verte apareciera como direc­
tor de la publicación confir­
m aba esas sospechas. Y 
además los artículos, de fac­
tura y temática inconfundi­
blemente progre-madrileña 
(loas a la Constitución y pi­
ropos al PSOE incluidos) 
eran poco originales y aún 
menos interesantes.

Sin embargo, en el nú­
m ero  5 «M ayo» parece  
haber cambiado. El repe­
lente M artínez Reverte ha 
desaparecido del staíT (¿le 
habrán dado algún cargo en

el Ministerio del Interior?). 
Los artículos tratan de temas 
interesantes, y abundan las 
posturas críticas al Gobierno 
socialista, aunque se sigan 
haciendo desde posturas mo­
deradas y «madrileñas», una 
especie de socialdemocracia 
crítica (postura muy respeta­
ble cuando es sincera y ho­
nesta).

F u n d a m e n ta lm e n te  
«Mayo» se presenta como 
revista de economía, de re­
dacción accesible y amena, y 
cuidada diagramación. En 
este interesante n° 5, varios 
artículos analizan el estado 
del mercado de trabajo en 
estos momentos de «cam­
bio» y negociación de acuer­
dos patronal-sindicatos. José 
M anuel Naredo esboza una 
crítica de las ideologías eco­
nómicas (avance, tal vez, de 
su libro «Los límites del 
análisis económico», anun­
ciado desde hace años). Un 
informe desmenuza la im­
portan te  cuestión de los 
gastos militares en España. 
Varios artículos describen las 
causas y consecuencias del 
«boom» del ordenador per­
sonal, que empieza a notarse 
incluso en este «subdesarro- 
llado» lado de los Pirineos. 
En el apartado de Interna­
cional, Fem ando Valenzuela 
analiza la crisis económica 
en la URSS. Comentarios 
políticos, culturales, y sobre 
el estado (desastroso), de la 
economía, redondean este 
número de un «Mayo» re­
verdecido, que ha mejorado 
notablemente respecto a an­
teriores números. Que conti­
núe la mejora.

Enbata
EN BATA, 3 Rué des C orde liers 
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cine
L.M. Matia 

Estrenos
La C olm ena, de M ario  
Camús: El «Oso de Oro» del 
reciente Festival de Berlín, 
concedido a este film, le ha 
devuelto nuevamente a nues­
tras carteleras. El comentario 
actual es sobre la justicia de 
la concesión de semejante 
premio. Para nosotros, como 
ya hem os com entado  en 
varias oportunidades. «La 
Colmena» es un film del 
montón, con la narrativa y 
estética clásica en el cine es­
pañol: Quizás, les haya gus­
tado esta España negra que 
presenta, a la que los actores 
—lo mejor del film— contri­
buyen a recrear de una 
forma magistral...
Bahía de Sangre, de Mario 
Bava: Este director italiano, 
combinó la dirección de foto­
grafía de muchas produccio­
nes USA. realizadas en Italia, 
con la dirección de películas 
propias y siempre dentro del 
género de terror más abso­
luto. Unas veces acertaba y 
otras quizás las más. nos 
mandaba películas de cine de 
barrio. «Bahía de Sangre», 
pertenece al cine bueno de 
Mario Bava. un artesano del 
cine que nos dejó hace un 
par de años. Un film intere­
sante para quien no conozca 
el cine de este curioso direc­
tor.
Johny cogió su fusil, de Dal- 
ton Trumbo: Bueno, pues 
esta vez ya podemos ver en­
tero y sin corte, ni cortapisa 
alguna, esta ya mítica pelí­
cula. La no violencia y el 
mayor anti-militarismo. están 
presentes en todo el metraje 
de este film. Dalton Trumbo 
es un guionista de Hollywood 
perseguido por sus supuestas 
ideas izquierdistas en los días 
que el Senador MacCharty y 
un joven ayudante de fiscal 
llamado Richard Nixon se 
dedicaron a destrozar a todos 
estos intelectuales que se ha­
bían agrupado en torno a

Hollywood. De este film, lo 
mejor que puede decirse es 
verlo, y cuantas más veces 
mejor...
La noche de San Lorenzo, de
los Hnos. Taviani: Un film 
fresco donde los haya, sobre 
la caída del fascismo en Ita­
lia. Son los últimos días para 
los fascistas, el pueblo espera 
espectante la entrada de los 
ejércitos liberadores aliados. 
En un pueblecito de la Tos- 
cana italiana, se vivirán estos 
trágicos días. Film magistral 
en el amplio sentido de la 
palabra. El espectador sigue 
ante la sorpresa y la indigna­
ción de unos hechos reales 
con la propia vida. Muy bien 
toda la película. Una pe­
queña obra maestra.

Hammet, de Wind Wenders: 
Producida por Francis Ford 
Coppola. «Hammet». ha sido 
un film conflictivo. Wenders 
lo tuvo que rodar y montar 
por dos veces e incluso. Wen­
ders realizó un film sobre la 
a v e n tu ra  de l ro d a je  de 
«Hammet». Dashiel Hammet 
fue uno de los mejores escri­
tores de novelas policiacas o 
negras, el film de Wenders. 
va sobre este personaje. De 
todas formas, el film merece 
la pena verse.

Notas de Cine
Quizás el punto más bajo 

que pueda alcanzar el cine, 
en momento alguno, sea la 
película Sex and Music. Cla­

sificada «S». no es. ni más ni 
menos, que una colección de 
imágenes de individuas pe­
chugonas. moviéndose al son 
de hasta música clásica. Cine 
vergonzoso y vergonzante, 
raya, repetimos, los puntos 
más bajos que el cine puede 
o haya podido llegar. Un 
film a pasar por alto, una 
verdadera engañifa...
Tron, es la última maravilla 
salida de los Estudios Disney. 
¿Pero, qué es «Tron»?... 
«Tron». es un film que narra 
la entrada de un ser humano 
dentro de la maquinaria de 
un «video-juego». El argu­
mento. si se quiere, no es 
muy original —recuerda a 
«Viaje Alucinante» de Fleis- 
cher— pero lo que sucede 
dentro del aparato y la forma 
como se ha realizado, sí que 
son del todo innovadoras. Un 
film muy curioso que se es­
trenará dentro de muy poco.

Nos esperan muy en breve 
unas cuantas reposiciones in­
teresantes: Johny cogió su 
fusil, —comentada más arriba 
Amarcord, el gran film de Fe­
derico Fellini. que ahora nos 
llega entero y autorizada

para todos, ¡cómo cambian 
los tiempos!. También nos 
llegarán: E l Mensajero, de Jo- 
seph Losey y Dulces cazado­
res, de Ruy Guerra, película 
que tanto gustó en los circui­
tos de cine-clubs, hace unos 
pocos años.

Para la época del verano, 
nos llegarán: Con faldas y  a 
Ió loco, de Billy Wilder y con 
M a rily n  M o n ro e . Tony 
C urtis  y Jack Lem m on. 
quizás una de las mejores 
comedias USA. de todos los 
tiempos. Horizontes de Gran­
deza, de William Wyler. con 
Charlton Heston. Gregory 
Peck y Jean Simmons. en 
este gran western, que ya es 
historia en el cine.

Cine en Televisión

— El ciclo Douglas Sirk. 
sigue acaparando la atención 
de los aficionados. «Himno 
de batalla», con Rock Hud- 
son y Anna Kasfhi. el viejo 
amor de Marión Brando, es 
un film tierno y que merece 
verse. La guerra otra vez pro­
tagonista y causa injusta para 
la población civil (Jueves, 24,
10 noche, segundo canal).
— El fin de semana veremos: 
«El honor del Capitán Lex» 
de Andre de Toth. con Gary 
Cooper un western sobre la 
Guerra Civil americana (Sá­
bado, 19, 4 tarde). Y por la 
noche, nada menos que un 
film de Alfred Hitchcock: 
«M arnie la ladrona» con 
Sean Connery y Tippi He- 
dren. que según hemos leído 
por ahí. lo va a presentar la 
propia Tippi Hedren. Buen 
fin de semana cinematográ­
fico.

B iL íN T X
LÍB0JUffiEKH8

Ferm ín C a lbetón, 2 0  D O N O S TIA

N O T A . —  T a m b i é n  se habla erdera.



kontakatilu

Euskararenak

Hitzontzia
Z akur, txakur, xakur... 

p rak tikan  gutx ik  bereizten  
du, teo rian  bad ak izu e  ez 
d irela g au za  b erb e ra , es- 
koineko b iak  T xik igarriak  
d ire la  a le g ia  (d im in u t i-  
boak). B aina bueno . Beste 
txikigarri b a tek , za ku rto -k 
hain zuzen , p e rtso n a  «ci- 
n ico»ari izendatzeko  balio  
du, g er tx ak u r h an d i-h a n - 
diari za ku rtza r  esaiozue 
età listo!

E sa e ra  b a tz u k  b ila tu  
d itu t h itz  h onen  ingu ruan , 
bai e tà  au rk itu  ere:

H oriek  zakurraren m ain- 
giak dira: «Excusas vanas
o falsas».
T xa ku rka  ibili: «a gotas». 
T xa ku r-ka tu  egon: h au , 
e rdarazkoa  bezalaxekoa. 
Z akurra  kenduta , am orru- 
rik ez: u le rtzen  d a  ezta? 
H oa zakurraren ipurdira: 
«A fre ir espárragos»
Beste za k u r  batek zaunk  
eging° lioke: «otro gallo 
can taría» .
T x a k u r r a r e n a k  e s a n :  
«E char sapos y cu lebras»  
Han ere tx a ku rra k  oinu- 
tsik: H au  b eh in tza t ja -  
kingo duzue ala?

B atek «vagancia» adie- 
ra z iz  t x a k u r r a  d a u k a t  
esango balizue, hem end ik  
au rrera , ja k in a re n  gainean  
zaudete. «Socarrón» ere 
badaiteke; ho rtik  seguru  
zakurtu  =  «volverse m ali­

cioso», e ta  h u rb ile k o  txa-  
kurtu , txakurkeria , «inso­
len tarse»  e ta  «insolencia» 
h o r  n o n b a it.

Beste denek in  zerikusi- 
rik ez d a u k a n a  d a  zakurra  
a rm a re n  «gatillo» esateko.

(Z a k u r)  lakasta  b a d a k i­
zue ze r den? « G arrap a ta» , 
e ta  h itz  e rab ilia  d a  oso. 
G a in e rak o an  tx a k u r  zulo  
leh io  es tu ari esaten  d io te 
b atzuek , za k u r  jo k o  fetxo- 
r iari, e ta  za k u r  am ets  «qui- 
m e r a » r i  ( T x a k u r r a r e n  
g a u erd iko  a m e tsa k  dira  
hoiek  =  «ya estás h a ­
c ie n d o  c a s t i l lo s  e n  e l 
aire»).

Z u e ta rik  base rrian  bizi 
d en a k  ja k in g o  du  h au e ta - 
k o ren  b a t: tx a k u r  belar 
«avena silvestre», tx a k u r  
piper «durazn illo» , za k u r  
buztan  « am aran to» , za k u r  
m ih i «esco lopendra» . A ni- 
m alien tzako  azari tx a k u r  
aza  esaiozue.

Z e r  g eh ia g o , ze r  ge- 
h iago? A h bai, za k u r  zuri 
« em buste ro  »ari dagokio , 
a ld iz  tx a k u r  handi e ta  tx a ­
k u r  tx ik i  tx a n p o n ak  zirem;. 
« perra  gorda, chica».

Ikusten  duzuenez , txa­
k u r guztiak  ez d ira  m a- 
rro iak ; m arro iak  e ta  sekre- 
ta k  e z  d i r e n a k ,  o n g i  
e to rriak  euskarara!

Paulo

IN o laz p a it e re  iru d itu  
z a i t  i r a k u r r i  d ú d a l a  
o ra in  d é la  aste  b a tzu k , 
so rtu  déla  h a lak o  pole- 
m ik a  txiki b a t L izard i- 
ren  in g u ru an , L izard iren  
a ld e  lag u n  b a t ja lg i zela- 
rik , beste lag u n  batek  
a u rre k o  h o rri frenaraz- 
ten  zio la, e ta  ñ a b a rd u ra  
e ta  h itz gozoz gainez- 
k ak o  h iru g arren  a rtiku lu  
batez , L izard iren  a lde- 
koak , o ra ingoz , p u n tu  
ja r tz e n  zio la  po lem ika 
txiki honi.

«L izard ik  b id é  za ila ri 
h e ld u  zion», zen  le tra  
n a b a rm e n tx o z  p o e ta ren  
a ld e k o a k  e g ite n  z u e n  
b a iez tap e n a . «E rrazke- 
riak  u tzi z ituen  a lde  h a ­
te ra» , g a in era tzen  zuen.

E rra z k e r ie n  a u r r e a n  
z a i l ta s u n a .  Z a i l ta s u n a ,  
L i z a r d i .  E r r a z k e r i a ,  
zein? B ertso laritza! Ez!

E ta  n ik ,  h a in b e s t e  
p rez ia tzen  d ú d a la  ber- 
tso la r ie n  e r r a z ta s u n a ,  
n e ro n ek  ez b a itu t, eta 
h a i n b e s t e  g a i t z e s t e n  
p o e ta  an itzen  zailkeriak . 
A tzizk ian  d a g o  gakoa.

I H o rre k in  b a te ra ts u .

a firm az io  h au ek  heldu  
zaizkit:
— B ertso laritza  gainbe- 
h e ra  ab ia tz ek o  k o n d en a - 
tu r ik  d a g o .  G a u r  ez 
b a itu  b ertso la riak  gara i 
b a te a n  b e te tz e n  z u e n  
p a p e ra  b e te tzen , a r te an  
te l e g u n k a r i a  b a i tz e n  
b ertso la ria , b e rri-em a le  
b ik a in a , b a in a  hori h is­
to r ia  d a , o ra in  m o d a  
h u tsa  d a , ze n b a it h am ar- 
k a d a z  i r a u n g o  d u e ñ a  
a g i a n .  b a in a  g e r o r ik  
gabe...

H ori ba tek  esan  zidan . 
O n d o  i r u d i t z e n  z a i t ,  
egiaz, n o rb a iti bertso la- 
rien  azken  a ld io ta k o  go- 
ra k a d a  m o d a b a t izan 
d a i te k e e la  o k u r r i tz e a ;  
n o rb a i te k  « e rra z k e r ia »  
h itz a  ja u r t ik i tz e a  e re , 
en fin , zuzenagorik  ba- 
d a g o  b a in a  k r i t ik a re n  
m esed e tan  pasa  d ad ila .

E ta  h a la  ere , eg ia  esa­
teko  h u rb ila g o  sen titzen  
naiz b es te  ze ra  h a u  esa­
te n  d u t e n e n g a n d i k :  
«bertso laririk  egonen  ez 
d e n  e g u n e a n , e u s k a ra  
p ik o ta n  egonen  da».

Erbi
______________________ /
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Arrakasta ederra lortu du «Euskarazko Kulturaren Batzarreak» joan  den larunbatean Bergaran
plazaratu ezkerotik.

Harrera ezin hobea izan du Euskal Herriko m ugim endu herrikoi guztien artean. 
Oraindik ordea. eta Bergaran adierazi zuten bezala, heldu gabeko koordinaketa bat baino ez 
da, zeinak E.K.B.ren kongresoa ospatu arte, (Uztailan aipatzen da), probisionalki besterik ez 

bada  ere, eraketa, p ropaganda eta ekintza puntualen aldetik lan egingo duen.
H au déla eta E.K.B.ko Batzorde iraunkorrarekin gara mintzo.

EKB

Nazio-hizkuntza izan behar du euskarak
Normalkuntzaren aide
— Z uen aurkezpenarek in  
batera 26an D onostiako 
bu leb arrean  «E uskararen  
N o rm a liz a z io a re n  alde»  
lem apean  egingo den ma- 
n ifestapenerako  deia ikusi 
ahal izan dugu . PSO Eren 
erasoari erantzunaz?
— Lehenbizi zera argitu 
b e h a r k o  g e n u k e ,  d e ia  
E .K .B .ko  erakunde batek 
egina déla, E H E -k , eta  
E .K .B .- k  b u ltz a  e g iten  
duela m anifestaldi horre- 
tara ahalik eta indar gehie- 
nak agert ditezen.

P SO E ren  erasoari buruz 
zera, m anifestaldia horren 
ondorio izan déla, baina 
E.K .B. ez déla salaketa

mailan geratuko. E K B -k  
b u ltza  eta  era tu ko  d itu  
ek in tza  puntualak, baina 
a ld i berean E uskararen  
n o rm a lk u n tza re n  a ldeko  
lanetan  m u rg ild u k o  da,

nahiz azterketa  nahiz iker- 
keta  mailatan.
— H ori zela e ta  B ergarako 
agirian  «E uskararen  era- 
b i l p e n a  a r a u z k o tz e k o  
legea» ere kritikatzen ze- 
nu ten  en tzun  ahal izan ge- 
n u e n e z .  M o tz a  a l d a?  
Beste e rak u n d e  ba t sortu 
b eh a r al zen n o rm alkun­
tzaren  alde joa teko?
— L egearen  k r itik a  ez 
ezik, eta oso m otza ikusten  
dugu m in im oak ere eska- 
tzen ez dituenez, Institu-

z io e k  beren ihardueran  
ukan dituzten posibilita- 
teak inolaz ere ez betetzea  
ere ja so  genuen egoera la- 
rriaren beste adierazgarri 
bat bezala.

Bigarren galderari dago- 
kionez E K B  ez da  «beste 
erakunde» bat. E K B , eus­
k a l kulturaren alorrean eta 
euskararen  inguruan  la- 
nean ari diren erakundeen  
K oordinaketa bat baino ez 
da. H au da, erakundeak  
h or d a u d e ’ le h en d ik  ari 
dirá lanean. Baina bakoi- 
tzaren lana alperrik ga l ez 
dadin bere egunerokotasu- 
nean eta guztien  artean  
erantzun sendoago bat es-

ka in  diezaiogun une hone- 
tako egoera beldurgarriari 
sortu da EKB.

— A E K , A dm inistrazioko 
itzultzaileak , E H E, UEU, 
A R G IA ... e tab a rrek o  era- 
ku n d ee taz  gain zeintzuk 
b ilduko  d itu  EK B -k?

— E K B -k  g u z ti  hauek  
ko o rd in a tu  n a h i litu zke  
lehen urrats bezala. Jada  
antolatuta dauden taldeak 
k o o rd in a tu  n a h i litu zke . 
Beste m aila batean herri 
bakoitzean dauden kultur  
edo k iro l e lkarteak, «eus- 
karazaleak  » età banaka ari 
den edonor ere.

Jexux Ijurko 
Joxe Mollarri
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Leizadi (921 m.) Agunza (951 m.) Sastarri (989 m.)

Aralarko mendebaldean
A ra la r m end ile rroaren  

m e n d e b a l a ld e a n  A ras- 
tortz z irkua dago  m endiz 
inguratua. H auen  horm ak  
bertikal e ro ritzen  d ira  Los 
R em e d io s  e ta  A ra la rk o  
erreke tara ino . Jen til bara- 
tz a ,  A r a s t o r z k o g a i n e .  
A r a s t e t z ,  S a s t a r r i .  
A gaunza e ta  L eizadi zir­
kua ingu ratzen  du ten  gai- 
lurrak  d ira . A taungo  San 
M artin  auzotik  b ide baka- 
rra dago. A itzartekoa ale- 
gia.

A ip a tu tak o  azken hiru  
gailurrak  ib ilald i honetako  
helburu  izango  dira .

A rro n d o a  auzoan  hasiko 
da b idea ; San M artin  on- 
doan, U rk illagako  guru- 
tzera igotzen den  a u to b i­
d e a n .  E z k e r  a i d e r a  
ja rra itzen  du  b ideak  pis- 
taz. H em endik  U b ed i tor- 
cal-a igotzen da. M aha-

m endi e rrek aren  gainetik . 
U b ed i izena h em en  da- 
goen kobazu loak  em aten
dio.

P ista o n d o an  b o rda txo  
b a t dago . Ez d ugu  berta - 
ra in o  iritsi b eh a r, b ideak  
ezker a id e ra  ja rra itz e n  du 
e tà  A g u a n z a  le p o ra n tz  
igotzen h asten  da. P agad ia 
igaro  o n d o ren  n o rab id ea  
m en d eb a ld e ran tz  h a rtu k o  
d ugu  A gaunzako  bo rd e ta - 
ra ino . U bed itik  n o rab id ea  
ja rra i tu z  30 m in u tu re n  b a t 
b e h a r  d ira  L eizad iko  gai- 
lu rre ra  iristeko (921 m.). 
A rasto rz z irkua oso o ndo  
m e n d e r a tz e n  d a ,  b a i ta  
E rrem en d ia b u ru  ko tap ean  
(729 m .) R em ed ios ize- 
neko  b aserria  ere. In tzar- 
tz u  h a iz p e a n :  A ra le g i  
berri, A ralegi. A itzarte  età 
baserri geh iago  n ab a rm en - 
tzen dira.

U r r e n g o  h e l b u r u a .  
A g au n zak o  g a ilu rra  (951 
m .) izango  da ; Ifa r a ldera  
dago  e ta  h a ra  iristeko  20 
m in u tu re n  b a t  b a h a rk o  
d u g u . Ifa r ek ia lderan tz , 
S astarriko  g a ilu rra  dugu  
(989 m .). H au  ere  zailtasu- 
nik gabeko  b idea  da.

B eherald irako , b erriro  
ere U b ed ira in o  ja its i b eh a r 
dugu  b a in a  o ra in g o  hone- 
ta n  n o rab id e a  hego  alde- 
ran tz  h a rtu z . K o ta  b a t gai- 
n ezkatu  b eh a r  d a  e ta  h an  
d agoen  hesi b a ten  ondo tik  
j a r r a i t z e n  d u  b i d e a k .  
M e t r o  b a t z u k  a u r r e -  
raxeago  A iako  au zo ran tz  
d o a n  b eh e ra ld ira k o  b idea 
h asten  da . U bed i to rcal- 
d ik  M a h am a n d ik o  borde- 
ta ra  ir is te k o  o rd u  b e te  
b eh a r d a  gu tx i go ra  be- 
hera .

A u rre rag o , h a ritz  baso  
b a te tik  p asa  b e h a r  dugu : 
h ó rre la  ja rra i tu z  A tau n g o  
A ia  au z o ra  iritsiko  garela- 
rik. H em end ik  20 m in u tu - 
ta ra  E rg o ien a  au z o ra  hel- 
d u k o  g a ra . E ta  h e m e n  
a m a itu k o  d u g u  g au rk o  ibi- 
la ld ia .

Denborak norberaren 
arabera

A rro n d o a  au zo a  0  h. 00 ’ 
U rk illag ak o  g u ru tzea  1 h. 
U b ed i (T orcal) 1 h. 45’ 
L eizad i (921 m .) 2 h. 15’ 
A gaunza  (951 m .) 2 h. 45 ’ 
S astarri (989 m .) 3 h. 
U b ed i (lep o a) 3 h. 15’ 
M a h am e n d i b o rd ak  4 h 
10’

A iako  au zo a  4 h. 30’ 
E rgo iena au z o a  4 h. 50’
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ikas-jolas Xabier Amuriza

Las travesuras de la I
N o sé si m ás de un  lec­

to r  n o  e s ta rá  h a r to  de 
tan tas filigranas com o las 
q u e  llevam os d u ran te  las 
ú ltim as sem anas. Q ue  si 
u n  s o n i d o  a s í .  o t r a  
c o n tra c c ió n  asa . q u e  si 
u n a  pronunciación  neta, 
o tra  m ojada, to tal, un in­
m enso follón p ara  un  eus- 
kaldun  sim ple y no se diga 
para el euskaldun  berri. 
N o  son m uchos los son i­
dos en cuestión, pero  sí 
tan d isto rsionadores que 
de un lenguaje con tales 
ad itam en tos a o tro  igual, 
sin ellos da la im presión 
de hab e r m ás diferencia 
q u e  del agua al vino. Si no 
se llega a supera r la im ­
presión. es com o si rea l­
m ente existiera u n a  d ife­
rencia objetiva. De hecho 
la im presión es tam bién  
una rea lidad  y p ara  a lgu­
nas filosofías la m ás im ­
portan te. Q ué diferencia 
hab rá , po r ejem plo , de un 
do lo r de cabeza por im ­
p res ió n  su b je tiv a  a  un 
do lo r d e  cabeza objetivo? 
Para el que lo siente n in ­
guna. y si el do lo r es lo 
qu e  im porta , d a  lo  m ism o 
qu e  sea im presión o reali­
dad . M adre  m ía! A dónde 
hem os ido a parar?

R esulta q u e  el causante 
d e  la m ayoría de las d is­
torsiones es una sim ple 
vocal: la I. Esta vocal en 
euskara debe de tener a l­
g u n o s  p o d e re s  m ág icos 
para  provocar tan to  en­
redo. Es el dem onio  m a­
ligno de la fonética eus­
ka l dun .  R e p a sa n d o  los 
sonidos q u e  se prestan  al

juego , tenem os la jo ta  p ro ­
nunciada d e  tres form as: 
com o Y griega, a  la fran ­
cesa y a  la castellana, ello 
in d e p e n d ie n te m e n te  d e  
qu é  vocal o consonan te  le 
preceda.

Pero la gran cerem onia 
de la confusión com ienza 
cu an d o  ju e g a  la vocal I. 
N o  sé si llam ar a esta 
vocal ju g u e to n a  o corro­
siva, pero  desde luego es 
el genio d e  la travesura. 
R e p ase m o s  los so n id o s 
principales. En su p ro n u n ­
ciación neta tenem os: L. 
N . T . S. Z . En la  p ro n u n ­
c i a c i ó n  m o ja d a ,  e s ta s  
consonan tes suenan  asi: 
LL. Ñ . T T  o  TX  y X. 
tan to  para la S com o para 
la Z.

H e aq u í varios ejem ­
p los: B IL A . M A K I L A ,  
E Z IN A , M I N A ,  A IT A . 
D IT U ; P IS U . M A I S U ;  
B I Z I .  D A K I Z U .  L a s  
m ism as pa lab ras en o tras 
zonas suenan  así: BILLA. 
M A K I L L A :  E Z I Ñ A ,  
M IÑ A : A ITTA . D IT T U .
0 A ITX A . D IT X U : PIX U . 
M A IX U : BIX I. D A K IX U .

T e das cuen ta  de q u e  en 
todos los casos precede la
1 a la consonan te  en cues­
tión? Es el b ru jo . N o  hay 
q u e  co n fu n d ir este efecto 
p roducido  p o r la I con el 
d im inutivo . Así po r ejem ­
plo. lo q u e  en algunas 
z o n a s  se d ic e  G O Z O . 
U SO . Z U Z E N . JO SE. etc., 
en o tras se d irá  G O X O . 
U X O . X U X E N ,  JO X E . 
etc. A un cuando  ya no 
tenga un  cariz consciente­
m en te  d im inutivo , es por

ahí por d onde  ta l vez pro- 
v i e n e  l a  d i f e r e n c i a ,  
convertida  luego en cos­
tum bre .

A quí no  se tra ta  de n in­
guna travesura de la I. 
N os encon tram os, pues, 
an te  o tra  cuestión  distinta.

A parte  del efecto q u e  la
I p roduce en las conso­
nan tes m encionadas, tene­
m o s o tr o  f e n ó m e n o  y 
a b u n d a n tís im o , c u a n d o  
en tre  dos vocales de las 
cuales la p rim era  es I se 
infiltra la J, pero  no  en su 
so n id o  c a s te lla n o , sino  
com o la jo ta  francesa en 
unas zonas, com o la Y 
griega en  o tras y com o la 
X euskaldun  (que suena 
com o la C H  francesa o in­
glesa) en  otros. Así. por 
e jem plo , lo q u e  en unas 
áreas es n e tam en te  JA IO , 
BIA K , BA LIO, etc., en 
o tras sonará  ja ijo , bijak, 
balijo , etc., en  o tras ja iyo , 
b iyak, ogiye. baliyo; y en 
o tras, po r fin, ja ixo , bixak, 
balixo, etc.

O tro  caso  cu rio so  es 
cu a n d o  la I se in troduce 
en tre  p a lab ra  y palab ra . 
N o  es que produzca dis­
torsión. sino q u e  es ella 
m ism a la q u e  se infiltra. 
Es sobre to d o  un fenó­
m eno  del canto , y que 
ocurre cu an d o  a  una p a la ­
bra te rm inada  en vocal le 
sigue o tra  q u e  em pieza 
tam bién  p o r vocal. Por 
ejem plo  esta frase:
— «K opa eder ba t atera 
o rain , eta e txera noa ni». 
(Saca ah o ra  u n a  buena 
copa y yo m e voy a casa). 
Este verso ca n tad o  tiende

a sonar, y en  boca de 
m uchos euskaldunes rea l­
m en te suena así:
— «’K o p a ied er b a t ateraio- 
rain . e taie txera noa ni».

A ún q u ed a rán  m ás tra ­
vesuras de este d iab lo  del 
euskara q u e  es la vocal I. 
pero  p ara  hoy es sufi­
ciente. ap a rte  de q u e  los 
f e n ó m e n o s  p r i n c i p a l e s  
p ienso que han  sido  reco­
gidos. Si se sum an  los 
casos, se verá q u e  tiene 
q u e  se r  u n  f e n ó m e n o  
abundan tís im o , tan  a b u n ­
d an te  q u e  se trop ieza con 
él a cada paso, incluso con 
cada  u n o  de los casos. En 
un  m inu to  d e  conversa­
ción. en el q u e  suponga­
m os que se dicen doscien­
t a s  p a l a b r a s  e s t e  
fenóm eno  se repe tirá  do­
cenas de veces, acercán­
dose en algunas ocasiones 
hasta el ciento , lo  que vale 
decir q u e  se rep ite  cons­
tan tem en te . N o  estaría de 
m ás q u e  a los euskaldun  
berris e incluso a los eus­
kaldunes q u e  acuden  a las 
clases de alfabetización  se 
les explicara el revuelo 
que a rm a esta vocal. En el 
dom in io  d e  u n a  agitación 
supone un po rcen ta je  m uy 
elevado  la identificación 
del ag itador. Q ue  se lo 
p regun ten , si no, a los que 
se ded ican  al lenguaje del 
o rden  público . La localiza­
ción de la I com o genera­
d o r a  d e  t a n t o  e n r e d o  
puede su p o n er sicológica­
m e n t e  m e d i a  v i c t o r i a  
sobre el en redo , y com o se 
sabe, ju g a r  es m ucho más 
bonito  c u a n d o  se gana.
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1a ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Taloiaren bidez
Ta lón a d ju n to  a: O R A IN  S .A . (PUNTO Y HORA)

2 3 [ ^ j  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Giro postalaren bidez.
G iro  po s ta l a: O R A IN  S .A . (PU N TO  Y HORA)

1397 Apartalekua. Telf.: 55 47 12. DONOSTIA.
A p a rta d o  de C orreos 1 3 9 7 . T e lf.: 5 5  4 7  12 SAN  SEBASTIAN

HERBESTERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA
FO R M A  DE PAG O PARA EL EXTRANJERO

Banku-txekea pezetatan:
C heque B anca rio  en pesetas:

ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)
O R A IN  S .A . (PU N TO  Y HORA)

1397 Apartalekua. Telf.: 55 47 12. DONOSTIA.
A p a rta d o  1 3 9 7 . T e lf.: 5 5  4 7  12. SAN SEBASTIAN

URTEKO TARIFA
TARIFA ANUAL

ESTATU ESPAINOLA
ESTADO  ESPAÑO L

Korreo arrunta: 4 .8 0 0  pzta.
C orreo  o rd in a rio : 4 .8 0 0  ptas.

EUROPA
EUROPA

Airez: 6 .700  pzta.
C orreo  aéreo: 6 .7 0 0  ptas.

BESTE HERRIALDEAK
RESTO PAISES

Airez: 8 .3 0 0  pzta.
C orreo aéreo: 8 .3 0 0  ptas

X BATEZ MARKA ITZAZU INTERESATZEN ZAIZKIZUN KOADROAK
SEÑALE CON U N A  X LOS C UADRO S QUE LE INTERESAN

TXARTEL HAU MAIUSKULAZ, ZUZENBIDE HONETARA BIDAL EZAZU:
EN VIAR  ESTA TA R JE TA  CON LOS DATO S RELLENADO S EN M A Y U S C A LA S  A




